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    Capítulo 1


    


    Podía asegurar que aquella estaba siendo la peor tarde de mi vida.


    Quisieron tomarme declaración, pero claro, necesitaba un abogado porque no pensaba contestar a una sola pregunta que pudiera perjudicarme.


    Por suerte mi hermana estaba en comisaría cuando llegué, y poco después aparecieron Izan y Carlos con Jesús, su abogado, que ahora también sería el mío.


    Antes de hablar con la policía, mi nuevo abogado quiso que le pusiera al corriente de todo, y así lo hice. Resumí meses de maltrato al lado de Esteban en una hora hablando con él, le conté lo de la denuncia y fue a informarse sobre aquello.


    Pasé después a prestar declaración de lo ocurrido ese día, y por fortuna aún mostraba el labio hinchado y partido a consecuencia de su bofetada.


    Según dijo mi abogado, tal vez Esteban hubiera querido provocarme y que me defendiera para poder denunciarme de algún modo.


    No entendía por qué querría tal cosa, pero tampoco estaba dentro de la mente de mi ex como para saber en qué pensaba.


    Dejaron que me marchara a casa y antes de salir de comisaría, mi hermana estalló.


    —¿Qué clase de mundo es este? ¿Detener a una mujer que lo único que ha hecho ha sido defenderse ante su maltratador? ¡Ese hombre intentó matarla y como es abogado se fue de rositas! —gritó.


    —Deborah, por favor —le pedí.


    —No es justo, Noelia, ese desgraciado te marcó de por vida y por un pequeño corte que tú le haces, sin haberlo pretendido, ¿te denuncia y pide que te lleven a juicio?


    —Vamos, amor, tranquilízate, hazlo por el bebé —le rogó Andrés, que había llegado mientras yo estaba adentro con mi abogado.


    Una vez en la calle, Izan me abrazó con fuerza y besó mi cabeza, empecé a sentir que me ardían los ojos por culpa de las lágrimas, pero no lloré, no quería que mi hermana me viera así.


    —Tranquila, ratoncita —susurró.


    —Jesús, cómo ves esto —le preguntó Carlos.


    —A ver, es una denuncia por agresión, tienen el pisapapeles con el que le golpeó, pero han aceptado que se defendió con lo primero que vio porque él la había golpeado y no era la primera vez. ¿Por qué no denunciaste nunca, hasta aquella noche?


    —Me decía que no serviría de nada, es abogado, tiene mucho más poder que yo —me encogí de hombros.


    —La verdad es que los dos policías se han sorprendido al ver que existía esa denuncia y que su superior no ha tomado tu agresión como una defensa —comentó—. No quiero hablar sin saber y meter la pata, pero si ese policía es amigo de tu ex, o de alguien de su entorno, y esto lo han tapado, te aseguro que iré a por él.


    —No sabría decirte, Jesús, sé que el bufete en el que trabaja es muy importante, pero desconozco los contactos que tengan.


    —Es que con lo que te hizo, deberían haberlo tenido mínimo veinticuatro horas detenido y llevarlo a juicio.


    —Ya se encargaron sus compañeros de dejarme a mí a la altura de una bolsa de basura, por decirlo suavemente. Mintieron, dijeron que yo muchas veces me insinuaba cuando él no me veía, que les provocaba.


    —Te dio una paliza y te cortó para que te desangraras, Noelia —dijo mi hermana.


    —Deduzco que no tuviste abogado en ese momento.


    —No, solo puse la denuncia, pensaba contratar uno cuando me dijeran que iríamos a juicio.


    —Bien, tú tranquila que yo me encargo de todo. Ten, aquí tienes mi número, Izan ya me da el tuyo después. Cualquier cosa, me llamas —dijo Jesús entregándome una tarjeta.


    —Gracias, por todo.


    Jesús se despidió de nosotros y mi cuñado ofreció ir a tomar un café. Llamé a Iván y quedamos con él en la cafetería cercana a la clínica, mi coche estaba allí y después tenía que volver a casa.


    Cuando llegamos y me vio, se lanzó a abrazarme con fuerza y soltó el aire.


    —Por Dios, pensé que te quedabas allí a hacer noche —dijo sin soltarme—. ¿Cómo es posible que se atreviera a denunciarte después de haberte golpeado? Ese hombre te acosa.


    —Eso mismo ha dicho mi abogado. Por cierto, gracias por llamar a Carlos —sonreí.


    —No tenía el número de Izan, por eso lo llamé, para que pudiera avisarlo. Suponía que no querrías estar sola en un momento así —me besó la frente—. Debi, ¿cómo estás? —abrazó a mi hermana y ella suspiró.


    —Nerviosa, y sé que no es bueno para el bebé. Pero ese desgraciado…


    —Ya está, reina, ya está —dijo mientras le frotaba la espalda—. Menuda manera de conocer a tu cuñado —rio quitándole un poco de hierro al día.


    —Pues sí, y yo que pensé que sería en una cena familiar en casa.


    —¿Dónde está Adri? —preguntó por mi sobrino.


    —En casa de una vecina, con su amigo del colegio —respondió Andrés.


    Nos sentamos en la mesa y noté la mano de Izan coger la mía para llevarla a sus labios y besarla. Sonrió cuando lo miré y no me soltó, colocó ambas entrelazadas en mi pierna y comenzó a acariciarme el interior de la muñeca.


    —¿A qué fue Esteban a la clínica? —preguntó Carlos, después de que la camarera nos sirviera los cafés.


    —A lo de siempre, pedir perdón, decir que esa noche estaba fuera de sí, que tenemos que volver. No quiere entender que no voy a volver con él, que no lo quiero.


    —Tampoco le quedó claro el otro día que estás con alguien ahora —comentó Iván.


    —¿El otro día? —Mi hermana frunció el ceño.


    —El sábado por la noche, lo encontramos en el bar donde estábamos cenando los cuatro —respondió Izan.


    —Lo que fue extraño dado que nosotros nunca habíamos ido a ese bar —dijo Iván.


    —Creo que me sigue —murmuré con la mirada fija en mi taza de café.


    —¿Cómo? —corearon todos.


    —El martes, después de mi vuelta de vacaciones, me envió un ramo de flores a la clínica. El miércoles, cuando cenamos —miré a Izan—, en el bar donde estuvimos tomando una copa, lo vi en la barra, observándonos con odio. Y después lo que ya sabéis del sábado.


    —Se pasó por mi consulta un par de veces mientras estabas de vacaciones —dijo mi hermana y todos la miramos.


    —¿Qué dices, Deborah? —dijo mi cuñado, la miró con los ojos muy abiertos.


    —Diana me lo dijo, yo ya me había marchado y preguntó por mí, quería saber dónde estabas, pero ella no le dijo nada.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —pregunté.


    —Estabas de vacaciones, Noelia, te veía tan bien, tan sonriente como antes de todo esto, que no quise que te preocuparas.


    —Podrías habérmelo dicho a mí, que soy tu marido. Más que nada porque, ¿y si se hubiera presentado un día que sí estuvieras en la consulta?


    —Hablé con él, lo llamé para pedirle que te dejara en paz, que, por favor, dejara de insistir en algo que no ocurriría, pero no me hizo caso.


    —Deborah, no tenías que haberlo llamado, y Andrés tiene razón, se lo podías haber contado a él —dije cogiéndole la mano.


    —Y eso no es todo —suspiró—. Uno de los días que fui a tu piso a recoger el correo y dejártelo en la cocina, me pareció verlo por la calle.


    —Eso sí tendrías que habérmelo dicho, amor —exigió mi cuñado.


    —Solo creí que lo había visto, no estaba segura, ¿qué iba a decirte?


    —Pues eso, creo que he visto al gilipollas de Esteban en la calle de mi hermana, vamos a avisar a la policía.


    —No harían nada, ya viste lo que pasó con la denuncia.


    —Pero ya has escuchado al abogado, tal vez tiene contactos y por eso han conseguido que la denuncia que ella le puso no fuera a más.


    —Y ella sí va a ser llevada a juicio en unos días por un arañazo en la mejilla con un pisapapeles. Es injusto. Casi la mata una vez, ¿qué pretenden los de su bufete? ¿Que la ataque otra vez y lo consiga? No estoy dispuesta a enterrar a mi hermana porque ese hombre quiera tenerla a como dé lugar.


    —No vamos a enterrar a nadie, Debi —dijo Iván—. Confiemos en Jesús, es abogado y sabe lo que hace.


    —Esteban también es abogado y se sabe todos los trucos para no ser juzgado. Ya viste, cuatro compañeros dicen que mi hermana prácticamente se les echó encima y les sedujo, y su denuncia queda en nada porque alegan que él no la atacó, que se autolesionó ella misma para denunciarlo.


    Sí, así mismo fue como ocurrió. Según aquellos cuatro amigos y compañeros de bufete, la noche de autos, Esteban estuvo con ellos cenando, tomando unas copas y después llevaron a la fiesta a casa de uno de ellos, en ningún momento abandonó el lugar y, por tanto, no pudo agredirme.


    Vaya, que yo me di un bofetón a mano abierta a mí misma, me lancé contra la mesa, me abofeteé la cara una y otra vez, y pensé que sería buena idea hacerme un corte para desangrarme.


    No tenía sentido, no, pero si un abogado quería llevarte a su terreno, lo hacía sin que apenas te dieras cuenta.


    Tras acabarnos el café mi hermana invitó a Izan, Carlos e Iván a cenar en su casa el viernes, aceptaron encantados y nos despedimos.


    Los chicos me acompañaron al coche y al llegar, nos llevamos una sorpresa con la que no contábamos.


    —Te han rajado las cuatro ruedas —dijo Carlos—. Y tienes un golpe en la puerta.


    —El golpe lo vi el sábado siguiente a la vuelta del viaje —contesté—, igual alguien me dio sin darse cuenta —me encogí de hombros.


    —No, esto no es un golpe de otro coche. Esto… —Carlos lo inspeccionó mejor y entonces, vi que flexionaba la pierna y la acercaba— Es una patada, Noelia.


    —¿Una patada? Pero, ¿quién querría darle una patada a mi coche?


    —Alguien cabreado, un tal Esteban incluso podría haber sido.


    —Eso no lo ha podido hacer él, porque ya estaba antes de que me rajaran las ruedas.


    —Ahora vuelvo —dijo Iván y lo vimos acercarse a la perfumería de Carmela, una mujer de lo más simpática.


    —Has dicho que te sigue, puede que estuviera por la calle esperando a que aparecieras, te vio el viernes —empezó a decir Izan.


    —Con él —añadió Carlos—. Y se desató su furia.


    Unos minutos después apareció Iván y confirmó las sospechas. La perfumería de Carmela tenía cámaras de vigilancia conectadas a la alarma, siempre estaban grabando y esa mañana captaron como alguien a quien no se le veía bien, rajaba las ruedas de mi coche con una navaja.


    —Le he pedido una copia de las imágenes para poder denunciar un acto vandálico, me las ha enviado al correo —dijo.


    —Vamos a verlas, a ver si es Esteban —propuso Carlos.


    Las vimos, y efectivamente no se le veía la cara, pero era la figura de mi ex la que merodeaba por el coche y clavaba con fuerza la navaja.


    Se lo dije a ellos, Izan sacó el móvil y llamó a Jesús para contarle lo sucedido en el intervalo de tiempo desde que Esteban salió de la clínica y me detuvo la policía.


    —Ahora sí que podemos sospechar que la patada la dio él —comentó mi mejor amigo.


    —¿De verdad que es una patada? —pregunté.


    —Lo es, Carlos lo sabe bien. Cuando murió Thais, le dio una patada a la puerta de su coche y la abolladura, fue muy parecida —respondió Izan.


    Llamamos al seguro para que enviaran una grúa, y cuando se llevaron el coche al taller donde Izan y Carlos solían llevar los suyos, regresamos donde Izan había aparcado el coche y me llevó a casa. Iván llevaría a Carlos a recoger el suyo a las oficinas de la empresa puesto que a la comisaría había ido con Izan.


    Mientras avanzábamos por las calles de la ciudad, Izan me sostenía la mano y la acariciaba. Yo solo podía pensar en que Esteban no se detendría hasta conseguir una de las dos cosas.


    Tenerme, o acabar con mi vida.


     

  


  
    Capítulo 2


    


    Esa mañana de viernes, mientras me tomaba un descanso en la cafetería, me llamó Jesús, el abogado.


    Al parecer el caso de Esteban debía ser resuelto con prisa, por lo que el juicio sería la semana siguiente.


    Es decir, que el hecho de que mi agresor durante meses tuviera una herida producida por un pisapapeles que yo utilicé para defenderme intentando que no volviera a golpearme de nuevo, era algo así como un asunto de vida o muerte para los jefes de mi ex, quienes habían movido los hilos para que todo ese asunto se resolviera cuanto antes, dado que nadie que agrediera a un abogado que hacía su trabajo defendiendo a las víctimas, podía quedar impune.


    Era de locos, en serio, que yo fuera a ser juzgada por defenderme, mientras que a él ni siquiera le hicieron pasar una noche en el calabozo.


    Rebeca llegó en ese momento, se hizo con su desayuno y se sentó conmigo.


    —Oye, ¿qué es eso de que vino el otro día la policía buscándote? —preguntó.


    —Vaya, al parecer las noticias vuelan —volteé los ojos.


    —¿Qué pasó? —dio un sorbo a su café y le conté lo ocurrido— No me lo puedo creer.


    —Así estoy yo —me encogí de hombros.


    —Todavía te queda algo del golpe en el labio —dijo mientras me acariciaba la mejilla.


    —Lo sé.


    —Así que sus jefes quieren resolver el asunto cuanto antes.


    —Eso parece. El juicio será dentro de una semana.


    Estábamos charlando tranquilamente cuando lo vi aparecer. Con su traje gris, su cabello arreglado, y algunos puntos en la mejilla donde le había producido el corte.


    Caminaba hacia mí con ese aire de superioridad que siempre tuvo, sonrió al verme y se detuvo en la mesa.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté más alto de lo que pretendía.


    —Llegar a un acuerdo. Tú vuelves conmigo, y yo retiro la denuncia por esto —señaló su mejilla.


    —¿Este es tu ex? —gritó Rebeca— Más vale que te vayas, o llamaré a la policía. Estás acosándola.


    —Llama a quien quieras, ella está denunciada por agredirme —se encogió de hombros.


    —Deja de acosarla. Y de golpearla. ¡Casi la matas!


    —Pero está viva, ¿no? Eso es que tiene una segunda oportunidad para hacer lo que debe, y eso, Noelia —me volvió a mirar—, es casarte conmigo.


    —Jamás. Eres un miserable, no sé cómo pudiste convencer a tus compañeros de que mintieran de ese modo.


    —No mintieron, solo contaron lo que les gustaría que hubiera pasado. A pesar de que te cubrías, todos podían ver tu belleza y el cuerpo que había debajo, te deseaban. Sus mujeres pagaban después esa frustración.


    —Me das asco, Esteban, y ellos también.


    —Vuelve conmigo, y olvidamos las denuncias.


    —Nunca. Y te lo advierto, deja de seguirme, de pasearte por mi calle, de aparecer en los bares en los que esté, o de rajarme las ruedas del coche y patear las puertas. Con eso solo consigues que mi abogado tenga más munición en tu contra.


    —¿Es tu última palabra? —Arqueó la ceja— Princesa, te doy la oportunidad de que recapacites.


    —Es mi última palabra —dije con convicción.


    —Bien, pues nos vemos en el juzgado. Espero que te hayan aumentado el sueldo, porque vas a pagar una buena indemnización por desfigurarme la cara.


    —¿Desfigurarte? Chico, tú eres horroroso por naturaleza —soltó Rebeca con rabia—. Un miserable arañazo y dices que te ha desfigurado la cara, como si trabajaras en el cine o fueras modelo y vivieras de tu belleza. Eres abogado, y te dedicas a defender eso de lo que tú mismo careces, el honor de las personas.


    —¡Esteban! —el grito de Iván llenó la cafetería, haciendo que los murmullos de quienes estaban en las demás mesas, cesaran de inmediato— Te lo advertí, gilipollas —se acercó y le cogió por la chaqueta—. No te acerques a ella.


    —¿Tú también quieres que te denuncie? Siempre me deseaste, Iván, pero no pensé que quisieras competir con tu mejor amiga en el tema de las denuncias —se rio.


    —Nunca me has gustado, y mucho menos he fantaseado contigo. ¿No sería al revés? —preguntó mi amigo con una ceja arqueada y una sonrisa de lo más lasciva— No será, señor abogado, que, a usted, un hombre tan varonil, ¿le atrae el mejor amigo de su exnovia desde hace tiempo? Vamos, machote, admite que te ponía cachondo imaginarme detrás de ti, follándote como un loco.


    —Suéltame —gritó mientras apartaba las manos de Iván de su camisa—. ¿Sigues manteniendo tu postura de no volver? —me preguntó y asentí— Tú lo has querido.


    Tal como vino, se fue, y solté el aire que estaba conteniendo en mis pulmones al sentir el alivio de perderlo de vista.


    Iván se sentó a mi lado y me frotó la espalda, Rebeca fue por una botella de agua y me la tomé de un par de sorbos.


    Temblaba y temía lo que pudiera querer hacer Esteban a partir de ese momento, pero confiaba en Jesús, era un buen abogado y sabía que él usaría todo lo que teníamos en contra de ese ser tan despreciable al que una vez llamé novio.


    Tras el incidente regresé a la consulta y los minutos pasaban con excesiva lentitud, o eso me parecía a mí.


    Hasta que llegó Gabriela, aquella niña capaz de darle luz a mis momentos más oscuros.


    —Hola, Noelia —sonrió mientras Ángela acomodaba la silla de ruedas frente a mi escritorio.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo ha ido hoy? —pregunté.


    —Bien, pero Iván estaba un poco más serio de lo normal. Me ha costado seis chistes malísimos hacer que se riera.


    —Bueno, ya sabes que los adultos a veces tenemos días raros.


    —Lo sé, Ángela los pasa cocinando —sonrió.


    —Pero bueno, jovencita —dijo la aludida, poniendo ambos brazos en jarra—. ¿Y tú como has llegado a la conclusión de que esos son días raros?


    —Porque Julio siempre vuelve a casa con una rosa blanca para ti —se encogió de hombros—. Es lo que te hace sonreír.


    —Y por esto tú has dibujado rosas blancas en una de esas láminas para que la enmarque —intuyó, sonriendo y con los ojos vidriosos.


    —Sí, para que la pongas en el pasillo, y sonrías antes de entrar en la cocina.


    —Voy a echarte mucho de menos cuando encuentres esos padres que te adopten, cariño —Ángela la abrazó y sonreí.


    La conexión entre ambas era increíble.


    —Dame mi mochila —le pidió Gabriela y su madre de acogida se la entregó—. Este es para ti —dijo tras sacar una lámina y ponerla en mi escritorio.


    Era una preciosa rama llena de flores de almendro, esas que siempre habían sido mis favoritas puesto que en la casa de mis padres había uno en el jardín.


    —Iván me dijo que te gustaba mucho esa flor, la busqué en Internet y dibujé esa de una foto que encontré, mira, de esta —me mostró la foto en el móvil que tenía, y había hecho una réplica exacta.


    Pero la lámina era mucho más bella que la foto, parecía más real.


    —Me encanta, es preciosa, Gabriela. En cuanto salga del trabajo esta tarde, voy por un marco para ponerla en el salón de mi piso.


    Ella sonrió sabiendo que había alegrado a las dos mujeres más importantes que tenía en su vida ahora, tras la pérdida de su madre.


    Seguimos con la consulta, hice algunas revisiones de sus piernas y la espalda, y tras comprobar que la movilidad seguía siendo muy buena gracias a las sesiones, nos despedimos hasta su próxima visita.


    Adoraba a aquella niña, esa que cuando salía el tema de su adopción, se entristecía.


    No lo decía, pero yo tenía la sospecha de que pensaba que nunca sería adoptada debido a su estado. A pesar de que se recuperaría, le quedaría una leve cojera en una de las piernas y temía que nadie quisiera una hija así.


    Observé de nuevo aquella lámina, Gabriela tenía mucho talento y potencial para el dibujo, y se me ocurrió algo que hacer por ella, para levantarle la autoestima a mi preciosa niña.


    Entré en Internet, busqué lo que necesitaba y, tras un par de llamadas, tenía concertada una entrevista para el martes siguiente.


    Ya solo tenía que conseguir que Ángela llevara a Gabriela hasta allí sin contarle nada a la niña, quería que fuera una sorpresa.


     

  


  
    Capítulo 3


    


    Izan pasó a recogerme a las ocho y media para ir a casa de mi hermana, y en cuanto me vio con Sax sonrió.


    —¿Tú también vienes, amiguito? —preguntó inclinándose para acariciarle la cabeza, y mi perro ladró en respuesta— Hola, preciosa —me besó con lujuria mientras mantenía la mano en mi nalga.


    —Estamos en mitad de la calle, y ese beso ha sido un poco indecoroso —arqueé la ceja.


    —Solo un adelanto de lo que pienso hacerte esta noche —susurró—. ¿Has cogido vuestras cosas como te dije?


    —Sí, lo llevo todo en la bolsa de deporte —contesté.


    Me la quitó del hombro y la guardó en el maletero mientras Sax y yo subíamos al asiento del copiloto.


    Mientras comía, Izan me llamó para pedirme que me fuera a pasar el fin de semana con él, dijo que tenía una casa con un pequeño jardín donde Sax correría feliz, y una piscina donde podría relajarme.


    Acepté, por el hecho de que siempre era él quien se quedaba a dormir en casa, y aunque no era un piso pequeño, no era una casa amplia como la de mi hermana o podría ser la suya.


    Cuando llegamos a casa de mi hermana, Adrián abrió la puerta y se agachó para coger a su nuevo mejor amigo, ese que no dudó en lamer su mejilla mientras meneaba de un lado a otro la cola con felicidad.


    —Y así es como pasas de ser la tía favorita, a no ser nada —reí mirando a Izan.


    —Sigues siendo mi tía favorita, al igual que Iván es mi tío favorito —contestó.


    —Ese es mi chico —dijo Iván a mi espalda, que acababa de llegar con Carlos—. ¿Cómo estás, campeón?


    —Bien. ¿Has visto el nuevo videojuego que han sacado? —preguntó.


    —Cuál, ¿este? —contestó Carlos entregándole la caja a mi sobrino.


    —¡No! ¿En serio? —Adrián alucinaba— Pero, si lo pusieron ayer a la venta y ya estaba prácticamente agotado en las tiendas. Mi padre lo ha buscado en todas.


    —Tu padre te ha mentido, hijo —dijo mi hermana apareciendo en ese momento—. Ya sabíamos que Carlos te lo había comprado.


    —Vaya, gracias. Pero, no me conoces —frunció el ceño—. Y no debo aceptar regalos de desconocidos.


    —Cariño —me puse en cuclillas a su lado—. Carlos, al igual que Izan, son amigos nuestros. Y ahora, también tuyos.


    —A mí me puedes llamar tío, como a Iván, si quieres —ofreció Carlos con una sonrisa.


    —¿Te gustan los videojuegos?


    —¿Bromeas? En el de carreras de coche, hago que los contrincantes muerdan el polvo.


    —Eso tengo que verlo, nadie es mejor que mi tío Iván, y yo.


    —Aprendió de mí —informó Iván mientras sonreía con suficiencia.


    —Dios mío, hermana, espero que en mi vientre se esté gestando una niña, porque estamos rodeadas de hombres presumidos —Sax ladró y todos lo miramos—. Sí, sobrino, sí, tú podrías haber sido una adorable y encantadora perrita a la que ponerle tutús de ballet para las fotos —volteó los ojos y empezamos a reír—. Vamos, entrad que parece que no tengo más casa que la puerta de la calle.


    Seguimos a mi hermana a la cocina y no tardé en reconocer el delicioso aroma del asado que había hecho Andrés.


    —Cuñado, huele que alimenta —dije, dándole un abrazo.


    —Por suerte eres mi mejor crítica gastronómica —sonrió besándome la frente—. Izan, Carlos, me alegra veros de nuevo.


    —Mamá, ¿vamos a cenar ya?


    —No, cariño, aún queda un poco.


    —Vale, ¿puedo conectar la consola en el salón?


    —¿A quién vas a embaucar para que juegue contigo? —Mi cuñado arqueó la ceja y él miró a Iván y Carlos.


    —Adrián, a partir de hoy, estoy seguro de que pasaré a ser tu tío favorito —le dijo Carlos, mientras le pasaba el brazo por los hombros para ir con él e Iván al salón.


    —Lo que me faltaba, que me quieran quitar ese puesto —bufó Iván.


    —Ya sabes lo que dicen, amigo, de fuera vendrán y el puesto de tío favorito te quitarán —reí.


    —No recuerdo que el dicho fuera así —entrecerró los ojos.


    —Da igual, pero vas a ser segundo tío favorito a partir de esta noche, vida —le dijo Carlos encogiéndose de hombros.


    Y una vez nos quedamos Izan y yo con mi hermana y Andrés en la cocina, ella me miró con una sonrisa de esas que me indicaba que, a pesar de conocer poco a Carlos, sabía que no iba a dejar que nuestro amigo Iván se le escapara.


    —Me ha llamado el abogado esta mañana —dije mientras mi cuñado terminaba de aliñar la ensalada, mi hermana cortaba pan e Izan abría el vino, y capté todas las miradas—. El próximo viernes será mi juicio.


    —No creí que fuera a celebrarse tan pronto —contestó mi cuñado.


    —Ya ves, al parecer la reputación del ilustre abogado y de su bufete, no puede ser manchada por una simple doctora.


    —Bueno, tú tranquila y no te preocupes por nada, ¿vale? —me pidió mi hermana.


    —Ha ido a verme a la clínica.


    —¿Qué? —El enfado en la mirada de Izan fue más que evidente.


    —Quería que recapacitara, si vuelvo con él me quita la denuncia y nos olvidamos también de la mía. Pero no voy a hacer tal cosa. Lo que no ha gustado, obviamente, y estoy segura de que buscará mil cosas para que yo pierda el juicio.


    —Si hubiera sabido la clase de demonio que se ocultaba bajo esa fachada de abogado intachable y hombre recto, no te habría dejado volver a salir con él, Noelia.


    —Nadie podía saberlo, Andrés, no es como si los maltratadores tuvieran un distintivo, o un aura negra y repugnante que sea visible para el resto del mundo —me encogí de hombros.


    —Te dejó hecha pedazos, cariño —mi hermana me abrazó y empezó a sollozar.


    —No, pero, no llores, por favor.


    —Es el embarazo, que me tiene sensible.


    —Bueno, esto ya está listo, ¿cenamos? —propuso Andrés.


    Mi hermana se apartó secándose las mejillas, Izan y yo fuimos llevando el vino y las copas a la mesa, y encontramos a mi sobrino, a Iván, Carlos y Sax mirando la pantalla del televisor muy concentrados mientras el nuevo novio de mi mejor amigo, sonreía al ver que hacía morder el polvo al coche de los otros dos.


    —Mierda —dijo Adrián.


    —Sobrino, esa boca. Como te escuche tu madre, te la lava con jabón —reí.


    —Es que hemos hecho cinco carreras, y ha ganado todas —protestó.


    —Te lo dije, soy el mejor piloto.


    —He perdido mi récord —Iván suspiró mientras dejaba el mando en la mesa.


    —Tío Iván, tenemos que entrenar más.


    —Claro que sí, no podemos dejar que nos gane siempre.


    —Puedo enseñaros algunos trucos —ofreció Carlos con una sonrisa.


    —¿Qué trucos? —quiso saber mi sobrino cruzándose de brazos.


    —No, no negocies con el enemigo —dijo Iván, poniéndose de pie—. Es una estrategia para que sigamos perdiendo.


    —O no, igual solo quiere enseñarnos de verdad, para que cuando juegue con mi amigo Guille, le gane siempre. Él me hace trampas.


    —¿Te hace trampas? —preguntaron Iván y Carlos al unísono.


    —Siempre —suspiró.


    —En ese caso, negociemos con el enemigo, porque creo que tenemos uno aún peor, el tramposo. Carlos, te nombro Obi-Wan Kenobi, maestro jedi de mi joven Anakin Skywalker. Enséñale bien esos trucos para que el tramposo no pueda volver a ganarle.


    —Será un honor, mi querida princesa Leia —contestó Carlos, haciendo una reverencia ante Iván.


    —¿Leia? —Mi mejor amigo abrió mucho los ojos— Como mínimo debería ser Qui-Gon Jinn. O Yoda, que es pequeño, verde, viejo y feúcho, pero listo. Leia —volteó los ojos—. Lo que hay que escuchar…


    Las carcajadas llegadas a ese punto de la noche, resonaron en el salón de mi hermana haciendo que la pesadez de lo que arrastraba por culpa de Esteban quedase a un lado.


    Cenamos y mi sobrino no dejaba de decir que le gustaba Carlos, que era un tío guay, y muy divertido.


    Cuando supo que él e Izan eran los dueños de la empresa con la que había hecho mi viaje de aventura a Groenlandia, les hizo un montón de preguntas sobre todos sus viajes, y ellos respondieron sin ningún problema.


    Incluso les dijeron que cuando fuera más mayor lo llevarían a uno de esos viajes, al lugar del mundo que él quisiera.


    Para cuando acabamos de cenar y mi hermana sirvió el postre, que resultó ser una de sus deliciosas tartas de arroz con leche, mi sobrino ya tenía claros algunos trucos que Carlos le enseño para poder ir más rápido en las carreras.


    Mientras nosotros tomábamos café, le pidió permiso a mi hermana para ir a poner en práctica esos trucos y Sax lo siguió.


    Izan me ayudó a recoger la mesa, Deborah protestó diciendo que éramos sus invitados y fue él quien le ordenó que se quedara sentada.


    Mientras lavaba las copas de vino, Izan me rodeó por la cintura desde atrás y me besó en el cuello.


    —Tu sobrino es increíble —dijo.


    —Sí, y para su edad, es demasiado listo y atento con según qué cosas.


    —¿A qué te refieres?


    —Creo que percibió lo malo de Esteban, me dijo que nunca le gustó —me encogí de hombros—. Y pensar que durante un tiempo quise formar una familia con ese hombre.


    —Pero no lo hiciste, y ahora soy yo quien tiene el honor de que estés a mi lado —volvió a besarme, esa vez, en la mejilla.


    —¿Por qué dices eso? —Fruncí el ceño mirándolo por encima del hombro.


    —Porque de entre los miles de hombres que hay en el mundo, me escogiste a mí.


    Se apoderó de mis labios en un beso cargado de cariño, pero también de ese deseo que ambos estábamos conteniendo.


    Ese que, estaba convencida, dejaríamos libre y descontrolado en el momento en que llegáramos a su casa.


     

  


  
    Capítulo 4


    


    Una suave caricia en la espalda hizo que me estremeciera. Estaba aún dormida, aletargada más bien, tumbada bocabajo, notando la sábana cubriendo apenas desde la mitad de mi trasero hacia los pies.


    El inconfundible aroma de Izan me rodeaba, estaba por toda la habitación, en las sábanas, en la almohada, en mí.


    Sonreí cuando a las yemas de sus dedos se unieron esos cálidos labios que pasaron horas durante la noche besándome y susurrando palabras bonitas.


    Ese hombre no quería resultar encantador y halagarme con su palabrería como había hecho Esteban, no, él decía aquellas cosas sobre mí de verdad, dentro y fuera de la cama.


    Y no era solo que me deseara para estos momentos, para tener sexo en su cama o en la mía, sino que lo hacía siempre. El brillo en sus ojos cuando me observaba pensando que no lo veía, era el mismo que cuando era consciente de que le prestaba toda mi atención, así como cuando nos uníamos en un solo cuerpo bajo las sábanas.


    No tardé en notar que retiraba la sábana que me cubría, y labios y dedos comenzaron a deslizarse sobrepasando la curvatura de mi trasero, deteniéndose en una de mis nalgas antes de continuar hacia esa zona oculta.


    Durante la noche había tanteado esa parte de mi cuerpo, sentí un ligero temor al principio, pero cuando me relajé mientras los dedos de su otra mano se afanaban en darme placer jugando con mi clítoris y penetrándome, dejé que continuara, solo un poco, eso sí, y para haber sido una primera experiencia debía reconocer que no estuvo mal y me había planteado experimentar más detenidamente en un futuro próximo.


    Cuando el dedo de Izan se deslizó por mi nalga hacia el interior de mis piernas y llegó a la entrada de mi vagina, separé ligeramente las piernas permitiéndole un mejor acceso. Lo escuché reír por lo bajo y al tener el camino despejado y el paso permitido, avanzó despacio con él entre mis pliegues, acariciando el clítoris y retrocediendo para ir hasta la entrada donde apenas me penetraba con la primera falange provocando mi excitación y así poder llevar la humedad que comenzaba a formarse en lo más profundo de mi ser entre mis pliegues.


    Tras unos minutos en los que apenas me moví, no tuve más remedio que hacerlo ante la necesidad que me invadía de sentir más placer del que me daba.


    Empecé despacio, apenas en un leve y ligero movimiento de caderas, sutil, pero evidente para sus ojos. Y efectivo, grandiosamente efectivo, puesto que no solo mi placer y excitación fueron en aumento, sino también sus movimientos.


    Se deslizaba más rápido y profundizaba en caricias y penetraciones, consiguiendo con ello que mis caderas cobraran vida propia y se movieran aún más. Un gemido tras otro escapaba de mis labios invadiendo la habitación con ese sonido que él parecía encenderlo más, si aquello era posible.


    En uno de esos movimientos acompasado por las fuertes penetraciones de dos de sus dedos, Izan se movió hasta colocarse entre mis piernas. Abandonó el calor de mi sexo excitado y protesté en respuesta, lo que hizo que él volviera a reír.


    Dejé que hiciera lo que tuviera en mente, y tras moverme las piernas con cuidado y colocarlas como si estuviera de rodillas en la cama, con las caderas elevadas, noté cómo me sostenía con fuerza los muslos y después, el roce de su nariz entre las nalgas dio paso a la humedad de su lengua sobre mi deseoso sexo.


    Gemí, me agarré con fuerza a las sábanas y sentí esa lengua recorriendo lentamente mis pliegues, llevando consigo la humedad que él mismo había provocado en esa zona de mi excitado cuerpo.


    Lamía y penetraba con ella, me mordisqueaba el clítoris con los dientes, dando algún que otro leve tirón que me hacía gritar presa de la excitación que provocaba, y cuando los movimientos de esa lengua viperina y juguetona fueron aún más rápidos, se desató la tempestad que me envolvía.


    Moví las caderas al mismo tiempo que él seguía lamiendo con fiereza, y grite liberando el clímax que Izan había buscado con tanto ahínco.


    Sin que hubiera terminado de correrme, se apresuró en alinear nuestros sexos y embistió con fuerza. Sentía cómo se clavaban sus dedos en la carne de mis caderas, cómo los jadeos ligeramente roncos que salían de él se mezclaban con los gemidos y gritos que escapaban de mí.


    Llegaba a lo más hondo de mi ser, llenándome con su erección con tanta fuerza, que de nuevo volví a notar el conocido torbellino de sensaciones que envolvían un nuevo orgasmo.


    Me apoyé en ambas manos y con los ojos velados por el deseo, miré a Izan por encima del hombro mientras seguía entrando y saliendo. Ambos nos movíamos al mismo compás, de adelante a atrás, uniéndonos de la manera más primitiva y salvaje, hasta que los músculos internos de mi vagina comenzaron a aferrarse con fuerza a su erección, lo que provocó que no solo se moviera más rápido entrando y saliendo, sino que acabáramos al mismo tiempo estallando en un orgasmo tan brutal como intenso.


    Y sin dejar de penetrarme mientras nos sacudíamos con esos últimos coletazos del éxtasis, Izan se apoderó de mis labios en un beso fiero y cargado de deseo y anhelo.


    Nos dejamos caer sobre la cama, aún unidos de manera tan íntima, abrazados y en busca de ese aire necesario con el que llenar los pulmones, hasta que conseguimos estabilizar el ritmo de la respiración, ese que en ambos pareció acompasarse como si fuéramos una sola persona en aquella cama.


    Con los ojos cerrados y dejando que el calor y el sudor de su cuerpo se mezclaran con el mío, noté cómo se retiraba estando semi erecto.


    Me giré hasta quedar frente a él, y mientras le acariciaba el cabello, me perdí en esos ojos azules, claros como el cielo despejado en una mañana de verano, y él sonrió.


    —Buenos días, ratoncita.


    —Buenos días —le devolví la sonrisa y me atrajo hacia él para besarme y estrecharme entre sus fuertes brazos.


    —Me encanta despertar y encontrarte desnuda en mi cama.


    —¿Y si estuviera en pijama? ¿O con uno de esos camisones antiguos y poco sexys? ¿No te gustaría encontrarme en tu cama? —arqueé la ceja y soltó una carcajada.


    —Ratoncita, a ti, hasta uno de esos camisones te quedaría sexy.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí —volvió a besarme y gemí cuando me mordisqueó el labio—. ¿Qué quieres hacer hoy?


    —No sé, ¿qué sueles hacer los sábados?


    —Ducharme, desayunar, y salir a hacer algo de compra para el resto de la semana.


    —Buen plan. Ve duchándote que yo preparo el desayuno —y en ese momento escuché un ladrido lastimero tras la puerta—. Huy, me olvidé de Sax. Tengo que sacarlo a hacer sus cositas.


    —Tranquila, que ya lo he sacado —sonrió y volvió a besarme—. Vamos, a la ducha —se levantó llevándome con él y me eché a reír.


    Cargó conmigo hasta el cuarto de baño y, tras abrir el agua y regularla a una temperatura agradable para ambos, hizo que entrara con él.


    Mala idea, puesto que mientras se encargaba de enjabonar todo mi cuerpo, hizo que me abandonara al deseo y le sostuve la mano cuando estaba lavando entre mis piernas.


    Volvimos a hacerlo allí, bajo el agua, entre besos y caricias, donde esa vez fui yo quien le dio placer con mis labios y lengua.


    Tras ponernos unos pantalones cortos, una camiseta y las deportivas, salimos de la habitación donde un Sax con los ojos tristes estaba tumbado en el suelo mirándome como el cachorro que era.


    —Hijo mío, qué mala madre soy —dije agachándome a cogerlo—. Me quedé dormida y no te saqué esta mañana —le di un beso en la cabecita y fue como si sonriera, mientras meneaba la cola rápidamente de un lado a otro, eso era la pura felicidad en un ser tan pequeño.


    —Para eso está el papá perruno, para sacarlo mientras la mamá descansa —dijo Izan besándome la mejilla.


    Me quedé paralizada durante unos segundos en el pasillo. La noche anterior me había enseñado la casa y estábamos en el centro del pasillo, la puerta que había al fondo era el despacho donde él revisaba las reservas y planeaba los viajes, frente a la puerta de su habitación estaba una pequeña que tenía para las visitas, normalmente Carlos, y la que estaba al principio era un aseo.


    El pasillo daba al amplio salón con chimenea y grandes puertas que llevaban al jardín, y después estaba la cocina, grande, impecablemente limpia, paredes blancas, muebles negros brillantes y electrodomésticos de acero.


    Toda la casa era preciosa, muy luminosa, y tenía una segunda planta que resultó ser una buhardilla amplia y espaciosa con un cuarto de baño. Ahí tenía algunas cajas aún de la mudanza pues me contó que hacía apenas unos cuatro meses que se había instalado y que esas cajas guardaban recuerdos de su vida junto a sus fallecidos padres, hacía quince años.


    Cuando reaccioné a esas palabras avancé hasta la cocina donde olía a café recién hecho, lo que me indicó que lo había preparado cuando regresó del paseo matutino con Sax, por no hablar de una caja de donuts de la pastelería que había a la entrada de su urbanización.


    —También hay zumo —dijo sirviendo un par de vasos que después puso en la isla donde íbamos a desayunar.


    —Gracias.


    Mientras tomaba aquel desayuno a su lado, pensaba en lo diferente que me sentía a cuando desayunaba con mi ex.


    No es que fueran muchas veces porque a su casa fui seis, tal vez siete veces en el tiempo que estuvimos juntos, y él no es que soliese quedarse a dormir en mi piso después del sexo.


    Izan, en cambio, me abrazaba cada noche, tanto si habíamos tenido sexo como si no, y me despertaba siempre a su lado.


    —¿En qué piensas? —preguntó.


    —En que se me olvidó la cama de Sax —mentí.


    —Tranquila, que ha dormido la mar de a gusto en el puf del salón —señaló con el pulgar hacia atrás y lo vi.


    Era un puf bastante desgastado y allí mismo estaba ya mi pequeño cachorro, tumbado panza arriba, con las patas traseras estiradas y las delanteras dobladas, con la boca un poco abierta.


    —Así lo encontré cuando salí de la habitación —rio—. Si no fuera porque tiene sus horas de paseo para hacer sus cositas, que, por cierto, vaya regalitos deja mi amigo, se habría quedado ahí dormido hasta que tú te levantaras.


    —Como nos invites mucho a tu casa, no querrá irse —reí—. Ni se inmuta.


    —Ese puf era de mi perro, lo descubrió de cachorro y nunca más pude usarlo yo. Se adueñó de él —sonrió—. Sax lo ha olido en él, y se siente cómodo y seguro. No será necesario que traigas su cama cuando vengáis, él ya ha escogido —hizo un guiño y me besó.


    Recogimos todo y tras preparar a Sax para llevarlo con nosotros, puesto que en el supermercado donde él compraba permitían la entrada de animales, subimos al coche para ir hasta allí y llenamos un carro con todo lo que Izan necesitaba para esa semana, así como para el fin de semana que pasaríamos juntos, por no hablar de comida, chuches, y un par de cuencos para Sax que dijo dejaría allí y así no tendría que cargar siempre con sus cosas.


    Recibió un mensaje y tras una sonrisa, vi que llamaba a alguien mientras yo cogía unas galletas que me encantaban.


    —¿Qué pasa, socio? —preguntó e intuí que era Carlos— Sí, en el super, terminando de hacer compra —volvió a quedarse callado—. Espera, estoy con Noelia, le pregunto. Ratoncita —me giré a mirarlo—. Carlos e Iván, que dicen que si te parece bien que vengan esta noche a cenar a mi casa.


    —¿A mí? —Abrí los ojos mientras me señalaba con el dedo en el pecho— Es tu casa, tú decides.


    —A ver, preciosa —sonrió acercándose para rodearme por la cintura—. Es mi casa, sí, y te quería todo el fin de semana para mí solo, pero son nuestros amigos, y según Carlos, Iván sabe que cuando estás un poquito nerviosa necesitas que te hagan reír. ¿Te parece bien que lleguen a las ocho y media?


    —Si a ti te parece bien —me encogí de hombros.


    —Carlos, a las ocho y media en mi casa. Y traed comida china, mexicana o lo que queráis, porque no vamos a cocinar esta noche —silencio y después soltó una carcajada—. Nosotros ponemos la casa y la mesa donde cenar, vosotros, la comida. Nos vemos luego.


    Colgó y volvió a besarme, acarició la cabeza de Sax y siguió caminando por el pasillo de los dulces hasta que cogió un par de bolsas con barritas de chocolate y avellanas.


    Era un hombre que comía sano, pero se daba sus pequeños caprichos golosos por lo que veía.


    Quería pasar el fin de semana a solas conmigo, pero accedía a que nuestros amigos, que ahora eran pareja, cenaran en su casa impidiéndole ese tiempo que debía ser de los dos, nada que ver con Esteban, que, si decía que no quería salir con mi amigo, no salía ni, aunque lo amenazara con irme sin él.


    Pronto aprendí que esas amenazas solo me llevarían a los gritos, las broncas, y el que me dijera que prefería salir por ahí como una cualquiera, a quedarme en casa con mi novio y colmarlo de atenciones y amor.


    Amor, una palabra que a ese monstruo le quedó demasiado grande.


    Regresamos a casa, y mientras guardábamos la compra, Sax correteaba por el jardín persiguiendo a una mariposa que se acercaba a él y se alejaba como si jugaran juntos.


    Era curioso el modo en el que había cambiado mi vida en unas semanas.


     

  


  
    Capítulo 5


    


    A las ocho y media, con una puntualidad digna de un reloj suizo, llegaron Iván y Carlos, cargando con bolsas de un conocido restaurante italiano de la ciudad.


    —De Italia, a su mesa, señorita —dijo Iván, dándome un beso en la mejilla.


    —¿Dónde vais con tanta comida? —reí— Somos cuatro, no un pelotón del ejército.


    —Mira el lado bueno, Noelia —contestó Carlos—. Mañana no tendréis que cocinar.


    —Socio, va a pensar que no cocino —Izan arqueó la ceja.


    —Cocina, y muy bien de hecho —me aseguró quien mejor lo conocía—. Solo que no acaba de captar que lo hago para que pueda mantener las manos en otro tipo de comida —elevó ambas cejas con un movimiento de lo más gracioso mientras sonreía.


    —En pocas palabras, Izan, que te la comas a ella en vez de perder tiempo en prepararle la comida —aclaró Iván encogiéndose de hombros.


     


    Sax apareció ladrando y meneando su cola, feliz de ver allí a ese par que no dudaron en colmarlo de atenciones.


    Ya teníamos la mesa preparada en el jardín, Carlos sacó una botella de vino de la nevera y tras abrirla, la llevó afuera junto con la canastita de pan que venía en las bolsas del restaurante.


    Habían traído pasta rellena en salsa, focaccia, lasaña y una pizza, todo en tamaño familiar, y claro, era obvio que sobrar, iba a sobrar.


    Nos sentamos y fuimos sirviéndose un poco de cada plato, cenamos mientras hablaban del próximo viaje que organizarían y ofrecerían en la web y dijeron que sería a una playa paradisíaca, pero aún no sabían dónde.


    Tenían claro que el lugar, uno de los tantos que ya habían visitado antes, debía tener la posibilidad de hacer excursiones en kayak, así como de snorkel y submarinismo, además de poder disfrutar de rutas de senderismo por muchas de las montañas que había en algunos de esos destinos.


    Y mientras Izan y Carlos seguían hablando sobre eso, Iván y yo recogimos la mesa y guardamos lo que había sobrado en la nevera.


    —¿Qué tal con tu chico? —me preguntó abrazándome desde atrás con la barbilla apoyada en el hombro.


    —¿Es pronto para que te diga que siento algo muy fuerte? —murmuré.


    —Pronto, en qué sentido.


    —Pues en que solo hace unas semanas que nos conocemos, pero es como si lo conociera de toda la vida.


    —Cariño, te voy a decir algo que una vez me dijo mi madre, cuando le confesé que era gay, con más miedo que una virgen en las pelis de terror, y le dije que creía que me gustaba nuestro vecino —carraspeó y sonrió—. Enamorarse no es malo, sentir que amas a alguien es lo más maravilloso del mundo. Pero, cuidado, porque debes estar seguro de que es amor y que es la persona correcta para ti. Habrá muchos hombres que puedan gustarte, que te atraigan físicamente e incluso que sientas deseo carnal por ellos —sonreímos ambos puesto que su madre jamás dijo la palabra sexo o sexual—, pero solo uno será quien llene tu alma y tu corazón, y lo sabrás cuando le veas por primera vez. Porque, cariño, cuando alguien se enamora a primera vista de una persona, dicen que es porque ese fue nuestro gran amor en otra vida —me besó la mejilla—. No te rías, pero yo siento eso con Carlos —murmuró—. Y, créeme, no es malo si tú lo sientes por Izan. No es pronto porque haga poco que lo conoces o que saliste de una relación tormentosa y abocada al fracaso. No elegimos cuándo, cariño, simplemente sucede.


    —Si no supiera que no solo eres el mejor amigo de mi chica, sino además gay, en este momento estarías en serios problemas, Iván —nos giramos al escuchar a Izan que estaba de pie tras la isla con los brazos cruzados y la ceja arqueada.


    —Noto celoso al rubio —dijo mi amigo—. Dame un beso, nena, de esos que solo nosotros sabemos disfrutar —sonrió, el muy cabrito de Iván sonrió al ver que Izan abría mucho los ojos.


    Giré el rostro para mirar a Iván y nos dimos un beso rápido en los labios, de esos que solíamos compartir como amigos y casi hermanos, no había nada carnal, como decía su madre, en ese gesto.


    —Y ahora, puede usted besar a la novia profunda y salvajemente —le dijo al pasar a su lado—. Y empotrarla contra la isla, que es lo que yo haría con tu socio si tuviera una en su piso.


    Traté de controlar la sonrisa, pero fue imposible, y menos cuando vi la cara de sorpresa de Izan al escuchar aquella confesión mientras Iván salía al jardín riendo a carcajadas.


    —Esos dos no se quedan solos en mi cocina, ni de coña —aseveró acercándose a mí.


    —Tranquilo, Iván no hará nada en tu casa, es muy respetuoso. Bueno, a no ser que se queden una noche a dormir los dos, ahí sí que no podría asegurarte que jugaran a los médicos —acepté su abrazo y mientras me alzaba hasta sentarme en la isla, se apoderó de mis labios, tras unos minutos noté cómo su miembro palpitaba sobre mi sexo.


    —Eso de empotrarte en la isla, me ha dado una idea —murmuró.


    —¿En serio? —Arqueé la espalda.


    —Sí, pero necesito que estemos solos, no con ese par en el jardín.


    —¿Ya la tienes en la isla? —gritó Iván desde fuera, y ambos reímos.


    —¡Solo me ha sentado! —respondí— ¡Dice que necesita que estemos solos!


    —¡Vamos a darnos un baño en la piscina! ¿Te vale con diez minutos de soledad, socio? —preguntó Carlos.


    —Me vale que os vayáis al carajo, capullos —contestó.


    —Te has quedado sin empotramiento, Noe, lo siento —me dijo Iván.


    —Por lo que veo, son tal para cual —sonrió Izan, inclinándose para besarme.


    —Eso parece —apoyé la frente en la suya, y entonces escuché el agua de la piscina—. ¿Decían en serio lo del baño? Pero si no tendrán bañador.


    —¿Y quién lo necesita usando bóxer?


    Izan me cogió en brazos y así salimos al jardín, donde nuestros dos mejores amigos disfrutaban de un baño en la piscina. Tras dejarme en el suelo vi cómo se desnudaba y, quedando en bóxer azul marino, me guiñaba el ojo antes de ir a la piscina.


    —Madre mía, Noe, tienes al jodido Thor por noviete —exclamó Iván.


    —Vida, ¿te estás comiendo con los ojos a mi mejor amigo y socio? —le recriminó Carlos con la ceja arqueada.


    —Solo he hecho un apunte apreciativo a mi mejor amiga.


    —Claro, llamando dios del trueno al rubio —resopló.


    —¿Te has puesto celoso, amor? —preguntó acercándose y vi cómo le daba un breve y rápido beso en los labios— Tranquilo, que ella tiene a su Thor, y yo, a mi Leónidas.


    —Vamos, ratoncita, ven al agua —dijo Izan.


    —No llevo bikini.


    —¿Y? —preguntaron los tres al unísono.


    —A ver cómo explico yo esto… —suspiré.


    —Tiene las lolas a su alegre albedrío debajo de la camiseta —anunció Iván, que, sin duda, era el que mejor me conocía.


    —¿Ratoncita? —la voz de Izan sonaba ronca y lujuriosa, puesto que él se había deleitado con mis lolas esa misma tarde, y por eso no llevaba sujetador.


    —Vamos, Noelia, no te cortes, mujer. Mi socio ya las ha visto muchas veces, y ni Iván ni yo vamos a mirarlas con deseo —Carlos sonrió y acabé haciéndolo yo también.


    Y sí, me desnudé hasta quedar con la braguita y un poco de vergüenza ante Carlos, caminé hacia la piscina.


    —Soy gay, pero te aseguro que de los muchos pechos que he visto, los tuyos son realmente preciosos, Noelia —me dijo Carlos.


    —Y tu socio se los está imaginando ya en la boca, por cómo los mira —murmuró Iván, pero algo más alto de lo que pretendía, estaba segura de ello.


    Izan me cogió en brazos haciendo que lo rodeara con las piernas por la cintura, y me recibió con un beso rápido y dulce en los labios.


    —Creo que alguien está empezando a hacer que el agua de esta piscina hierva —escuché a Iván y tanto Izan como yo nos reímos.


    —Vida, igual vamos a tener que irnos y dejar que hagan sus cositas solos.


    —Carlos, sabes que podéis quedaros a dormir, el cuarto está disponible —ofreció Izan y el aludido miró a mi mejor amigo.


    —¿Qué dices, vida? —le preguntó a Iván, que se sonrojó y me miró sabiendo que el estar en casa de otra persona, le cohibía mucho a la hora de tener sexo.


    —Iván, ha sobrado comida que podemos compartir mañana —propuse con una sonrisa y él me devolvió el gesto.


    Finalmente aceptaron la invitación, y tras un rato de juegos y algún que otro beso y caricia robados bajo el agua, salimos de la piscina y regresamos a la casa cogidos de la mano.


    Dos parejas, eso éramos ya, dos parejas cuyos deseos eran más que evidentes para todos, y que en cuanto entraran en la habitación, desatarían sus instintos más primarios para entregarse a los placeres de la carne, la lujuria, el amor…


     

  


  
    Capítulo 6


    


    Debía reconocer que el fin de semana en casa de Izan había sido increíble.


    A pesar de que él hubiera planeado esos días para que estuviéramos a solas, no le importó que nuestros amigos se presentaran a cenar, se quedaran a dormir, y el domingo estuvieran con nosotros hasta después del café de mediodía.


    Eso sí, en cuanto el rubio cerró la puerta cuando se marcharon, aprovechó bien esas últimas horas de la tarde y el resto de la noche haciéndome vibrar con cada beso, caricia y el modo en el que me miraba mientras nos entregábamos al placer.


    No me permitió marcharme a casa hasta después del desayuno el lunes por la mañana, y lo hice con el tiempo justo de dejar a Sax y salir para la clínica.


    Había sido una jornada tranquila a pesar de todo lo que se avecinaba en unos días.


    El tiempo pasaba y ya era martes, apenas estaba a una hora de acabar el día de trabajo en la clínica, revisando los expedientes de algunos pacientes quienes en poco tiempo acabarían su rehabilitación mientras esperaba que llegase el momento de volver a casa, cuando recibí un mensaje y vi que era un grupo de chat que antes no tenía.


    ¿Las integrantes? Lucía, quien lo había creado, Elena, Rita, Mia y yo, a quienes la primera nos había incluido.


    Fue una sorpresa ver aquel grupo, a pesar de que había hablado con todas para saber cómo había ido su vuelta a la rutina, pero lo más sorprendente fue el motivo de aquel grupo.


     


    Lucía: Buenas tardes, chicas. Quería deciros esto a todas a la vez, y no me parecía bien eso de enviar un mensaje masivo, así que pensé en crear el chat, así estaremos todas en contacto, espero que no os moleste. A lo que iba… ¡¡ESTOY EMBARAZADA!!


    Los mensajes de respuesta no se hicieron esperar por ninguna, y los leí mientras una gran sonrisa se formaba en mi rostro.


     


    Mia: ¡Felicidades! ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Cómo te sientes? ¿Qué ha dicho el papá?


     


    Elena: ¡Ay, por favor! ¡Vaya sorpresa! Muchas felicidades, preciosa. ¿Te han dicho de cuánto estás?


     


    Rita: ¿Es un bebé groenlandés? Si me dices que sí, hice triplete en adivinaciones, podría plantearme seriamente dejar la medicina y hacerme vidente.


    Aquello generó que las tres enviaran emojis de esos llorando de la risa, porque sí, al igual que yo, sabía que ellas habían imaginado a Rita con un turbante y una bola de cristal delante en una mesa.


     


    Noelia: Feliz noticia, cariño, me alegro mucho. Pero dinos: ¿hicisteis ese bebé en las frías noches de Groenlandia?


     


    Lucía: Sí, solo que no se ha manifestado hasta ahora. ¿Qué estáis haciendo? Podríamos quedar para cenar y os cuento todo.


    Elena, Rita y Mia dijeron que era su día libre, y que hasta el jueves no empezaban su turno, yo dije que estaba a punto de salir de la clínica y acordamos vernos en hora y media en una cafetería en el centro, que nos pillaba a todas considerablemente cerca de nuestras casas.


    Me despedí de las chicas, terminé el trabajo y tras recoger todo, salí del despacho con una amplia sonrisa.


    —¿Y esa sonrisa de anuncio de clínica dental? —preguntó Iván al verme.


    —He quedado con las chicas del viaje —respondí—. Lucía, la casada, nos ha dicho que está embarazada y vamos a que nos cuente todo con detalles.


    —Dime que no tiene que contaros cómo hicieron ella y su marido al bebé, porque por lo que vi el fin de semana en casa del rubio, practicáis, y mucho —elevó a ambas cejas al tiempo que sonreía.


    —No, no tiene que explicarnos cómo se hacen los bebés —volteé los ojos—. Y sí, el rubio y yo practicamos mucho, mucho.


    —Cualquier día me dices que voy a ser tío de nuevo.


    —Tranquilo, que no.


    Le di un beso en la mejilla cuando llegamos a la puerta de la calle y allí me despedí de él.


    Cogí el coche y puse rumbo a la cafetería donde me esperaban las que, sin lugar a dudas, se habían convertido en mis nuevas amigas tras haber compartido un viaje increíble por aquellos bellos y helados parajes.


    Aparqué cerca y cuando entré, las vi a todas en una mesa, Lucía fue la primera en levantarse y todas empezamos a dar grititos de alegría.


    —Somos el centro de todas las miradas —rio Elena cuando nos habíamos saludado con besos y abrazos y nos sentamos, al fin.


    —Es que somos un poquito escandalosas —dijo Mia aun sonriendo.


    —Tenemos motivos de sobra para gritar de alegría, hay un bebé en camino —respondí.


    —Venga, a comer y beber para celebrar esa buena noticia —Rita llamó al camarero y, tras pedir varias raciones, un refresco para la futura mamá y cerveza para el resto, retomó el tema del bebé—. Así que papá plantó una semillita en mamá en mitad de aquellos lugares congelados.


    —Sí —rio Lucía—, pero no pensamos que ya pudiera estarlo cuando lo comentamos en el centro comercial antes de volver. De hecho, no lo hablamos ni siquiera cuando regresamos a casa. Nos centramos en descansar ese fin de semana, y comenzar con nuestras rutinas tras la vuelta al trabajo. Pero el viernes comencé a sentirme mal en la oficina, vomité un par de veces y en mitad de una reunión con unos clientes, me desmayé. Cuando desperté estaba en el sofá de mi despacho esperando que vinieran los de la ambulancia a echarme un vistazo, uno de ellos aconsejó que fuera a que me revisaran en el hospital porque tenía la tensión muy baja, así que ellos me llevaron y mi secretaria avisó a Fran para que fuera hacia allí. Me hicieron un análisis de sangre, nos dieron la noticia y acabaron con una ecografía. Por el tiempo de embarazo, fue la noche de la Aurora Boreal —sonrió.


    —¿Cómo se lo ha tomado Fran? —pregunté.


    —Está encantado, pero muerto de miedo. Dice que, cómo va a poder coger a un bebé en brazos sin miedo a que se le caiga o le haga daño. Él es grande y el bebé será diminuto entre sus manos —rio.


    —Tiene poco más de ocho meses para entrenar. Le compraremos entre todas un muñeco para que vaya practicando —dijo Rita.


    En cuanto trajeron la bebida y las raciones, dimos buena cuenta de ellas, mientras Lucía nos contaba lo emocionados que estaban sus padres y los de Fran, sus hermanos y cuñadas, y las ganas que tenía de poder verle la carita.


    Estar con ellas allí era como volver a esos momentos que habíamos compartido durante nuestras vacaciones, ese viaje que nos unió a todas y en el que prometimos que no íbamos a olvidarnos.


    Nos pusimos al día rápido de la vida de todas, Mia nos sorprendió diciendo que Óscar y ella, estaban conociéndose mucho mejor, que habían salido varias veces y que se dejó llevar dando el siguiente paso a los besos, y nos alegramos por ella.


    Cuando fue mi turno de hablar y les conté lo que había ocurrido con Esteban esos días de atrás, y que el juicio sería en solo tres días, o, mejor dicho, dos y medio, todas tuvieron palabras para mi ex, y no fueron buenas precisamente.


    —Menudo imbécil —dijo Lucía.


    —Por llamarlo de forma suave, desde luego, porque ese tío es un mierda —alegó Rita.


    —¿Cómo lo estás llevando? —preguntó Mia.


    —Bien, dadas las circunstancias. Mi mejor amigo, Iván, es un apoyo como siempre ha sido, Izan también está muy pendiente de mí, y Carlos. Que, por cierto, sale con mi mejor amigo —sonreí.


    —Así que entre Izan y tú, las cosas van bien —se interesó Elena.


    —Sí, es un hombre encantador, atento, diferente a cómo era Esteban, desde luego.


    —No había más que ver lo pendiente que estaba siempre de ti en el viaje. Se notaba que le gustabas —dijo Elena.


    —Venga, pues un brindis, señoras —propuso Rita, levantando su cerveza, y las demás la imitamos cogiendo nuestros vasos—. Por Lucía, Fran, y su primer bebé, que le veáis crecer con salud y felicidad. Por Mia y Óscar, y por Noelia e Izan, que esos dos hombres os cuiden, mimen, respeten y amen como merecéis.


    Todas sonreímos ante esas palabras, y tras dar un sorbo por ese brindis, continuamos con la velada hasta casi las once de la noche. El tiempo al lado de esas cuatro mujeres pasaba volando entre risas y las ocurrencias de Rita.


    Nos despedimos quedando en volver a vernos e incluso organizar algo con los chicos, y cada una se marchó a su casa a descansar.


    Cuando llegué a mi calle y aparqué, antes de bajar del coche, me pareció ver a Esteban por allí merodeando, pero al volver a mirar donde creí verlo, no había nadie.


    Tal vez solo me lo había imaginado, o era otra persona y yo, sistemáticamente y con todo lo que estaba ocurriendo últimamente con él en torno a mi vida, creí haber visto su cara.


    Quizás no fuera más que una paranoia, el juicio estaba cerca, demasiado cerca, y el hecho de que ya me hubiera abordado algunas veces tal vez provocó que mi subconsciente creyera verlo.


    Suspiré, salí del coche y caminé hasta la entrada del portal con los nervios agarrados al estómago, rezando para que no fuera él y pudiera llegar tranquila a mi casa.


    Y llegué, cerré la puerta y Sax me recibió con sus ladridos y movimientos de cola de pura felicidad.


    Cargué con él en brazos y fui hacia la habitación, donde me puse el pijama y nos metimos en la cama.


    Aquel pequeñín parecía notar mi estado de ánimo, y por más que le dije que se fuera a su cama, no hizo caso, simplemente se acurrucó junto a mí, cerca de mi vientre, y apoyó la cabecita en mi cintura.


    Era increíble cómo una cosita tan pequeña, podía dar tanto cariño y protección cuando sentía que lo necesitaba.

  


  
    Capítulo 7


    


    El miércoles literalmente parecía que no hubiera estado en mi calendario, de lo rápido que pasaron las horas, y ese jueves estaba siendo igual.


    Cuando quise darme cuenta era ya la hora de marcharme a casa, solo que esa noche cenaría en casa de mi hermana.


    Me había pedido por la mañana que fuera a estar aquellas últimas horas antes del juicio con ellos, incluso dijo que me llevara ropa y me quedara a dormir, pero no iba a hacer eso, no invadiría su casa porque tenía un juicio al día siguiente.


    Pasé a recoger a Sax, quien se emocionaba cada vez que me veía llegar, y nos marchamos a ver a la familia.


    —Hola, tía —mi sobrino me saludó con una sonrisa y se lanzó a abrazarme, seguro que su madre le había pedido que esa noche me diera mimos y cariño en vez de hacer que nos soltáramos alguna de nuestras bromas.


    —Hola, Pulgarcito.


    —Te queda poco para llamarme así —respondió entrecerrando los ojos, mirándome seriamente, hasta que comencé a hacerle cosquillas y estalló en carcajadas.


    —Para —reía—. Por favor —otra ronda de risas—. Para, para.


    Me detuve y le di un sonoro beso en la mejilla, para después verlo ir hacia el salón seguido por el pequeño Sax.


    —Hola, familia —dije al entrar en la cocina.


    —Buenas noches, cuñada —Andrés me dio un beso en la mejilla mientras yo le robaba un palito de zanahoria.


    —Hola, cariño —mi hermana se acercó sonriendo y me dio un abrazo—. ¿Cómo estás?


    —Bien.


    —No mientas, que vas de cabeza al Infierno —me advirtió, señalándome.


    —Nerviosa, estoy nerviosa, pero bien.


    —Hum.


    —¿A qué viene ese “hum”? —Arqueé la ceja.


    —No has traído ropa para mañana, por lo que no vas a quedarte a dormir.


    —Sabes que no, prefiero estar en casa.


    —Sola, para comerte la cabeza —protestó.


    —Amor, deja que tu hermana haga lo que crea conveniente, no es una niña de diez años, ya es una mujer adulta.


    —Gracias, cuñado.


    —Un placer —hizo una breve reverencia mientras cogía la bandeja de queso y la llevaba al salón.


    —Estaré bien, ¿vale? Solo voy a dormir.


    —No lo harás, y lo sabes —respondió—. Empezarás a dar vueltas en la cama, pensarás, y no dormirás.


    —Pues veré Netflix en el móvil, o vídeos de gatitos, o de perros haciendo travesuras, yo qué sé. Pero no voy a quedarme en tu casa, Deborah, no puedo venir aquí o a casa de Iván a esconderme por culpa de Esteban.


    —Cariño, para eso está la familia, para que cuando los necesitemos, nos abran las puertas de su casa.


    Lo sabía, pero no quería estar esa noche en otro sitio que no fuera mi casa, junto a Sax, quien las últimas noches las había pasado durmiendo en mi cama, con la cabecita en mi cintura.


    Estaba llevando el pan a la mesa cuando escuché el timbre, pensé que tal vez sería un vecino pidiendo sal o algo así, por eso al escuchar la voz de Izan dando las buenas noches cuando entró en el salón, me sorprendí.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté sin acercarme.


    —Tu hermana me invitó a cenar —respondió con una sonrisa y fue él quien llegó hasta mí y me besó como si hiciera siglos que no me veía—. Hola, ratoncita.


    Su voz era apenas un susurro, sus ojos me observaban fijamente, y con tan solo esas cosas pude notar el modo en que mi cuerpo se estremecía entre sus brazos.


    —Izan, bienvenido —dijo mi cuñado, sacándome de la ensoñación en la que me encontraba, reviviendo escenas vividas con mi rubio, e imaginando otras muchas.


    —Gracias, Andrés.


    Fui a la cocina por la jarra de agua para Adrián y mi hermana, y ella sonrió cuando me vio.


    —¡Sorpresa! —dijo.


    —La madre que te parió.


    —La misma que a ti —se encogió de hombros.


    —¿Por qué lo has llamado?


    —Si pensabas que iba a dejar que estuvieras sola esta noche, es que no me conoces. Ya que la señorita no quiere quedarse a dormir en casa de su hermana mayor, pues que su novio se quede a dormir en su casa, así te ayuda a relajarte.


    —¿Y cómo exactamente me ayudaría a conseguir eso? —pregunté.


    —Con orgasmos, hermanita, muchos orgasmos. Eso es de lo más relajante.


    —¿Ya eres una embarazada salidilla? —arqueé la ceja y acabamos las dos riendo.


    —Ríete, pero cuando te toque a ti, entenderás que el deseo sexual no se va, aumenta. Verás a tu rubio y querrás tenerlo entre tus piernas.


    —¿Por qué das por hecho que mis bebés serán también los suyos? —Fruncí el ceño.


    —Porque ese hombre que está riendo con tu sobrino en el salón de mi casa, no va a permitir que te alejes de su vida, te quiere en ella, Noelia.


    Mi hermana cogió la bandeja con el pescado al horno que había preparado para la cena, y salió de la cocina.


    Sabía que a Izan le gustaba, eso me quedaba más que claro cada vez que nos veíamos y me besaba de esa manera tan suya, tan fiera y apasionada que hacía todo mi cuerpo vibrar y desear más.


    Y a mí me gustaba él, tanto que me daba miedo. ¿Y si en cualquier momento todo eso cambiaba? ¿Y si no era más que un sueño mezclándose con la pesadilla que era todo el asunto de Esteban?


    —¿Estás bien? —la voz de Izan en mi oído y el modo en el que me abrazaba, hicieron que saliera de aquella espiral de preguntas.


    —Sí —sonreí—. Vamos a cenar.


    Cogí la jarra de agua y fui al salón con él siguiendo mis pasos, cuando mi hermana nos vio sonrió.


    Sabía lo que quería decir aquella sonrisa, a ella le gustaba Izan para mí.


    El hecho de que él me cogiera la mano y la besara cuando nos sentamos, no hizo más que ampliar la sonrisa de mi hermana quien, mirándome, parecía decir eso de: “te dije que te quiere a su lado, y no me crees”.


    Cenamos mientras mi sobrino me contaba que le había llamado el creador del superhéroe que le escogió para aparecer en el cómic y a través del e-mail de mi hermana le había hecho llegar un primer boceto de él mismo dibujado como un personaje de cómic.


    Nos lo enseñó y se veía realmente feliz. Y yo me sentía igual que él.


    En ocasiones desearía volver a ser la niña que una vez fui, tener a mis padres dándome el amor y cariño que siempre tenían para nosotras, y que no tuviera que preocuparme por Esteban.


    Pero no había una forma de volver atrás en el tiempo, y solo una vez soñé con mis padres desde que los habíamos perdido.


    Después de la cena Izan me ayudó a recoger la mesa, mi hermana fue a acostar a Adrián y mi cuñado preparó café y una botella de licor de melocotón sin alcohol que le gustaba a Deborah.


    —Todo irá bien mañana —le dijo Andrés a mi hermana, tranquilizándola.


    —Eso espero, porque no sabemos qué es capaz de hacer Esteban.


    —No va a hacer nada, hermana —aseguré—, como mucho pedirá que le dé una cantidad de dinero por haberlo herido, más en su orgullo que físicamente, pero bueno.


    —Pues pagaremos, pero que te deje tranquila, que te olvide ya.


    Ojalá así fuera, ojalá Esteban hubiera entendido y aceptado el hecho de que lo dejé cuando casi acaba con mi vida, pero no lo hizo.


    Después del licor, nos despedimos de ellos y cuando metí a Sax en el coche, Izan me rodeó por la cintura y se inclinó para apoderarse de mis labios.


    Enredé los dedos en su cabello y antes de que pudiera darme cuenta estaba moviendo las caderas, acercándolas a las suyas mientras me rozaba con su entrepierna.


    Noté cómo empezaba a cobrar vida bajo ese vaquero que llevaba, y sonreí con picardía internamente.


    —Ratoncita… —murmuró.


    —Ven a casa —susurré mirándolo a los ojos—. Haz que me olvide de todo por unas horas.


    —Lo haré, cariño.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    Llegó la mañana del viernes, la mañana en la que me enfrentaría a Esteban ante un juez, y estaba hecha un manojo de nervios.


    Izan se levantó temprano, desayunó conmigo y se fue a casa a ducharse y cambiarse de ropa mientras yo hacía lo mismo. Nos encontraríamos en el juzgado.


    Me despedí de Sax con un montón de mimos, esos que conseguían quitarme un poco toda la ansiedad que acumulaba en mi sistema y la tensión en mi cuerpo.


    Salí de casa pensando en lo que ocurriría, en las preguntas que mi abogado me comentó la mañana anterior que me haría, así como las que pensaba hacerle a Esteban, y subí al coche para ir hacia el lugar en el que, por primera vez en mis treinta años de vida, iba a ser juzgada.


    Cuando llegué ya estaban allí mi hermana y Andrés esperando, así como Izan, Carlos y el abogado. Iván tampoco quiso dejarme sola en un momento como ese, y llegó a la entrada de los juzgados a la par mía.


    Saludé a todos, mi mejor amigo me abrazó y besó la frente de ese modo tan fraternal que mostraba siempre conmigo, y entramos cuando Jesús, mi abogado, nos dijo que ya podíamos pasar.


    Eso fue justo cuando llegaba Esteban, a quien le acompañaban un hombre y una mujer que imaginé serían compañeros de bufete, además de sus abogados.


    Una vez en la sala, me senté en el lugar que me indicó mi abogado y vi que Esteban hacía lo mismo, solo que a él nadie tuvo que explicárselo, él sabía cuál era su sitio en aquella sala por las miles de veces que había acompañado allí a sus clientes.


    El juez ocupó su mesa presidiendo la sala, y tras leer el papel que tenía delante, dio comienzo el juicio.


    Tras unos minutos exponiendo cada abogado las pertinentes alegaciones que inculpaban y exculpaban a sus representados, o sea, el gilipollas de Estaban y yo, fue él quien prestó declaración primero respondiendo a las preguntas.


    —Señor Casado —comenzó diciendo su abogado—, ¿reconoce usted haber estado en el despacho de la señorita Noelia Blasco días atrás?


    —Sí, estuve allí para hablar con ella.


    —¿En algún momento de esa conversación, usted golpeó a la señorita Blasco, quien fue pareja suya tiempo atrás?


    —No, no la golpeé —ante el descaro mintiendo delante de un juez, y eso que era un maldito abogado, el gemido de indignación de mi hermana, así como insulto por lo bajo de Izan, llegaron a mis oídos—. Como dice, fui su pareja, y por ello puedo asegurar que Noelia siempre fue un poco torpe. Se golpeaba con frecuencia por algún despiste.


    —Por lo tanto, el hecho de que ella lo golpeara de manera premeditada con un pisapapeles, le tomó por sorpresa, ¿no es así?


    —Así es. Ella nunca fue agresiva, por eso el hecho de que me golpeara, me dejó en shock. No esperaba aquello, y dado que tuvieron que darme puntos de sutura, la herida no es que fuera un leve y superficial arañazo, debía tomar medidas, y la denuncié.


    —Bien, no tengo más preguntas, señoría —dijo el abogado de Esteban.


    —Tiene la palabra el letrado de la defensa. ¿Alguna pregunta? —preguntó el juez mirando a Jesús.


    —Sí, señoría, las tengo.


    —Bien, proceda entonces.


    —Señor Casado —comenzó Jesús—, asegura usted que mi cliente, la señorita Blasco, es torpe y que solía golpearse sola con frecuencia. Dadas las veces que tengo aquí anotadas, ocasiones de esos supuestos golpes producto de la torpeza que usted comenta, diría que son demasiados y que esta mujer prácticamente no sabe andar sola.


    —Como dije, siempre ha sido torpe.


    —Labios partidos y moretones en lugares donde es imposible que se hubiera podido golpear ella sola, no sé, pero si pudiera explicarnos cómo alguien se parte un labio si choca, digamos, contra una pared…


    —No entiendo a qué viene esto —dijo el abogado de Esteban.


    —Tranquilo, que se lo explico ahora mismo —Jesús sonrió—. El señor Casado, señoría, pasó meses maltratando a mi clienta, primero de manera psicológica y, finalmente, física. Esos golpes supuestamente producidos por su torpeza, fueron ocasionados realmente por él. No denunció puesto que la amenazó para que no lo hiciera, él, por el simple hecho de ser abogado, se creía, y aún sigue creyéndolo, que es más poderoso que ella. Hasta que una noche le dio una paliza y la rajó con un trozo de jarrón que se rompió en el forcejeo mientras ella intentaba huir de su verdugo, noche en que mi cliente casi muere a manos de este hombre.


    —Protesto, señoría, no estamos aquí para…


    —Letrado —lo interrumpió el juez—, creo que el abogado de la acusada nos ha puesto en antecedentes, intentando demostrar que ella no es torpe como alega su cliente. Prosiga, por favor —le dijo a Jesús.


    —Señor Casado, ¿es o no es cierto que agredió hasta casi matar a mi cliente la noche antes de que ella lo denunciara?


    —Ni siquiera se llevó adelante aquella denuncia —contestó él, eludiendo dar una respuesta—. No estuve en su casa, hubo testigos con quien pasé la noche, ella misma se infringió esos golpes y el corte del que hablan.


    —Le recuerdo que está bajo juramento, y como abogado que es, debe saber a lo que se enfrenta si no dice la verdad.


    —Esa es la verdad.


    —Señoría —intervino el abogado de Esteban—. Esto ni siquiera debería salir a relucir ahora. Estamos aquí por la agresión de la señorita Blasco hacia mi cliente, quien, por cierto, salió indemne de aquella acusación, no procede que ellos saquen mentiras y acusaciones del pasado.


    —Letrado —el juez miró a mi abogado—. Si quieren volver a abrir un caso, pueden hacerlo, pero por el momento céntrese y mantenga el curso del juicio en el caso de acusación por agresión que nos atañe en ese momento.


    —Es una lástima que no se abra el suelo bajo sus pies y lo reciban las ardientes llamas del Infierno en este momento —escupió Jesús con sorna—. Bien, retomando la mañana de autos, cuando mi cliente se defendió de usted tras golpearla en su despacho.


    —No la golpeé —repitió.


    —¿Por qué fue a verla? ¿Por qué ha insistido en llamarla y escribirle, si le dejó claro que lo suyo había terminado?


    —Conozco a Noelia, y sé que a veces necesita su tiempo para procesar las cosas. No sé qué le pasaría para querer que rompiéramos la relación cuando siempre habíamos estado hablando de comprometernos y casarnos. Pero le aseguro que yo no la golpeé aquella mañana.


    —Y sigue mintiendo. En fin. No tengo más preguntas, señoría.


    Esteban se levantó y fue Iván a quien llamó mi abogado a declarar. Le preguntó por la mañana en que golpeé a Esteban, dijo que me vio con el labio partido y que al haber sido testigo de las otras veces que me había visto así, supo de inmediato que fue cosa de Esteban.


    A pesar de las reiteradas protestas por parte del abogado de mi ex, y que el juez pidiera que no se tocara de nuevo ese tema, Iván pudo contar cómo me encontró en casa cuando Esteban fue borracho tratando de forzarme a tener sexo con él y el modo en el que me dejó marcada para siempre.


    El abogado de Esteban no le hizo preguntas, y fue mi turno de subir.


    Dije el modo en el que se presentó en mi despacho sin ser invitado, colándose en la clínica sin más, que me exigió que volviera con él y al negarme, me golpeó haciendo que perdiera el equilibrio y tuviera que sostenerme a la mesa para no caer.


    Que vi la oportunidad de defenderme puesto que no quería que volviera a golpearme de nuevo, y cogí el pisapapeles que era lo que tenía delante sobre la mesa, como bien podría haber sido una carpeta. Cualquier cosa con tal de hacer que se alejara de mí.


    Cuando terminé de declarar, el juez nos permitió salir un momento a hacer un descanso, fui al cuarto de baño y cuando salí, Esteban me esperaba.


    —No te acerques —le exigí.


    —Voy a hacer algo mejor —sonrió con suficiencia—. Voy a retirar la denuncia, dado que lo que quería, ya lo he conseguido.


    —No entiendo… —Fruncí el ceño.


    —Quería darte una lección, Noelia —contestó—. Quería que vieras lo fácil que sería para mí hundirte la vida con un simple chasquido de dedos.


    —Estás loco.


    —Por ti, pero eso deberías saberlo. Toma esto que va a pasar cuando regresemos a esa sala, como una pequeña victoria para mí. Podría verte pagar por esto —se señaló la mejilla y la cicatriz que iba a quedarle, apenas un rasguño en comparación con la que yo llevaba desde hacía meses—, pero voy a ser benevolente y retirar la denuncia. Al fin y al cabo, soy un hombre profundamente enamorado que no puede seguir viendo sufrir en ese estrado a la mujer con la que quería casarme, y aún sigo deseando que eso ocurra.


    Se marchó y ni siquiera me dio tiempo decirle aquello a Jesús, pues nos hicieron entrar en la sala.


    Cuando el juez escuchó al abogado de Esteban decir que su cliente retiraba la denuncia por los motivos que él me había dicho, aquellas viles mentiras que iba a seguir soltando a pesar de tener que decir la verdad en esa sala, el juez me miró y dijo que era la primera vez que veía algo así.


    —Mi cliente entiende que la señorita Blasco pudo interpretar mal sus palabras, y por eso, creyendo que iba a atacarla, hizo por defenderse.


    Tras eso, otra denuncia que pasaba a ser cenizas como las de una hoguera cuando se apaga completamente.


    Nadie de los que me acompañaron creyeron una sola de esas palabras, y cuando estuvimos en la calle les conté lo que Esteban me había dicho al salir del cuarto de baño y encontrarlo allí, esperándome.


    —¿Por qué no me has dicho eso antes, Noelia? —preguntó Jesús.


    —No me dio tiempo, entramos en cuanto llegué.


    —Ese tío tiene algo más en mente, estoy seguro —dijo Iván.


    —Desde luego, eso de retirar la denuncia, no lo ha hecho de buena fe, vamos, ni en sus putos sueños —comentó Carlos.


    —Si vuelve a agredirte, o acosarte de algún modo, házmelo saber, Noelia —me pidió Jesús—. Podemos ponerle denuncias hasta que se canse de intentar que vuelvas con él. Y si te golpea delante de testigos, tendremos algo más contra él.


    —Seguro que el juez es amigo de sus jefes —dijo mi cuñado—. Vamos, cualquier otro no admitiría que retiraran una denuncia, así como así. Por Dios, si ni siquiera tenía cara de arrepentido.


    —Os dejo, chicos, que tengo otro juicio en media hora —Jesús se despidió de nosotros y allí nos quedamos los seis.


    —Bueno, puesto que por el momento esto ha acabado, nosotros tenemos una noticia que daros —anunció Carlos.


    —¿Iván? —pregunté mirando a mi amigo con curiosidad.


    —Ey, yo no sé de qué habla —contestó levantando ambas manos.


    —Carlos y yo, tenemos una noticia para vosotros dos —dijo Izan.


    —¿Qué pasa? —curioseé.


    —Ratoncita, tienes que preparar tu mochila para un viaje, nos vamos los cuatro el domingo a la India.


    —¿Qué? —gritamos Iván y yo al unísono.


    —Lo que habéis oído. Iván aún no sabía dónde ir de vacaciones, y tú necesitas salir de aquí, dejar esto atrás —dijo Carlos.


    —No tengo mochila —comentó Iván.


    —Tranquilo, te presto una de las mías —Carlos le hizo un guiño.


    —No puedo irme, acabo de volver de vacaciones, no puedo pedir más días en el trabajo —dije.


    —Claro que puedes, todos esos días acumulados que no has disfrutado. Ahora mismo se los pides al jefe. Porque no pienso ir a la India sin ti, que lo sepas —me advirtió Iván, señalándome con el dedo.


    Mi hermana y mi cuñado sonrieron, dijeron que ellos se quedaban con Sax durante el tiempo que estuviera fuera, que disfrutara y dejara las preocupaciones en la puerta del aeropuerto.


    Y así, después de unos días tras la vuelta a la rutina, entré al despacho de mi jefe cuando llegamos Iván y yo a la clínica y le pedí esos días acumulados que no dudó en darme tras saber por lo que había pasado con Esteban en esos días.


    Nos íbamos a la India, un viaje en parejas que compartiría con mi mejor amigo y el hombre del que me había enamorado, poco a poco y sin quererlo ni esperarlo, desde que nos conocidos en Groenlandia y se metió en mi tienda a dormir, porque su socio roncaba.


    Algo que seguía sin confirmar, por cierto, tendría que preguntarle a mi mejor amigo.


     

  


  
    Capítulo 9


    


    Tras varias horas de vuelo, y un par más esperando en el aeropuerto de París donde hicimos escala para seguir con el viaje hasta Delhi, llegamos a la capital de la India a las ocho de la mañana, hora local, puesto que había tres horas y media más de diferencia con respecto a España.


    Una hora después, entre el desembarque, salir del aeropuerto y coger un taxi, acabábamos de llegar al hotel en el que nos alojaríamos.


    La llegada a la ciudad fue impactante, con esa mezcla de olores que rodeaba el ambiente, entre especies, flores y otros que no podía descifrar.


    Pero el hecho de estar allí, en aquel lugar del mundo, alejada de toda preocupación, era una maravilla.


    Hicimos el registro sin problemas, Izan y Carlos se desenvolvían muy bien en cada país en el que habían estado y eso era un alivio para Iván y para mí, que hablábamos muy bien el inglés, pero ni un solo idioma más.


    Ellos se alojaron en la habitación contigua a la nuestra, y quedamos en vernos en media hora para poder darnos una ducha, cambiarnos de ropa y salir a conocer la ciudad.


    Dejaríamos las mochilas grandes allí y saldríamos solo con las pequeñas, esas típicas de excursionista donde metimos agua, pañuelos y nuestros documentos.


    La habitación era muy coqueta, contaba con una cama de matrimonio en el centro, un par de mesitas de noche, un armario de dos cuerpos y el cuarto de baño con ducha.


    En las paredes, varios cuadros decoraban la estancia, con flores o animales.


    —¿Te gusta la habitación? —preguntó Izan cuando salió de la ducha, mientras yo me recogía el pelo en una coleta alta.


    —Sí —sonreí—, y esas vistas del centro, son preciosas.


    —En un minuto estoy listo —dijo besándome la mejilla mientras se secaba el pelo con la toalla.


    Y no pude evitar observarlo y comérmelo con los ojos mientras aquel rubio de deshacía de la toalla que llevaba colgada en las caderas, y comenzaba a vestirse.


    Él, que me pilló in fraganti un par de veces, sonrió con picardía.


    —Si me sigues mirando así, ratoncita, no salimos de esta habitación, y sé que vas a disfrutar de esta parte del mundo.


    —No te estoy mirando de ninguna forma.


    —Claro que sí, como si me desnudaras.


    —Bueno, técnicamente, estabas desnudo, así que —me encogí de hombros y me di un poco de la vaselina que Alasie, la hija de Aklaq, nuestro guía en Groenlandia, nos había regalado a todas.


    Era suave y valía tanto para los labios agrietados por el frío, como por el calor del sol.


    Me colgué la mochila justo en el momento en el que Izan se terminaba de anudar los cordones de las deportivas, cogió su mochila, las llaves de la habitación, y entrelazó nuestras manos para salir a encontrarnos con nuestros amigos.


    Una vez en recepción, dimos las llaves a la chica que nos había hecho el registro, y fuimos a explorar la ciudad en la que era nuestra primera parada en la India.


    —Lo primero, comer algo, ¿no os parece? —propuso Carlos— Que desde que nos sirvieron el desayuno en el avión…


    —Y menos mal que nos aconsejasteis dormir —dijo Iván—, porque si no, habría salido de excursión tu vecina la del quinto.


    —No tengo vecinas en el quinto, vida —rio él.


    Nos llevaron a una pequeña, pero encantadora cafetería y, mientras Iván y yo nos quedamos en la mesa, ellos fueron a pedir el desayuno.


    Regresaron poco después con un par de bandejas.


    —Té chai —dijo Carlos mientras ponía un vaso para cada uno y ante sus sillas vacías—. Y mi socio trae pastelitos. Son de pistacho, coco, nueces, miel y almendra. Hay más variedades, pero estos a nosotros son los que más nos gustan.


    —Pues nos tendremos que fiar de vuestro buen gusto, entonces —comentó Iván.


    —Más os vale, estamos con vosotros no porque nos gustéis, sino porque nos encantáis —Carlos le hizo un guiño a mi amigo y por Dios que me sorprendió que se sonrojara.


    Con lo que era mi Iván, que siempre tenía una frase picante o provocativa para dar como respuesta, con su chico se sonrojaba.


    Si es que en el fondo era muy enamoradizo, solo esperaba que el aventurero no se lo hiciera pasar mal.


    El té estaba buenísimo, pero los pastelitos… Esos eran un pecado para las cartucheras.


    Tras aquel desayuno, nos embarcamos en esa primera toma de contacto con Delhi, donde la gran cantidad de tráfico, la gente, y el ruido que todo ello provocaba, era predominante.


    Pero todo era acostumbrarse, como solía decirse, y callejeando descubrimos varios mercados donde no solo vendían comida y el producto típico del país, como eran las especies, sino telas, objetos de artesanía para adornar la casa y complementos de vestir.


    Acabé picando en uno de los puestos donde me enamoré de un pañuelo para mí, y otro para mi hermana, así como algunas pulseras para nosotros, para las chicas del viaje a Groenlandia, y mi preciosa Gabriela.


    Cuando le dije que volvía a irme unos días le cambió la cara, pero le prometí llevarle muchos recuerdos de ese viaje.


    El primer lugar que visitamos fue la mezquita Jama Masjid, una construcción espectacular que fue realizada en el transcurso de once años, desde mil seiscientos cuarenta y cuatro, hasta mil seiscientos cincuenta y seis, cuando se completó con tres grandes puertas, cuatro torres, dos minaretes de cuarenta metros de altura, y tres cúpulas en la azotea rodeadas por estos últimos.


    Una construcción donde el mármol blanco resaltaba sobre el rojo de la arenisca.


    Hicimos varias fotos y pudimos entrar a ver, solo unos minutos, el enorme patio que tenía.


    Si la mezquita nos resultó impresionante, el templo Sig Gurdwara Bangla Sahib lo fue aún mucho más.


    Sobre sus muros blancos, las cúpulas doradas eran lo que realzaba esa belleza que el sol quería que todo el mundo contemplara.


    Hicimos un alto en el camino para comer, y los chicos, además de cerveza, pidieron lemon soda, que era agua mineral con gas, azúcar y zumo de limón.


    En cuanto a comida, nos deleitaron con un par de thalis, que consistía en una bandeja de metal con diferentes platos, como si fuera una tapa típica que podríamos encontrar en España.


    El que habían pedido tenía arroz, carne, raita, que era una salsa de yogur y verduras, dhal, las famosas lentejas, y palak paneer, espinacas con queso, además de nan, unas tortitas de pan con la que acompañar todo.


    Un té chai para acabar, y retomamos la visita a la ciudad llegando hasta la orilla del río Yamuna, donde, dirigiéndonos por un camino de piedras, llegamos a la zona vallada en la que se encontraba el Raj Ghat, monumento conmemorativo a Mahatma Gandhi, consistente en una gran losa de mármol negro con una llama eterna en uno de sus extremos.


    Regresamos pronto para dormir, a pesar de haberlo hecho durante los vuelos, el cansancio empezaba a pasarnos factura y aún teníamos varios días por delante para disfrutar de nuestro viaje.


    Izan y Carlos nos comentaron que en algunas ocasiones regresaríamos a Delhi por lo que esas habitaciones estaban reservadas para todo el viaje, pero en otras, haríamos noche en el lugar al que llegáramos por la mañana para poder visitarlo todo con calma y no perdernos un solo detalle.


    Paramos en una zona de puestos de comida donde el olor a fritura y especias envolvía el ambiente, y no tardamos en escuchar el estómago de Carlos pedir por comida.


    —¿Eso era un león rugiendo? —preguntó Iván con una sonrisa.


    —Sí, pero porque te quiere comer a ti —le hizo un guiño y de nuevo vi sus mejillas sonrojadas.


    Cerveza y agua, de nuevo, además de un plato de samosa, consistente en unos triángulos de masa fritos estilo empanadilla, rellenos de patatas y guisantes, y otro plato de pakora, buñuelos de harina de garbanzos, unos rellenos de verduras y otros de pollo.


    Los chicos nos habían dicho que muchos de los platos llevaban picante, pero solían pedirlo con poco para que no nos sentara mal al estómago.


    Y tras la cena, regresamos al hotel donde en cuanto me puse el pijama y noté la suave tela de las sábanas que me envolvían en la cama, caí en un sueño profundo del que despertaría por la mañana.


     

  


  
    Capítulo 10


    


    Nos habíamos levantado temprano, desayunamos en el hotel, y tras dos horas y media de viaje en tren desde Delhi, acabábamos de llegar a Agra.


    Sin duda, aquella ciudad debía verla sí, o sí, puesto que siempre había querido conocer el Taj Mahal, considerado una de las siete maravillas del mundo, que no era otra cosa que el mayor monumento creado en nombre del amor.


     


    Sha Jahan, quien fuera el quinto emperador mogol de la India, mandó construir aquel mausoleo de mármol blanco para el descanso eterno de su esposa, Mumtaz Mahal, quien había fallecido durante el parto de su decimoquinto hijo con el emperador.


    —Honró la memoria de su esposa con algo hermoso que perdurará en la historia y a través del paso del tiempo —escuchamos que decía una guía española a un grupo de turistas—. Él mismo quiso ser enterrado aquí, junto a ella, de modo que pudieran permanecer juntos, incluso después de la muerte.


    Sí que era una bonita manera de honrar a su amada, después de tantos años juntos de amor.


    Recorrimos los jardines, nos hicimos fotos y contemplamos el río Yamuna, ese al que Izan y Carlos dijeron que iríamos para ver el atardecer.


    —Es un espectáculo maravilloso que observar desde este lugar —comentó Carlos.


    Seguimos con la visita yendo al Fuerte de Agra, conocido como el Fuerte Rojo, una fortaleza construida en arenisca roja, que le da el nombre a la edificación, que muchos describían como un palacio amurallado que encerraba en su interior un conjunto impresionante de palacios y edificios señoriales.


    En ese lugar, considerado Patrimonio de la Humanidad, vivieron y gobernaron los seis grandes emperadores del Imperio Mogol, entre los que se encontraba Sha Jahan.


    Paramos a comer y podía decir sin error a equivocarme, que me iba a aficionar a la comida india y cuando volviera a casa, acabaría por poner en práctica mis dotes culinarias preparando platos de ese lugar del mundo.


    —¿Qué os apetece? —preguntó Izan cuando nos sentamos.


    —Pues mira, un pollo asado, patatas fritas, un platito de paella y un poco de ensaladilla —contestó Iván, y claro, lo miramos los tres con una cara de: “¿qué has bebido, loco?”, que se encogió de hombros—. Tío, es que preguntas unas cosas, y a nosotros —me señaló a mí y después a él mismo—, que no tenemos ni puñetera idea de lo que es el… —cogió la carta y leyó— Murgh makhani —elevó ambas cejas.


    —Eso es pollo con salta de tomate y mantequilla, Os va a gustar —dijo Carlos.


    —Vale, aquí pone algo de chicken, joder, menos mal, algo que sí entiendo —resopló mi mejor amigo y nos echamos a reír—. Venga, pues pide un plato de murgh makhani.


    —Ok. ¿Os apetece probar el malai kofta?


    —A ver, vida mía —dijo Iván con un suspiro—. Pide lo que creáis que nos va a gustar, y luego nos dices lo que es, porque a mí, el malai ese me suena a indio.


    Más risas, y finalmente Izan y Carlos fueron a pedir la comida.


    —No nos traerán matarratas, ¿verdad? —me preguntó cuando nos quedamos a solas.


    —No creo —solté una carcajada.


    —Nena, mira que, si nos han traído aquí, a tomar por culo de casa, para matarnos…


    —A ti igual te matan a polvos, que tienes a Carlos loquito por tus huesos.


    —Por Dios, ¿dónde está tu finura y elegancia, niña? —Se llevó la mano al pecho, simulando estar la mar de ofendido.


    —Será que me has pegado tu descaro —me encogí de hombros.


    Los chicos regresaron con las bebidas, de nuevo cerveza y agua de limón para todos, y poco a poco fueron trayendo todos los platos que habían pedido.


    —Ahora, decidnos qué es cada cosa, por favor —les pedí.


    —Bien, esto —señaló el primer plato—, es el murgh makhani —dijo haciendo referencia al pollo con salsa de tomate y mantequilla—. Este de aquí, es el malai kofta, albóndigas hechas de patata y queso fresco que os van a gustar. Estos —señaló un tercer y cuarto plato—, son biryani, arroz aromatizado con verduras y este con pollo. Ahora, probad, saboread, disfrutad, y si no os gusta, pedimos otra cosa.


    —Tiene todo una pinta buenísima —dije.


    —Pues come, ratoncita, que puedo escuchar tu estómago —rio Izan.


    —Huy, lo que ha dicho —protesté.


    Probamos cada plato y a pesar de que el arroz contaba con un poco de picante, estaban todos buenísimos.


    Por no hablar del té chai al que tanto Iván, como yo, empezábamos a aficionarnos, y el postre con el que nuestros chicos nos sorprendieron.


     


    Gulab jamun, unas bolas de masa de harina fritas y bañadas con licor de rosas, eso era un manjar que a Iván y a mí, que éramos un par de golosos, nos llevaría a pecar en más de una ocasión durante nuestro viaje.


    Regresamos al Taj Mahal y nos ubicamos en la orilla del río Yamuna para contemplar el atardecer tal como había dicho Carlos.


    Tenía a Izan sentado a mi espalda, pegado a mí mientras me rodeaba con los brazos por la cintura, y la barbilla apoyada en mi hombro.


    —¿Qué te ha parecido, ratoncita? —preguntó en un susurro antes de besarme el cuello.


    —Esto es precioso. Muchas veces pensé en que quería hacer un viaje aquí solo para conocer este lugar. No me habría importado pasarme dos días en un avión, y estar aquí solo uno para visitarlo.


    —Es majestuoso, bello y, sobre todo, con un fuerte significado para un hombre enamorado.


    —El amor hoy en día no es como el que sentían muchas personas antes. Sí, había matrimonios de conveniencia, infidelidades y todo eso, lo sé, pero, ¿el amor puro y verdadero como el del emperador que fue padre de quince criaturas con la misma mujer, a quien perdió en su último parto, y decidió levantar ese hermoso lugar para su descanso eterno? No, Izan, de esos hombres que aman sin condición, quedan pocos —sonreí.


    —¿Me creerías si te dijera que soy uno de esos pocos hombres?


    —Hum, solo lo creeré cuando lo vea.


    —Mujer de poca fe… —rio y me besó el cuello.


    —A ver, pareja, las manitas quietas que luego van al pan y al pollo —dijo Iván—. Noe, saca el móvil para hacer fotos, que veo que me las pedirás a mí y te quejarás de lo mal que encuadro, de la luz tan horrible que he captado, y esas cosas.


    —Mira que eres, si nunca me he quejado de tus fotos —protesté.


    —Anda que no, todavía me acuerdo de las que hicimos ese fin de semana en la playa, porque te gustó la puesta de sol y dijiste que querías enmarcarla y ponerla en tu despacho. La que me dio fue mortal. Vamos, que no puso la jodida foto en el despacho porque no le gustó ni una de las cien que hice —resopló.


    —No recuerdo que hicieras más de diez —reí.


    —Diez, cien, quién coño lo recuerda cuando lo que hice fue, palabras textuales, de aquí la señorita graduada en fotografía, “una porquería”.


    Reí mientras sacaba el móvil y con la llegada del atardecer, empezamos a sacar fotos incluso del mausoleo que teníamos a nuestra espalda.


    Regresamos para coger el tren de vuelta a Delhi y aprovechamos para cenar durante esas dos horas y media de viaje mientras Carlos nos contaba lo que haríamos al día siguiente.


    Dijo que íbamos a un destino que nos dejaría completamente impactados por lo que nos contarían y veríamos en él, pero no supimos cuál era, ni tratando de amenazarlos con tortura de cosquillas en las plantas de los pies con una pluma.


    Solo dijeron que allí pasaríamos el día y nos quedaríamos a dormir, para coger un avión a la mañana siguiente e ir a otro destino de ese viaje que ninguno íbamos a olvidar.


     

  


  
    Capítulo 11


    


    Cargando con nuestras mochilas grandes, además de las pequeñas, dejando el hotel aún con la reserva para volver al día siguiente, esa mañana de miércoles los chicos nos llevaron temprano al aeropuerto de Delhi, donde abordamos un avión que nos llevaba a la siguiente parada que veríamos en la India.


    Así, tras poco más de dos horas y media de viaje, llegamos a Khajuraho.


    —Bienvenidos a la ciudad del Kama Sutra —anunció Carlos, con una sonrisa de oreja a oreja nada más salir del aeropuerto.


    —¿Cómo dices? —preguntó Iván, que por lo abiertos que tenía los ojos, temía que pudieran llegar a salírseles.


    —Vida, os hemos traído a un lugar muy tranquilo. Khajuraho es pequeño, y cuenta con varios templos repartidos por el pueblo en unos jardines preciosos —dijo Carlos.


    —Pero has dicho que es la ciudad del Kama Sutra —comenté.


    —A ver, os hago un breve resumen de la historia de este lugar, mientras caminamos al hotel —Izan entrelazó nuestras manos y comenzó a hablar de nuevo—. Khajuraho alberga la mayor cantidad de templos hinduistas de todo el país, que a su vez son famosos por las esculturas eróticas que fueron talladas en ellos durante su construcción a lo largo de cien años. Además, todos esos templos están considerados Patrimonio de la Humanidad. Todos ellos consiguieron sobrevivir a la destrucción de todos los elementos hinduistas que llevó a cabo el Imperio mogol, y con el paso del tiempo, se quedaron abandonados en esta ciudad, ocultos en medio de la vegetación que fue formándose. Desde que los descubrieron en mil ochocientos treinta y ocho, poco a poco volvieron a ver la luz.


    —Escultura eróticas —dijo Iván—. Nos vais a enseñar el Kama Sutra en relieve.


    Izan y Carlos se echaron a reír, y yo noté que me sonrojaba, pero también acabé riendo con ellos al igual que mi mejor amigo.


    —Igual ves alguna que te apetezca practicar —rio Carlos.


    —Solo si me dejas mandar a mí —ahí estaba ese tono picante de mi amigo, quien parecía que iba soltándose un poco más.


    Llegamos al hotel y tras hacer el registro, dejamos las mochilas grandes en las habitaciones y fuimos a tomar un té con dulces en uno de los puestos cercanos.


    Desde allí fuimos a visitar los templos, esos que, nada más verlos, nos hicieron abrir la boca con un “oh” a Iván y a mí.


    Eran impresionantes, y tan bien conservados, que parecía imposible que algunos de ellos tuvieran más de mil años.


    Fue Izan quien nos fue contando sobre las esculturas que podían verse en casa uno de ellos.


    Contaban con cinco tipos diferentes.


    El primero correspondía a dibujos geométricos y florales que adornaban los techos, así como las molduras con la que decoraban las columnas.


    El segundo tipo eran una diversidad de esculturas que representaban la vida cotidiana de la corte, mostrando bailes o música.


    En el tercer tipo de esculturas podían verse figuras de animales, talladas en las molduras exteriores e inferiores de cada templo.


    El cuarto tipo era, por así decirlo, el más divino, puesto que estaba compuesto por imágenes de dioses y diosas que engalanaban el fondo de los templos, así como los nichos bajo los salientes.


    —Y, por último —dijo Izan—, el quinto tipo de esculturas representadas con figuras femeninas y parejas de amantes dando rienda suelta a la imaginación y la pasión.


    —¿Veis? No solo hay escenas de sexo con posturas imposibles —rio Carlos.


    —A ver, que las tallas de las esculturas son impresionantes, tan perfectas que de verdad no parece que tengan tantos años. Pero una duda —miré a Izan, quien se había convertido en nuestro maestro escultor por unos minutos—: ¿por qué representar esas escenas eróticas?


    —Eso es algo que nadie sabe. Algunos creen que querían poder enseñar de ese modo a los más jóvenes a conocer el Kama Sutra, otros piensan que la construcción de estos templos fue un homenaje al matrimonio entre Shivá y Párvati, y a quien tenía la teoría de que esas esculturas representando a los amantes eran un modo de protección, puesto que ahuyentaban los rayos y a los malos espíritus.


    —Sea como sea, hicieron un montón de templos con gente dándole al tema que te quemas en infinidad de posturas —dijo Iván, mientras observaba una de ellas—. Noe, no te veo yo con las fuerzas suficientes para sujetar al rubio colgado a tu espalda como si fuera un pequeño monito mientras te da lo tuyo, y lo de tu prima.


    —Yo tampoco —rio Carlos, pues de los tres, yo era la más pequeñita, y si tuviera que representar la postura de la escultura que teníamos delante, acabaría con la espalda molida, como si me hubiera pasado una apisonadora por ella.


    —Semanas de masajes y rehabilitación ibas a tener que darme, Iván, porque no me iba a quedar ni una sola costilla ni vértebra sana —reí.


    Izan se inclinó y me besó en la mejilla antes de susurrarme en el oído.


    —La podemos hacer, solo que tú serás quien se cuelgue como una monita a mi cintura, y mientras te agarras a mi cuello, te follaré hasta que no puedas más.


    Tragué con fuerza tras sus palabras mientras en mi mente se formaba esa imagen erótica y excitante. Izan podía cogerme en brazos así, manejarme a su antojo y hacerme perder la cordura mientras me llevaba al clímax.


    —Si te resulta interesante lo que te he dicho, hazte a la idea de que lo llevaremos a cabo esta noche, ratoncita. Estamos en el lugar indicado para practicar mil y una posturas —hizo un guiño y me besó en los labios.


    Noté una punzada en el clítoris y supe que estaba perdida, aquellas imágenes iban a estar ahí, en mi mente, el resto del día.


    Y el hecho de ver más y más posturas de las que cualquiera que no fuera contorsionista llamaría imposibles, no ayudaba a que mi imaginación cesara, ya que, en cada una de ellas me preguntaba cómo nos veríamos Izan y yo en la cama, o de pie, practicándola.


    Entramos al interior de los templos donde la grandiosidad de las tallas no tenía nada que envidiar a las de los exteriores.


    El que sin duda me dejó más impresionada fue el Templo Chaturbhuja, pues en su interior albergaba una estatua del dios Vishnú de tres metros de altura.


    Paseamos por aquellos jardines disfrutando del lugar, del silencio, de la belleza de contrastes entre los templos, las flores y el verde de los prados, e incluso nos sentamos allí a descansar unos minutos y poder contemplar cuanto nos rodeaba con más calma, bajo la sombra de los árboles.


    Nos adentramos después en la zona conocida como, “el pueblo viejo”. Allí la mayoría de la gente que vivía no se dedicaba a nada que tuviera que ver con el turismo, de modo que pudimos ver de primera mano la parte más auténtica de Khajuraho, donde las sonrisas y la felicidad de los niños eran auténtica y de lo más contagiosa.


    Nos hicimos algunas fotos con ellos, bajo la autorización de sus padres quienes sonreían al ver a los pequeños, sin ningún tipo de miedo o vergüenza, acercarse a nosotros. Algunas niñas incluso me ofrecieron flores de las que llevaban en la mano para adorarme el pelo.


    —Estás preciosa, ratoncita —dijo Izan, colocándome una de ellas entre los mechones de cabello, sobre mi oreja.


    —Por favor, no os mováis —nos pidió Carlos, quien nos hizo sonreír a los dos puesto que sabíamos lo que él e Iván pensaban hacer.


    Y no nos equivocamos, nos hicieron varias fotos desde diferentes ángulos. Lo que no esperábamos es que de pronto comenzaran a llovernos esas pequeñas flores que caían sobre nosotros.


    Miraba a Izan y veía calidez en sus ojos, ternura, cariño, incluso diría que el amor estaba allí, mientras me observaba.


    Y yo sentía lo mismo. Quería a ese hombre que había conseguido abrirse paso en mi maltrecho corazón, poco a poco y sin rendirse.


    Sin pensarlo, y como si estuviéramos sincronizados, mientras las flores seguían cayendo sobre nosotros, él se inclinó, yo me puse de puntillas, y nos besamos.


    Nada importaba en ese momento, era como si estuviéramos solos en aquel tranquilo y bello rincón del mundo.


    No fue hasta que escuchamos los aplausos de aquellas pequeñas manitas que nos rodeaban acompañadas de algunos gritos que interpretamos como de felicidad y celebración, que nos separamos, y al mirar, vimos a los padres de aquellos niños sonreír y aplaudir también.


    —Nena, parece que os habéis casado, qué manera de celebrarlo —comentó Iván.


    Una de las mujeres, que regentaba un puesto de artesanía, se acercó a nosotros y tras coger mi mano y colocarla abierta sobre la palma de la mano de Izan, puso una figura sobre ella haciendo después que ambos cerráramos la mano como si abrazáramos esa figura.


    Era blanca, como el mármol, y representaba un hombre alado y joven, arrodillado sobre un loro. En las manos llevaba un arco con una flecha que acababa en flor a punto de ser disparada, en su espalda podía verse la aljaba con más flechas.


    —Kamadeva —dijo la mujer con una amplia sonrisa y un leve asentimiento antes de marcharse.


    —Espere —intenté hablarle, pero no me iba a entender, por lo que hice el gesto de preguntar cuánto valía la escultura, quería pagarla.


    Ella simplemente sonrió mientras negaba moviendo la cabeza despacio de lado a lado, y entonces, para mi sorpresa, nos habló en un perfecto inglés que, por suerte, los cuatro entendimos.


    —Es un regalo —dijo llevándose la mano al pecho—. Kamadeva es el dios del amor, y el vuestro, es tan puro, que debe perdurar incluso en la eternidad.


    —Yo… —miré a Izan que sonreía con la mirada puesta en mí, llena de ese amor que aquella mujer había visto— Gracias.


    Ella asintió y regresó a su puesto llevando de la mano a un par de niñas de las que nos habían lanzado flores.


    No pude ignorar aquel gesto, ni tampoco la amabilidad que había en aquellas personas, así que miré a mi mejor amigo y supo enseguida lo que iba a hacer, y me cogió del brazo para hacer lo mismo.


    Atesoraría la figura del dios Kamadeva como lo que era, un bello y hermoso recuerdo, pero también compramos algunas figuras más, como la de Vishnú, Shivá y Párvati, ese matrimonio que se veía representado en las tallas de los templos, y su hijo, Ganesha.


    Comimos en uno de aquellos puestos y tras continuar visitando los templos que aún no habíamos visto, regresamos al hotel justo para cenar y acostarnos.


    Aunque lo de dormir no entraba en los planes de Izan quien, nada más meterme en la ducha, entró conmigo y allí comenzó a besarme mientras me enjabonaba el cuerpo, masajeaba mis pechos y me llevaba al primer orgasmo con sus hábiles y juguetones dedos.


    ¿La postura del templo que dijo que representaríamos esa noche, siendo yo cargada en sus brazos? Sí, allí mismo en el cuarto de baño, tras la ducha, me alzó en brazos haciendo que le rodeara la cintura con ambas piernas, y mientras me sostenía con fuerza a la barra donde después dejaríamos las toallas húmedas para secarse, comenzó a penetrarme con fuerza haciéndome gritar una y otra vez.


    Me movía hacia arriba y hacia abajo, deslizándome sobre su miembro erecto que golpeaba en lo más hondo de mi ser, mientras yo dejaba caer la cabeza hacia atrás. Izan se lanzó sobre mis pechos y lamió y mordió los pezones y tirando, haciéndome gemir y gritar con cada uno de ellos.


    No se detuvo hasta que me llevó en esa posición a alcanzar dos orgasmos más, y cuando él estaba listo para liberarse, adentró la mano entre nuestros cuerpos y con el pulgar comenzó a frotar mi clítoris en círculos rápidos consiguiendo que me corriera por cuarta vez.


    Él lo hizo conmigo, y cuando todo acabó, le rodeé el cuello con los brazos, exhausta, respirando en busca de aire y con los ojos cerrados.


    Estaba tan agotada después de ese encuentro, que apenas si noté que se movía y me recostaba en la cama, colocándose a mi espalda y llevándome hasta su pecho para abrazarme.


    —Descansa, ratoncita —susurró antes de besarme el cuello.


    Lo que recordaba después de eso, era que suspiré y entrelacé mi mano con la suya, no quería perderlo.


     

  



  

    Capítulo 12


    


    Después de un desayuno rápido en el hotel de Khajuraho, fuimos al aeropuerto donde cogimos un vuelo que nos llevaría a Varanasi, un destino en el que estaríamos apenas pasando el día, a última hora de la tarde regresaríamos a dormir en el hotel de Delhi.


    Según nos contó Carlos, Varanasi, situada a orillas del río Ganges, era de toda la India el lugar donde vida y muerte iban de la mano a lo largo del paso del tiempo.


    —A orillas del río se celebran las cremaciones de los cuerpos de quienes se despiden de la vida. El motivo, según las creencias, no es otro que, tras la cremación, al esparcir las cenizas en el río sagrado, el alma no se reencarnará más y podrá encontrar la paz definitiva. Es por ello que Varanasi es considerara una de las ciudades principales de peregrinación. También la consideran una ciudad santa bajo la creencia de que una de las cuatro cabezas del dios Brahmá descansó al llegar aquí. Pero también dicen que el agua de este río sagrado se utiliza para purificarse, por eso siempre hay multitud de hindús bañándose en estas aguas.


    Caminamos a orillas del río y pudimos comprobar de primera mano lo que nos acababa de contar Carlos. Eran muchos los hombres y mujeres, así como niños, que se bañaban a orillas del río mientras decían palabras que no conseguía entender, purificándose de ese modo.


    Izan nos llevó hasta un pequeño barco donde tras hablar con el hombre que lo manejaba, subimos los cuatro y disfrutamos de un paseo por el río Ganges, desde el que pudimos contemplar antiguos palacios, así como escalinatas que conducían al río, en todas ellas, multitud de gente llevando a cabo diferentes rituales.


    La belleza del entorno era digna de inmortalizar, por lo que tanto Iván, como yo, estuvimos haciendo fotos constantemente, incluso nos tiramos algunos selfis con el río y la ciudad de fondo.


    Tras regresar al lugar de donde habíamos salido para ese breve, pero intenso paseo en barco, nos adentramos por las antiguas callejuelas de Varanasi, donde pudimos disfrutar de esa mezcla de aromas de comida, de las diversas especias, así como de algunas flores y los dulces que vendían en muchos de los puestos callejeros y tiendas.


    Hicimos una pequeña parada para comer. Izan y Carlos regresaron a la mesa con un plato de paratha, que era una de esas tortitas de nan surtidas, con relleno de patata, queso y carne.


    También habían pedido chicken kebab, que eran pinchitos de pollo marinados en salsa de yogur y especias, además de un plato de biryani, un arroz con carne que estaba delicioso.


    Y de postre, unos jalebi, que eran masas fritas y bañadas con sirope de azúcar que acompañamos con el té chai, ese que no podía faltar ni en el desayuno, ni en la comida.


    Continuamos por esas callejuelas conociendo la ciudad, fotografiando cada rincón, haciéndonos selfis grupales, por parejas o individuales, y llegamos hasta el Templo Dorado.


    En el mundo hinduista lo llamaban el templo Kashi Vishwanath, dado que la deidad principal era Vishwanath, el nombre de Templo Dorado era debido a la cúpula dorada que lo coronaba.


    Situado en la zona más occidental de la orilla del río Ganges, el Templo Dorado, construido y dedicado al dios Shivá, era considerado uno de los más sagrados de la ciudad.


    Las vistas de aquella majestuosa edificación, contrastando el blanco de la fachada con el dorado de la cúpula y los tejados, eran impresionantes.


    Muchos eran los turistas de todo el mundo que se concentraban allí para inmortalizar el momento, y nosotros no íbamos a ser menos.


    Paramos a comprar la ya típica y refrescante agua de limón, así como algunos recuerdos de artesanía, y tras el paseo continuamos camino hasta llegar a la Mezquita de Gyanvapi.


    Al igual que en el templo, allí tampoco podíamos entrar para verlo, pero la belleza del exterior fue suficiente para nosotros.


    Hice varias fotos de aquella construcción de color blanco, que era permanentemente custodiada por el ejército, y que se llevó a cabo sobre un antiguo templo hinduista, concretamente el más antiguo que había en la ciudad destinado a Shivá tras ser demolido.


    Al regresar para dar un paseo por la orilla del Ganges y disfrutar de la calma que transmitían sus aguas, pasamos por un puesto donde una mujer y un par de niñas cantaban algo mientras la más pequeña, que debía tener unos tres o cuatro años, sonreía y daba palmas.


    —Eso son chucherías —dijo Iván señalando un montón de cosas de colores que tenían una pinta dulce muy rica.


    —Eso es kulfi —informó Izan, mientras reía—. Helado típico hindú.


    —¿Helado? —preguntamos mi mejor amigo y yo al mismo tiempo.


    —Socio, si alguna vez nos peleamos con nuestras parejas, ya sabemos cómo intentar reconciliarnos. Con dulces, cantidades indecentes de dulces —dijo Carlos.


    —¿No vais a intentar eso del sexo de reconciliación? —arqueé la ceja, sonriendo.


    —También, pero después de daros el dulce, decir que somos unos idiotas, y robaros un beso ardiente que os haga estremecer de pies a cabeza antes del sexo de reconciliación —me contestó.


    —Solo por eso, estoy por empezar una bronca de las gordas contigo —contestó Iván.


    —Vida, no soy de los que pelea, puedes creerme. Pero te invito a todo el helado que quieras, y puedas soportar, y cuando lleguemos al hotel en Delhi, hago todo lo demás.


    —Señor, señorita, estamos tardando en comer helado y volver a Delhi, mi hombre me ha prometido sexo, mucho sexo esta noche.


    Me eché a reír al igual que Izan, puesto que ver a mi mejor amigo un poco más suelto y tranquilo, como él era, me gustaba.


    Pedimos helado de pistacho, mango y chocolate, y porque hubo que elegir entre tanta cantidad de sabores, o nos daría un empacho que nos mantendría en cama al menos un día entero.


    Fuimos comiéndolo de camino al río y así, caminando, llegamos al aeropuerto donde abordamos un vuelo con destino a Delhi, donde una vez más, pasaríamos la noche.


    Cenamos algo rápido en uno de los puestos callejeros antes de entrar en el hotel, y una vez con la llave de nuestras habitaciones, nos despedimos hasta la mañana siguiente.


    Izan se duchó primero mientras yo preparaba la ropa que me pondría al día siguiente. Saldríamos temprano para ir a nuestra siguiente parada, donde, al igual que hoy, estaríamos solo de visita unas horas, puesto que por la tarde cogeríamos un avión de vuelta a Delhi solo para coger otro que nos llevara a otro lugar donde dijeron que dormiríamos y lo visitaríamos al día siguiente.


    No nos decían cuál sería nuestro siguiente destino solo para que nos lleváramos una sorpresa al verlo.


    Cuando salió de la ducha, con la toalla alrededor de las caderas, el agua deslizándose por su torso desnudo y el pelo alborotado, me mordí el labio con un hormigueo en la yema de los dedos deseando poder tocarlo.


    —A la ducha, ratoncita, y a dormir —me ordenó pasando por mi lado mientras me daba un leve azote en el culo.


    —¿Dormir? —Arqueé la ceja.


    —Ajá. Anoche hiciste mucho ejercicio, hoy te toca descansar. Eso sí —se inclinó para susurrar en mi oído—, mañana no te escapas de una buena follada.


    Me estremecí de pies a cabeza, porque con ese hombre, el sexo era no solo algo mecánico que hacer, sino una experiencia en la que, por encima de todo, él anteponía mi placer.


    Entré en la ducha, y tras considerar suficiente el tiempo que estuve bajo el agua reactivando todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo, regresé a la habitación y me metí en la cama con él, que me estrechó entre sus fuertes y cálidos brazos, donde me quedé dormida al instante.


     


  



  
    Capítulo 13


    


    Viernes, y tras una hora de viaje en tren desde Delhi, llegamos a Amritsar, la ciudad sagrada de los sijs.


    Cada año, según nos contaba Carlos, eran muchos los sijs que recorrían miles de kilómetros para llegar a la ciudad, fáciles de reconocer a lo largo de la ciudad por donde quiera que pasáramos, puesto que todos llevaban un turbante bajo el que ocultaban sus largas melenas.


    Era temprano, por lo que paramos a tomar un té en una de las calles de la zona antigua de la ciudad.


    Al igual que en los lugares que habíamos visitado anteriormente, la hospitalidad y generosidad que mostraban las personas a los turistas, era increíble. Nunca faltaba una sonrisa en sus rostros, ni un gesto de agradecimiento.


    —Esas vistas del lago son preciosas —dije con la taza en la mano.


    —Vamos a callejear un poco, para que veáis todo el ambiente de la ciudad, y luego iremos a la parte donde está el templo. Podemos visitarlo por dentro y comer allí, hay un comedor donde los sijs ofrecen comida a los peregrinos y visitantes que van a conocerlo —comentó Izan.


    —Pero nosotros no somos peregrinos sijs —respondí.


    —No importa, ratoncita —dijo Izan con una sonrisa—. La hospitalidad sij es así, ofrecen comida a todo el que pasa por su templo, sin importar su religión. Puedes dejar un donativo que ellos agradecen, pero no es obligatorio para nadie.


    Terminamos el té y como habían dicho, callejeamos por la zona antigua de la ciudad de Amritsar y dejamos que sus gentes nos transmitieran esa paz y alegría que parecían desprender todos y cada uno de ellos.


    Vimos un pequeño puesto en el que una mujer que, por su aspecto, debía tener más de setenta años, elaboraba pulseras y collares de los colores más variados. Sonrió al levantar la vista de lo que estaba haciendo y le devolví el gesto antes de centrarme en aquellas preciosidades que, con una destreza increíble, había hecho.


    La vi moverse y coger un par de pulseras iguales, con abalorios en color marrón y azul unidos en un cordón de cuero marrón y entregármelas.


    Las cogí y sonreí al igual que ella, que no dudó en mostrarme con señas por qué esas dos pulseras. Llevando un dedo a cada color de aquellos abalorios, esos mismos los acercó a sus ojos y después, señaló los míos y los de Izan.


    —Creo que dice que estos colores nos representan a nosotros —comentó Izan.


    —Eso parece —dije al ver que los tonos de la pulsera eran muy parecidos al color de nuestros ojos.


    Izan pagó por ambas y nos las pusimos en ese mismo momento, la mía quedaba unida a la que él me dio en el viaje de Groenlandia y que no me quitaba nunca.


    Lo sorprendente fue que la anciana hizo lo mismo con nuestros amigos, escogió un par de pulseras con los abalorios en color marrón, ese mismo que tanto Iván como Carlos poseían en sus ojos, y sonrió al tiempo que las colocaba en la palma de la mano de mi mejor amigo, mientras mantenía la de Carlos bajo la suya, sosteniéndola, antes de cerrarla.


    —Esta mujer nos ha calado, nena —me dijo Iván.


    Sí, aquella mujer había sabido ver a través de nuestros ojos lo que cada uno sentíamos hacia la persona que teníamos al lado.


    —Hay un proverbio hindú que me decía mi abuela —nos dijo a los cuatro en un perfecto inglés—. Cuando los ojos se encuentran, nace el amor.


    Sonrió y una vez que Carlos pagó las pulseras que tanto él como Iván ya llevaban puestas, nos despedimos de ella.


    Fuimos hacia el templo tal como dijeron los chicos, y era entendible por qué lo llamaban el Templo Dorado, puesto que la mitad superior de aquella magnífica obra de la arquitectura, estaba cubierta de pan de oro.


    El templo, que en la India se conocía como Harmandir Sahib, era una casa de culto para la religión sij donde cada año lo visitaban, sobre todo en ocasiones especiales como podía ser un cumpleaños, la celebración de un matrimonio reciente o un nacimiento en la familia.


    Tal como nos contaron, aquel era un lugar de culto abierto para todas las personas, sin importar su condición de vida ni creencia religiosa. Prueba de ello eran los cientos de visitantes que se mezclaban con los propios sijs.


    Pasamos, al igual que muchos de los visitantes, junto al Adi Granth, el libro sagrado de los sijs que era leído a lo largo de todo el día a pesar de las visitas.


    Carlos nos dijo que cada mañana lo sacaban de la estancia del templo en la que lo guardaban para llevarlo a esa zona del edificio principal en la que nos encontrábamos, y en cuanto se ponía el sol, cesaban los cánticos para llevar de nuevo el libro a su estancia.


    Tras recorrer el templo en su totalidad, disfrutando de cada detalle, pasamos al comedor donde nos ofrecieron una botella de agua de limón, un plato de aloo jeera, que eran patatas salteadas con semillas de comino, biryani de verduras y mattar paneer, un plato de masala, lo que en India se conocía como mezcla de especias, con guisantes y queso.


    Después de comer y dejar nuestro donativo, que fue recibido con una sonrisa y un gesto de agradecimiento por la mujer, abandonamos el templo y fuimos al aeropuerto donde tomamos un té y algunos dulces mientras esperábamos que saliera nuestro vuelo hacia Delhi.


    Dos horas después estábamos a bordo de camino al aeropuerto de la capital india para coger el siguiente vuelo.


    Eran las ocho de la tarde, hora local, cuando llegamos a Kerala.


    —Así que vamos a dormir aquí —dijo Iván cuando salimos cargando nuestras mochilas para ir al hotel.


    —Sí, mañana pasaremos aquí el día, también dormiremos —respondió Carlos—. Y pasado mañana, o sea, el domingo, toca levantarse temprano para seguir con el viaje.


    —Vale, pero eso ya, pasado mañana. Ahora, si no os importa, aquí una servidora tiene más sueño que un canasto de gatitos, así que —le quité la llave de la habitación a Izan y di las buenas noches con un beso en la mejilla a nuestros amigos—, una que se retira.


    Entré a la habitación mientras escuchaba las risas de Iván y Carlos en el pasillo, no tardó Izan en entrar conmigo y cuando cerró la puerta, dejamos las mochilas en el suelo y comenzó a desnudarme.


    —Oye, que tengo sueño —dije frunciendo el ceño.


    —Lo sé, por eso voy a llevarte a la ducha, donde tú no vas a hacer nada y yo lo haré todo —se inclinó para besarme.


    —¿Qué es todo, si puede saberse?


    —Lavarte el pelo, enjabonarte el cuerpo, y hacer que te corras para que duermas mucho más relajada.


    —Eres un pervertido.


    —No, ratoncita, soy adicto a tu espectacular, seductor y pecaminoso cuerpo —susurró antes de alzarme en brazos para llevarme a la ducha, donde cumplió, en ese mismo orden, con todo lo que había dicho.


     

  


  
    Capítulo 14


    


    La suave caricia de las yemas de los dedos de Izan en mi espalda hizo que me desperezara.


    —Buenos días —sonrió cuando abrí los ojos y lo miré, con el sueño aún instalado en ellos.


    —Buenos días. ¿Qué hora es?


    —Hora de vestirse y bajar a desayunar —me besó en la frente y salió de la cama.


    Verlo tan de buena mañana en su gloriosa desnudez, con los músculos de su cuerpo ondeando cada vez que se movía, era todo un espectáculo para la vista.


    Salí de la cama a regañadientes, y no por falta de ganas de empezar el día y conocer aquella ciudad del sur de la India en la que nos encontrábamos, sino que me habría encantado pasar un par de horas más allí con mi hombre, con mi rubio y encantador hombre que me demostraba cuánto amor y cariño tenía para darme.


    Tras ponerme unos pantalones, camiseta de tirantes anchos y las deportivas, me recogí el pelo en una coleta alta y cogí la mochila de las excursiones para abandonar la habitación.


    Nos encontramos en la recepción del hotel con Iván y Carlos sonriendo, fuimos a la calle y paramos a desayunar en una de las cafeterías que había cerca del hotel.


    Tras recargar pilas y haber tomado un par de tés chai cada uno, emprendimos aquella mañana de sábado de visita por Kerala.


    Si había algo que predominaba en aquella parte de la India, eran los paisajes de un color verde intenso llenos de cocoteros.


    El ambiente relajado de cada rincón por el que caminábamos, hacía que nosotros mismos nos relajáramos de manera tan intensa que disfrutábamos mucho más de esos lugares por los que pasábamos.


    Compré algunos recuerdos en un puesto de artesanía y telas, y callejeamos un poco más hasta que Carlos dijo que era hora del paseo en barco.


    —¿Un paseo en barco? —pregunté.


    —Sí, vamos a recorrer lo que llaman los Backwaters, unos canales laberínticos que unen diferentes lagos.


    —Mientras no haya peligro de caernos y ser comida para los cocodrilos, me apunto —dijo Iván.


    —Tranquilo, que, si tú caes, yo caigo —contestó Carlos con un guiño.


    —Dios mío, no me digas que también te gusta Titanic —exclamé.


    —Pues sí, es una buena peli —me respondió—. Pero por favor, todo el mundo sabe que en esa tabla había sitio suficiente para el pobre Jack.


    —Ponte en la piel de James Cameron, tenía que escribir un drama épico, y lo consiguió —argumentó Iván.


    —Exacto —sonreí.


    —Vale, dos contra uno, me rindo —dijo levantando ambas manos al aire.


    Fuimos hacia la zona de la que salían las tradicionales barcas arroceras y subimos en una de ellas para conocer aquellos laberintos rodeados de naturaleza y vegetación que fue realmente una vista preciosa.


    Por no hablar de los niños que pudimos ver en muchas de esas zonas, jugando, riendo felices y siendo lo que eran, niños, mientras sus madres, como harían las abuelas, las madres de nuestras madres en España, lavaban la ropa con alegres charlas para pasar el rato, así como muchos pescadores faenando a esa hora para capturar la mejor pesca del día en sus redes.


    De regreso a tierra firme paramos a comer, un par de thalis y un plato de murgh makhani, aquel pollo con salsa de tomate y mantequilla que probamos el primer día, y que estaba buenísimo.


    Acabamos disfrutando de una taza de té chai y después fuimos a un lugar que no podíamos dejar de visitar, las plantaciones de té que se encontraban alrededor de Munnar.


    La brisa fresca que nos recibió en aquellos infinitos jardines verde esmeralda, era una maravilla.


    Varias mujeres recolectaban el té, y al vernos, preguntaron si queríamos probar.


    Nos arriesgamos, pero aquello, a pesar de parecer fácil, para nosotros no lo fue, dado que experiencia en ese arte teníamos poca y éramos muy lentos.


    Tras recorrer aquella plantación que parecía no tener fin, los chicos nos llevaron al centro de Munnar, el pequeño pueblo a mil quinientos metros de altitud donde crecían las plantas del té, y donde pasamos la tarde recorriendo sus calles, mezclándonos con sus gentes y viendo de nuevo la vida que el bullicio le daba a un lugar como ese.


    Mientras Kerala era un lugar tranquilo, en Munnar predominaba el ruido de los coches de los comerciantes ofreciendo sus productos. Nos zambullimos de lleno en el mercado, donde la fruta tenía una pinta deliciosa y no pudimos resistir la tentación de comprar algunas exóticas y dulces tras probarlas, de las que, siendo sincera, no preguntamos ni el nombre.


    Por donde quiera que pasábamos, los niños nos miraban, sonreía y saludaban, algo que me gustaba por esa confianza y simpatía que mostraban hacia nosotros.


    Paramos en una tienda donde compré algunas velas aromáticas, así como aceites y esencias para llenar mi piso de aquellos aromas que en aquel rincón del mundo me envolvían y parecían darme energía, a la vez que esa calma y tranquilidad que tanto necesitaba en mi vida.


    Visitamos el museo del té, parada obligatoria en el lugar principal de abastecimiento de té a la India.


    Nos explicaron todo el proceso, desde que las hojas eran recibidas en la fábrica aún frescas, recién recolectadas, hasta el proceso final en el que el té no eran más que un montón de pequeños fragmentos que envasar para su posterior elaboración.


    Retomamos el camino de vuelta hacia Kerala, donde regresamos al hotel para cenar algo rápido, darnos una ducha y tras preparar todo para salir al día siguiente muy temprano, nos fuimos a dormir.


    Izan me abrazaba cada noche y yo solo pensaba en que ojalá aquello no acabara nunca, que pudiéramos quedarnos en un lugar así, lejos de todo lo malo que habíamos vivido día atrás, y con la certeza de que no volvería a pasar por nada de aquello.


    Me aferré con todas mis fuerzas a sus brazos, esos que me mantenían protegida cada noche y que me daban cobijo durante el día cuando me pegaba a su costado para caminar cerca de mí, o cuando una de sus manos se entrelazaba con la mía mostrándome que estaba ahí, que siempre lo estaría.


    Suspiré, cerré los ojos y dejé que el sueño y la calma que me había ofrecido el agua de la ducha me envolvieran, pensando, al igual que ocurrió en Groenlandia, en lo poco que faltaba para que aquel viaje acabara.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    Cargando con nuestras mochilas pequeñas para las excursiones, salimos del hotel tras tomar un té y unos pasteles, encontrándonos con un muchacho sonriente. de no más de veinticinco años esperándonos en un coche.


    —¿Vamos a viajar en coche? —preguntó Iván.


    —Así es. Hari nos llevará hasta Jaisalmer, pero haremos tres paradas para conocer otros rincones de la India —contestó Carlos, señalando al que sería nuestro chófer ese día.


    —Hari —dije pensativa—. Algunas mujeres llamaban así a sus hijos.


    —Es normal, es un nombre, no una manera cariñosa de llamarles —rio Izan—. Significa león, y era un sobrenombre con el que conocían al dios Vishnú.


    —Tengo que preguntarlo —dijo Iván mirándolos a los dos—. ¿Cuántas veces habéis viajado aquí?


    —¿A la India? Unas diez, tal vez doce veces —respondió Izan.


    —Vamos, que os sabéis todo sobre este país, y podríais vivir aquí si quisierais —reí.


    —No sería mala idea, la verdad —contestó Carlos.


     


    Hari, nuestro chófer, nos llevó por carretera hasta la que fue primera parada de aquel domingo en la India. Jodhpur.


    Conocida como la ciudad azul por sus casitas azules llenando las calles, Jodhpur contaba con el fuerte de Mehrangarh, uno de los más bonitos y mejor conservados de la India.


    Además de hacer fotos a todo cuanto nos rodeaba, disfrutamos de la compañía de sus gentes, esas que sonrientes y felices no dudaban en mostrar su hospitalidad.


    Tras un pequeño tentempié con agua y un plato de samosa, retomamos el camino en coche, hasta que Hari anunció nuestra llegada.


     


    Pushkar, un pueblecito donde nos cautivó la belleza del lago de Bakshi & Ankur Mahajan, así como el Templo de Brahma, el de Varaja, o el de Savitri entre otros, donde se mostraban la esencia de la arquitectura india en todo su esplendor.


    Dado que nuestro viaje en coche hasta Jaisalmer iba a ser largo, pasamos la noche en un hotel allí mismo, descansando para retomar al día siguiente el camino.


    Y en esa mañana de lunes, tras desayunar, Hari nos condujo en el coche hasta la siguiente y última parada antes de llegar a Jaisalmer, Udaipur, donde disfrutamos de un té con vistas al majestuoso Lago Pichola.


    —Se dice de Udaipur que es la ciudad más romántica de toda la India —comentó Carlos—. Mucha gente hace una escapada aquí para pasar unos días y disfrutar de su amor, hay quien se aloja en el hotel que está dentro del lago —señaló un edificio a lo lejos—, y dicen que es una experiencia que volverían a repetir.


    —Nena —Iván me dio un leve codazo en las costillas—, ya sabes dónde pedir que te traiga de luna de miel tu futuro marido.


    —La llevaría donde ella me pidiera, de eso no tengas duda, Iván —dijo Izan.


    —¿Y quién ha dicho que él esté hablando de ti? —Arqueé la ceja.


    —A eso te respondo yo —fue Carlos quien levantó la mano—. No hay más que veros, para saber que estáis hechos el uno para el otro. Todavía tengo grabado en mis retinas ese momento cuando las niñas os lanzaron flores. Por favor, esa era la viva imagen del amor. Hasta la mujer que os dio la figura de Kamadeva lo vio —sonrió.


    No contesté, no me atrevía, porque, aunque sonaba bien y sería un sueño que podría hacerse realidad, no quería hacerme ilusiones.


    Regresamos al coche y Hari nos llevó al final de nuestro destino.


     


    Jaisalmer, la Ciudad Dorada, situada en lo alto de una roca y coronada por un fuerte, estaba levantada en medio del desierto de tierra amarillenta del Thar, dándole así el nombre de Ciudad Dorada.


    Nada más entrar por una de las puertas que daban acceso a la ciudad, se podía percibir el encanto de aquellos callejones y rincones de Jaisalmer que llevaban a antiguos palacios, como el de Maharajá Mahal, y mansiones tradicionales indias, así como a los templos jainistas e hinduistas.


    Entre los majestuosos y bien engalanados templos, visitamos y fotografiamos el Templo Parasmath, el de Rikhabdev, donde destacaban las esculturas de sus muros, o el de Shantinath y Kunthunath, con una gran cantidad de esculturas sensuales que recordaban a los templos de Khajuraho. 


    Acabamos haciendo una excursión por las dunas, cenamos en un pequeño bar que encontramos en el camino de vuelta, y los chicos dijeron que tras la cena iríamos a ver el cielo nocturno desde el desierto de Thar, antes de retirarnos a dormir para retomar el camino de vuelta a Kerala tras unas horas de descanso, puesto que debíamos continuar con nuestro viaje por la India.


    —Esto es precioso —dije contemplando aquel manto negro y estrellado que nos ofrecía el desierto.


    —Nada que ver con lo que contemplamos en las grandes ciudades, donde los edificios y rascacielos impiden disfrutar de esta maravilla —comentó Iván.


    —Entonces, ¿os está gustando el viaje? —preguntó Carlos.


    —A mí me está encantando, ojalá pueda repetir en otra ocasión —sonreí.


    —En la luna de miel —corearon los tres, y nos echamos a reír.


    El silencio se instaló de nuevo entre los cuatro, Izan estaba sentado a mi espalda como la noche en que vimos la Aurora Boreal en Groenlandia, y dejé caer la cabeza hacia atrás para apoyarme en su pecho. Suspiré y cerré los ojos dejando que la calidez de sus brazos me reconfortara.


    Estando con él no existía Esteban, desaparecía por completo, solo que sabía que a la vuelta estaría en España, no se habría esfumado como la niebla despejando el camino.


    —¿Estás cansada, ratoncita? —preguntó y acto seguido me dio un beso en la mejilla.


    —Un poco sí, la verdad.


    —Estamos andando mucho —rio.


    —A ver, estoy acostumbrada a salir a correr con Sax por las mañanas, pero sí, me estás haciendo andar mucho. Verás los gemelos que me llevo del viaje.


    —Dime que te refieres a los de las piernas, y no a un par de bebés, que me da un infarto. Los hijos mejor de uno en uno, si te parece —sonrió.


    —¿Quieres tener hijos? —pregunté mirándolo por encima del hombro.


    —Sí, me encantaría. Y no, no me preguntes cuántos quiero, porque lo que para mí puede que sea la cantidad perfecta, a ti te parezcan muchos, o pocos.


    —Yo quiero dos, tal vez tres —me encogí de hombros.


    —Ratoncita, ahora sí que sí, puedo decir que eres oficialmente la mujer de mi vida —y como si besándome fuera el mejor modo de sellar aquella afirmación, se inclinó y sus labios se apoderaron de los míos en un beso para nada casto, y sí muy lujurioso.


    ¿Yo era la mujer de su vida? ¿Qué tan claro lo tenía para llegar a esa conclusión?


    ¿Y cómo sabría yo si él era el hombre de mi vida?


    Una vez creí haberlo encontrado, pero resultó que no era más que un demonio con traje de ángel, que hizo añicos mis sueños de una vida juntos, de una familia.


    Y ahora, Izan, ese desconocido que llegó hasta a mí en un viaje a Groenlandia, me hacía soñar de nuevo con ese, “felices para siempre” que me parecía tan lejano conseguir.


    Pero, ¿no se decía que los sueños había que perseguirlos hasta conseguirlos? Pues si eso era lo que debía hacer, lo haría, puesto que mi rubio bien lo valía.


     

  


  
    Capítulo 16


    


    Tras la llegada a Delhi desde Jaisalmer, ese miércoles por la mañana cogimos un avión que nos llevó hasta Aurangabad, y de ahí fuimos en taxi a las Cuevas de Ellora.


    Como muchos monumentos de la India, el conjunto de templos y monasterios excavados y esculpidos sobre la roca, también eran Patrimonio de la Humanidad.


    Su belleza, así como los paisajes tropicales que los rodeaban, era tan impactantes, que no era de extrañar que todos los turistas que los visitaban en ese momento no hablaran, tan solo contemplaban las hermosas vistas que tenían delante mientras las inmortalizaban con sus móviles y cámaras de fotos.


    Treinta y cuatro, ese era el número total de cuevas con templos budistas, jainistas e hinduistas construidos allí.


    Nos trasladamos después a Ajanta, otro conjunto con un total de veintinueve cuevas excavadas que albergaban templos budistas, que al igual que las de Ellora, eran Patrimonio de la Humanidad.


    Tras la visita a los templos fuimos a comer al bar del hotel donde nos habíamos registrado cuando llegamos, y después de un té, paseamos por la ciudad de Aurangabad, disfrutando de cada rincón y del río Kaum por el que caminamos hasta llegar al Bibi Ka Maqbara, uno de los principales monumentos de la ciudad.


    Al igual que ocurriera con el Taj Mahal, el Bibi Ka Maqbara también era un mausoleo, levantado para albergar el descanso eterno de su amada esposa Dilras Banu Begum, emperatriz consorte del Imperio mogol, y primera esposa del harén del emperador Aurangzeb, quien falleció un mes después del nacimiento de su quinto hijo, tras las complicaciones y fiebres ocasionadas por el parto.


    Contemplamos el atardecer en los jardines de aquel mausoleo, y regresamos a la zona del hotel para cenar en los diferentes puestos que encontramos.


    —¿Dónde iremos mañana? —pregunté mientras comía un pinchito de pollo.


    —Sorpresa, ya lo sabes —Carlos se encogió de hombros.


    —No insistas, Noe, que no he sido capaz de sonsacarle nada ni por las noches.


    —Pues si tus insinuaciones lujuriosas no te han dicho cuáles son los próximos destinos, mal vamos —reí.


    —Debe estar perdiendo facultades —dijo Carlos.


    —Lo que tiene uno que escuchar, santo cielo —resopló Iván volteando los ojos.


    —Lo que yo puedo deciros, es que os va a gustar tanto como todos los rincones a los que os hemos llevado hasta ahora —comentó Izan.


    —Más os vale, o me parece que os quedáis sin disfrutar de los placeres de la carne el resto del viaje —respondió Iván.


    —Pues nada, a base de arroz, pan, y verduritas.


    —Carlos, ¿de verdad no has entendido a qué carne me refería? —Mi mejor amigo arqueó la ceja y su chico, lo miraba muy serio.


    —Ah, te referías a… Ya, ya. Pues en ese caso, si nos disculpáis, pareja —dijo Carlos apoyando la mano con un leve apretón sobre el hombro de Iván—, nos vamos a la cama, que si me van a prohibir la carne en los próximos días como si estuviéramos en Semana Santa, tengo que aprovechar esta noche.


    —Madre mía, Carlos, no puedo contigo —resopló Iván, rojo como un tomate.


    —¿Qué pasa, vida? Creí que tenías suficiente confianza con ella como para hablar de todo.


    —Joder, y la tengo, pero nunca le he contado tan directamente que me iba a echar un polvo de campeonato.


    —Pues ya va siendo hora. Además, por la carita de ella… diría que quiere que mi socio le haga lo mismo —Carlos hizo un guiño y finalmente se fueron hacia el hotel, que estaba a solo unos metros.


    Izan y yo dimos un último paseo por esa calle, tomamos un helado y seguimos los pasos de nuestros amigos.


    En cuanto entramos en la habitación, no dudó en desnudarme y hacerlo él, me llevó a la ducha y tras encenderme con sus besos y caricias como si fuera una de las abrasadoras llamas del Infierno, me llevó a la cama donde se deleitó lamiendo mi sexo a placer.


    Mis gemidos resonaban en la habitación mientras él añadía un par de dedos en el juego que se traía entre manos, penetrándome con fuerza hasta que me hizo correrme con un grito que salió de lo más profundo de mi ser.


    Hizo que me colocara de rodillas sobre la cama, apoyada con ambas manos en el colchón, y tras elevarme las caderas, comenzó a penetrarme sin descanso.


    Se movía rápido, con fuerza, mientras sus dedos se clavaban en la carne de mis caderas dejando la marca, como si marcara mi cuerpo por dentro y por fuera reclamándolo como suyo ante el resto del mundo.


    Me movía al ritmo que él marcaba, de atrás hacia adelante una y otra vez deslizando su dura y gruesa longitud en la cavidad de mi vagina.


    Cuando noté que tanto él como yo estábamos cerca de liberal el clímax, Izan también lo supo y llevó la mano hacia delante, jugando con el pulgar sobre mi sexo, consiguiendo así que me corriera a chillidos puros que resonaban en la habitación.


    Exhaustos y sudorosos, nos dejamos caer en la cama recuperando el aliento y cuando lo hicimos, mientras Izan me acariciaba el costado de manera lenta y sensual, cerré los ojos para disfrutar de aquella dulce sensación de calma.


    —¿Sabes lo que echo de menos en este viaje? —preguntó en un susurro antes de besarme el hombro.


    —¿El qué?


    —A nuestro amigo “suclito” —contestó, abrí los ojos de golpe y me giré para mirarlo por encima del hombro.


    —¿En serio? —Elevé ambas cejas y sorprendida lo vi asentir.


    —Sí, habría sido un acompañante perfecto para este viaje. Tú, yo, la velocidad y vibración de “suclito” mientras succiona tu clítoris y te hace enloquecer de placer, pidiéndome que te folle como has hecho tantas veces en tu casa.


    —Se acabaron las cosas sexuales para los viajes, ¿me oyes? No había pasado tanta vergüenza como en el aeropuerto, en toda mi vida.


    —Vale, pero cuando lleguemos a Málaga, me quedo a dormir en tu casa e incluimos a nuestro amiguito en los juegos.


    —Izan.


    —Dime, ratoncita —sonrió.


    —A dormir que es tarde.


    Me giré y lo escuché soltar una carcajada, lo que me hizo sonreír. Dejó un suave y tierno beso en mi hombro y me deseó buenas noches con un susurro.


    Aquel hombre era el que, sin darme cuenta, había esperado realmente toda mi vida.


    Me hacía reír, consolaba mi llanto, secaba mis lágrimas y, sobre todo, por encima de cualquier otra cosa, me hacía sentir valorada y respetada, además de deseada y, por qué no pensarlo, más amada de lo que me había sentido nunca mientras estaba con Esteban.


     

  


  
    Capítulo 17


    


    De nuevo en un avión, desde Aurangabad a Delhi y de allí, hasta nuestro siguiente destino, Jaipur, la ciudad rosa y capital de Rajasthan.


    Allí los chicos nos llevaron callejeando por la ciudad hasta el Palacio de los Vientos, conocido en India como el Hawa Mahal, y que servía como extensión a la cámara de las mujeres destinada al harén del maharajá, desde donde ellas podían contemplar la vida cotidiana de las calles de Jaipur sin ser vistas.


    A diferencia de otros palacios, este no se encontraba rodeado de hermosos jardines por los que pasear, donde disfrutar de una charla bajo la sombra de un árbol sentados en un precioso banco de piedra, sino que estaba ubicado en el centro de una de las calles principales de la ciudad.


    Aun así, la belleza que se apreciaba de lo que quedaba del palacio, que era poco más que la fachada principal, no era ensombrecida por la rutina diaria de los hindúes que vivían, paseaban y comerciaban por la zona.


    Lo siguiente que descubrimos en la ciudad fue el Jantar Mantar, un observatorio astronómico mandado construir por el maharajá Jai Singh, aficionado a esta ciencia.


    Continuamos la visita hasta el Fuerte Amber, un conjunto palaciego situado en lo alto de una colina, cuya majestuosidad y belleza, así como la de los jardines que tenía, eran dignas de disfrutar y guardar en la retina y la memoria.


    Nos adentramos por las calles y llegamos al conocido bazar de Chandpole, donde entre frutas, artesanías, puestos de comida y telas, pasamos un par de horas, e incluso comimos antes de visitar lo que, para mí, sin duda, fue lo más impresionante de la ciudad.


    El Jal Mahal, lo que se traducía como el Palacio de agua y que le venía como anillo al dedo puesto que estaba construido en medio del lago de Man Sagar.


    —Esto es precioso —dije con una sonrisa mientras me deleitaba con las vistas a pesar de estar lejos.


    Aprovechando que el palacio se reflejaba en el agua, hice una foto que quedó bellísima.


    —Pues espera a ver el Templo del Sol —comentó Izan besándome en la sien.


    Emprendimos el camino hasta allí y cuando llegamos, me quedé sin palabras. Sin lugar a dudas, aquel templo se acababa de ganar el segundo mejor puesto de los lugares que habíamos visitado. Y era el segundo, porque el primer puesto de mi lista de rincones favoritos de la India, siempre sería el Taj Mahal.


    —¡Hostia! ¡Un mono! —gritó Iván, poco después de haber entrado a recorrer aquel lugar con un encanto especial.


    —¿Qué dices, loco? —pregunté.


    —Coño, que he visto un mono ahí sentado, Noe —contestó señalando hacia uno de los medios muros.


    —¿Cómo vas a haber visto un mono, hijo de mi vida? —Volteé los ojos.


    —Pues viéndolo con estos dos ojazos marrones que heredé de mi padre, bonita.


    —¿Y dónde está? ¿Es que ha salido volando?


    —Y yo qué sé, se habrá ido porque le llamaría su madre.


    —Un mono, madre mía, a saber, qué tenía tu té.


    Fue girarme, y encontrarme cara a cara con un mono sonriendo, con una hilera de dientes arriba y abajo, como si fuera un niño pequeño que saludara de esa forma.


    —Había o no había un jodido modo —dijo Iván.


    —No, hay más —respondí al ver algunos más por la zona.


    —¡Chicos! —gritó Carlos a nuestra espalda, pues se habían parado un momento porque creía que había perdido las gafas de sol, y ya llegaba con ellas puestas.


    —¿Dónde estaban? —preguntó Iván, señalándolas.


    —En su mochila —contestó Izan volteando los ojos.


    —Ay, mi despistado favorito —dijo Iván dándole un pellizco en la mejilla a su chico.


    —¿Podéis decirnos por qué hay monos aquí? —pregunté.


    —Bueno, es por ellos que a este templo se le conoce como el templo de los monos, pero tranquila, que están acostumbrados a las personas y son inofensivos —aseguró Carlos.


    —Ay, la hostia —escuché murmurar a Iván y cuando nos giramos, tenía un pequeño monito sentado en el hombro jugando con su pelo—. ¿Qué quiere? ¿Dejarme calvo?


    —Me da que le has caído bien, y está espulgándote —rio Izan.


    —¿Que está qué? —Entró en pánico.


    —Revisando que no tengas bichos —reí.


    —Por Dios, quitádmelo de encima, que me da un chungo como le dé por darme un zarpazo.


    —No seas bobo, no hace nada —insistió Carlos.


    Por suerte, un hindú que paseaba por el templo con su familia, debió ve la cara de circunstancia de mi amigo y corrió para socorrerlo.


    En cuestión de segundos sonrió al mono, a quien le dijo algo en su idioma y como si aquel pequeño lo entendiera, dejó que lo cogiera en brazos para llevarlo junto a su madre, que se le enganchó abrazado a su cintura colgando del pecho, y fue corriendo hasta donde estaban los demás.


    —Una experiencia que contarles a tus futuros nietos, Iván —reí—. Recuerdo el día que un pequeño mono buscaba bichos en mi pelo…


    Me miró con la ceja arqueada, pero acabó riendo a carcajadas mientras me pasaba el brazo por los hombros.


    —Noe, esta aventura está siendo una jodida maravilla, solo por el hecho de vivirla contigo, cariño —me besó la sien y así continuamos con el paseo por el recinto, conociendo cada templo que lo albergaba.


    A la salida, fuimos conscientes de la cantidad de peregrinos que se acercaban a ese lugar a visitarlo, a disfrutar de la naturaleza que lo rodeaba y la tranquilidad que se respiraba.


    Regresamos a Jaipur, donde llegamos poco después de quince o veinte minutos caminando, y entramos en un bar para cenar.


    Arroz, un par de thalis, té y al hotel para descansar. Al día siguiente debíamos volver a coger algunos vuelos que nos llevarían a nuestro siguiente destino, el penúltimo de ese viaje a la India por lo que nos habían dicho Izan y Carlos.


    Tras una ducha reconfortante, cuando salí a la habitación encontré a mi rubio dormido en la cama. Sonreí, me metí a su lado, y esa noche fui yo quien lo abrazó a él, hasta que Morfeo me llevó a su mundo de sueños.
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    Cuando al fin llegamos a Hampi, supe que aquel rincón de la India sería uno de mis preferidos.


    Y no me equivoqué al pensarlo.


    Según nos fue contando Carlos, en Hampi, los majestuosos templos y ruinas de palacios, se mezclaban con enormes rocas que, contaban las leyendas, procedían del Himalaya y fueron arrojadas allí por el dios Hanumán.


    —No creo que podamos ver los más de trescientos templos que hay, según el folleto que he cogido —dijo Iván.


    —No, pero veremos algunos de los más icónicos —contestó Carlos.


    Comenzamos a caminar y la belleza de aquellos paisajes verdes llenos de palmeras, era algo digno de ver.


    El primer lugar en el que paramos fue en el Templo de Vithoba, un dios hindú representado como un joven de tez oscura, de pie sobre un ladrillo y con los brazos en jarras, en cuyo patio se encontraba el altar a Garuda en forma de carro de piedra, que era usado como símbolo de la ciudad de Hampi.


    El Templo de Hazara Rama, un centro real en el que se encontraban los cuarteles, un estanque escalonado y el palacio de la reina entre otros muchos edificios.


    A pesar de ser más pequeño que muchos otros, la belleza de las tallas en sus muros exteriores con secuencias del Ramayana, una de las obras literarias más importantes de la India, era exquisita. Representada por elefantes, carros, arqueros, bailarines y muchas otras esculturas. Por no hablar de su interior, donde éramos recibidos por unas impresionantes columnas de basalto.


    A cada paso que dábamos entre aquellos templos y ruinas, me sentía como en una de esas películas de aventura donde los personajes descubrían entre la vegetación, aquella ciudad que tanto tiempo llevaban buscando.


    El Templo de Krishna, de quien cuentan que era uno de los héroes de la dinastía Yadu y que estaba considerado una reencarnación del dios Vishnú, donde se podía ver una estatua de Narasinja, considerado otra reencarnación de Vishnú representado como mitad hombre y mitad león.


    El Templo de Virupaksha, el de Kodandarama, el de Pattabhirama, el de Ganagiti y la Mezquita que hacía las veces de tumba de Ahmad Khan, fueron otros de los muchos templos y rincones de Hampi de los que disfrutamos.


    Encontramos un par de puestos de comida y decidimos comprar algo y sentarnos bajo la sombra de un árbol a disfrutar de ello.


    El ir y venir de visitantes era constante, muchos de ellos con sus mochilas, como nosotros, observando la belleza de aquello que les rodeaba.


    Escuchamos una melodía bastante agradable y al mirar hacia la izquierda, vimos un grupo de hombres tocando diferentes instrumentos. Eran jóvenes, y parecía que hubieran ido allí a ensayar su música, lo que a nosotros nos pareció hermoso y relajante.


    —Si cierras los ojos, es como estar en un centro de masajes —dijo Iván mirando al cielo—. Solo que no hay nadie tocándote la espalda.


    —Anda, ven aquí, quejica —reí mientras me sentaba detrás de mi mejor amigo y le masajeaba los hombros.


    —Qué gusto, nena, no pares —dijo soltando un gemido.


    —Calla, bobo, que quien te oiga y no vea lo que hago de verdad, va a pensar que estoy haciendo otra cosa —volví a reír.


    —Noelia, para tu información, algunas mujeres te han mirado con envidia sospechando que te acuestas con los tres —comentó Carlos.


    —¿Qué dices? —abrí mucho los ojos y tanto él como Iván, asintieron— Uf, menudo trabajo sería ese, bastante tengo con complacer a un novio, como para hacerlo con tres.


    —¿Y si te lo propusiéramos? —soltó Izan, dejándome en shock.


    —¿Qué me estás queriendo decir, Izan? Porque estos dos son más de salchichas, que de conchas.


    —Yo soy bisexual —escuché hablar a Carlos y se me salieron los ojos de las órbitas, igual que a mi amigo.


    —¿Cómo? —preguntamos los dos al unísono.


    —Estábamos pensando cómo plantearos el tema —dijo Izan.


    —Sí, desde que estuvimos los cuatro en la piscina —añadió Carlos.


    Para ese momento, yo me había quedado quieta con las manos en los hombros de mi mejor amigo, a quien notaba de repente más tenso de lo normal.


    —Espera, espera, rubio —Iván levantó la mano—. ¿También eres bisexual?


    —Correcto.


    —Ay mi madre, que estos dos han follado juntos, Noe —Iván me miró por encima del hombro, y yo tan solo asentí moviendo la cabeza de arriba a abajo muy lentamente varias veces—. Bueno, juntos solos, y juntos con otros y otras. Nena, vaya ojo tienes tú para las parejas, me cago en la leche.


    —¿Yo? ¿Qué coño de culpa tengo yo? —protesté.


    —Al rubio no lo calaste como de mi liga, y al moreno tampoco de la tuya —se encogió de hombros.


    —Claro, que la culpa de que ninguno lleve un cartelito en la frente identificándolo como bisexual, es mía.


    —A ver ahora qué hacemos, porque yo al rubio me lo tiraba, pero no quiero hacerte daño, mi niña —dijo acariciándome la mejilla.


    —¿Te lo tirabas? Y te quedas tan ancho soltándome eso.


    —No me digas que no te gusta mi moreno.


    —Yo es que estoy flipando. ¿Y el fin de fiesta sería que tú y yo también folláramos, Iván? Porque no, no podría acostarme con alguien a quien considero mi hermano.


    —Ah, ¿pero con mi socio si te acostarías? —me preguntó Izan.


    —Un trío, socio, lo veo. ¿Tu habitación o la mía? —dijo Carlos.


    —¿Os habéis vuelto locos de repente? —Miré de uno a otro, pasando por mi mejor amigo, y no salía de mi asombro— Espera, que todavía me veo empalada por los dos esta noche. Yo, que soy mujer de un solo hombre, que soy muy moderna y respeto lo que la gente quiera meter en su cama, tanto si es uno, como si son dos, o seis en la misma noche, pero yo, no. Lo siento, chicos, que me halaga que me veas deseablemente follable, Carlos, el sentimiento es mutuo, pero no hay trío, ni cuarteto, ni intercambio de parejas. Que yo a Izan lo quiero y me moriría si se acostara con otra.


    Y entonces los tres empezaron a sonreír, Izan me estrechó entre sus brazos y me besó con una intensidad que me llegó al alma.


    —Yo también te quiero, ratoncita, no imaginas cuánto —susurró acariciándome la mejilla.


    —Tranquila, cariño, que tu rubio es muy hetero, y mi moreno muy gay —dijo Iván, haciéndome un guiño.


    —¿Me estabais tomando el pelo? —Abrí mucho los ojos.


    —Sí —respondieron los tres antes de empezar a reír conmigo.


    —Qué jodidos sois, que me lo estaba creyendo. La madre que os parió.


    —Tan a gusto se quedaron esas buenas mujeres después de horas de trabajo de parto.


    —No lo jures, Iván, que tenéis los tres una cabeza muy grande.


    —Pues espera a que nazcan los bebés que deje el rubio ahí dentro, como hereden su cabezón…


    Sonreí mientras Izan seguía abrazándome. No podía creer que me hubiera atrevido a decir aquellas dos palabras, y que él me las dijera de vuelta.


    ¿Sería que al fin el amor había llamado a mi puerta, para quedarse conmigo?
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    Sábado, nuestro último día conociendo algunos de los rincones más bonitos de la India, y podría pasarme aquí un mes para poder recorrerla entera.


    Pero no era posible, debía regresar a mi vida, a la rutina, y mantener estos días como un hermoso recuerdo.


    Acabábamos de llegar a Leh tras un par de vuelos rápidos desde que salimos de Hampi, y nos encontrábamos a más de tres mil quinientos metros de altura, en el valle de Ladahk.


    No era de extrañar que, a esta ciudad, en su mayoría de creencias budistas, se le conociera como, “el pequeño Tíbet” puesto que estaba rodeado de las enormes montañas del Himalaya.


    —Cuando le diga a mi hermana que al final sí estuve en el Tíbet —reí, al recordar que el día que le dije que me iba a Groenlandia, cantó aquella canción en la que se mencionaba el Tíbet.


    —No has hablado con ella en todo el viaje —dijo Iván—. Cuando vuelvas te espera una buena regañina.


    —Ya le dije que no iba a coger wifi ni nada de eso, no quería estar pendiente de teléfono —respondí.


    —Podéis estar tranquilos, Deborah sabe que estáis bien —intervino Izan.


    —¿Cómo sabes tú que ella lo sabe? —entrecerré los ojos.


    —Porque yo sí tengo Internet y le he enviado algunos mensajes —mi rubio sonrió y en ese momento, sabiendo que se había encargado de hacerle saber a mi familia que estaba bien en todo momento, supe que me quería de verdad.


    Le di un beso y entrelacé nuestras manos para comenzar el recorrido de aquel bello lugar.


    Parecía que no hubiera pasado el tiempo por sus calles, esas donde la gente mostraba cómo era la vida de un sábado cualquiera.


    En la zona donde se ubicaba el viejo mercado, los niños corrían y jugaban, las madres sonreían al verlos, los comerciantes ofrecían sus productos y, como en cada lugar al que habíamos ido, todos se mostraban sonrientes y hospitalarios con los visitantes extranjeros.


    Llegamos hasta la Mezquita de Leh, y la belleza de aquella construcción de paredes blancas, grandes arcos y esa torre y la cúpula que se alzaban majestuosas, era impresionante.


    La siguiente parada fue en la colina de Chanspa, donde se encontraba el Shanti Stupa, conocida también como Pagoda de la Paz, un templo budista cuya cúpula podía verse mucho antes de llegar al lugar.


    Esta magnífica construcción, levantada por un japonés budista, fue consagrada por el Dalai Lama, cuya foto podía verse en la base de la misma.


    Lo más impresionante de todo, además de su buen estado de conservación tras tantos años en pie, era la gran estatua de oro de Buda rodeado de ciervos que se encontraba en el primer nivel. En el segundo nivel, varias imágenes representaban la vida de Buda, desde su nacimiento hasta su muerte.


    Regresamos a la ciudad y comimos en un par de puestos callejeros, tomamos un té y emprendimos de nuevo la visita hasta llegar a las ruinas del Palacio de Leh.


    Izan nos contó que ese palacio había sido construido inspirado en el Palacio de Potala en Lhasa, que fue residencia del Dalai Lama, solo que el de Leh era más pequeño.


    A pesar de no conservar la belleza que debió tener antaño, la inmensidad de la construcción te daba una idea de lo que fue en aquel entonces.


    Pudimos visitarlo por dentro, y al entrar en la parte del museo donde se mostraba una impresionante colección de joyas, adornos, coronas y vestidos ceremoniales, fue como transportarse directamente a la época en la que vivió el Rey Sengge Namgyal, quien mandó levantar el palacio.


    Por no hablar de las pinturas que colgaban en las paredes, mostrando intrincados diseños, y que aún conservaban los colores brillantes con las que se hicieron, conseguidos tras triturar gemas y piedras hasta conseguir un fino polvo.


    Subimos al tejado, y las vistas que ofrecía aquel lugar de toda la ciudad de Leh, eran simplemente maravillosas.


    —Es que hasta el río se ve más bonito desde aquí —dije haciendo varias fotos.


    —Es el río Indo —dijo Carlos—. Aquella de allí —señaló hacia una montaña—, es la montaña de Stok Kangri.


    —Me va a costar volver a Málaga —comentó Iván con un suspiro.


    —Y a mí. ¿Nos quedamos otro par de semanas? —sonreí mostrando mi perfecta y blanca dentadura.


    —Ojalá pudiéramos, pero se me acaban las vacaciones, y a ti también.


    Al regresar de nuevo a la ciudad, y como aún había tiempo hasta que saliera nuestro vuelo nocturno hasta Delhi, donde pasaríamos esa última noche, los chicos cogieron un taxi para que nos llevara a visitar los monasterios tibetanos que no se encontraban en el recinto de Leh.


    Increíble, esa era la palabra que mejor describía lo que viví al adentrarme en el Monasterio de Thiksey, uno de los más bonitos que se encontraba en Ladakh.


    No solo por la construcción en sí, o el interior, donde cada escultura era impresionante, de una belleza única y con colores vivos, sino la amabilidad y hospitalidad de los monjes tibetanos.


    Todos sonreían con una leve inclinación a modo de saludo cuando pasabas junto a ellos, y cuando vi un par de niños correteando por allí, con la vestimenta roja que los distinguía como pequeños monjes, me sorprendió que se acercaran a saludarnos, incluso se hicieron fotos con nosotros.


    Tras la visita, fuimos hasta el Monasterio de Matho, que por suerte no quedaba muy lejos, y allí vivimos esa misma sensación de paz, armonía y tranquilidad que se respiraba en Thiksey.


    Los monjes, igual de amables, nos permitieron entrar y contemplar la majestuosidad del altar con el gran Buda que se encontraba en el salón de actos, rodeado de antiguas pinturas de colores aún brillantes, donde Izan nos dijo que el Dalai Lama se había reunido algunas veces con monjes y dignatarios.


    Tras una sesión de fotos en el exterior, regresamos en el taxi hasta la ciudad y nos llevó al aeropuerto. El avión saldría en un par de horas, pero aprovecharíamos para cenar algo y descansar antes de subir.


    —Se acabó lo bueno, señorita —dijo Iván, mientras me pasaba el brazo por los hombros.


    —Sí —mi voz sonaba tan triste como me sentía, y no quería estar así.


    —Ey, que no va a ser el último viaje que hagamos los cuatro juntos —comentó Carlos, mientras me daba un apretón en la mano.


    —Eso no lo dudaba, con lo bien que nos lo hemos pasado. Solo nos faltó el trío entre vosotros, y que yo me tirara al rubio.


    —¡Iván! —protesté, pero empecé a reír a carcajadas al igual que Izan y Carlos.


    —Menos mal, una jodida risa. Nena, es que me mata verte mustia, como las plantas de mi casa cuando llegue.


    —Iván, las plantas de tu casa son de plástico —arqueé la ceja.


    —Pero igualmente estarán mustias, no he hablado con ellas en días, seguro que me estarán echando de menos.


    —En serio, te hace falta un compañero de piso —dijo Carlos.


    —¿Es esa una invitación para que me mude a tu casa, o una petición para mudarte tú conmigo? —interrogó mi amigo, mirando a su chico.


    —Puede que, una mezcla de ambas.


    —O sea, que pasemos una semana en cada casa.


    —Podría funcionar —sonrió Carlos, haciéndole un guiño.


    —Ratoncita —miré a Izan, que se había inclinado para mirarme—. ¿Qué te preocupa?


    —La realidad, lo que pueda encontrarme cuando vuelva.


    —No voy a dejarte sola, ¿de acuerdo? No va a volver a acercarse a ti, ni a ponerte un solo dedo encima, porque te aseguro que yo lo golpearé más fuerte —dijo mirándome fijamente a los ojos mientras me acariciaba la barbilla.


    Me besó la frente y entrelazó nuestras manos, acariciándome el interior de la muñeca, hasta que fuimos hacia la puerta de embarque.


    Subimos al avión poco después y nos preparamos para ese último trayecto de ida hacia Delhi.


    Aquel había sido un viaje que no olvidaría, y que disfruté y viví tan intensamente como el de Groenlandia, no solo por el lugar, sino porque lo había hecho con la mejor de las compañías. Mi amigo del alma, y el hombre al que no temía decir que quería.
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    Apenas había dormido, me desperté tras un par de horas de haber cerrado los ojos, y conseguí volver a conciliar el sueño media horas después de estar dando vueltas en la cama.


    Situación que se repitió en dos ocasiones más, pero con menos tiempo de haber dormido, por lo que calculaba que mi sueño reparador se resumía en unas cuatro horas.


    Estaba despierta desde hacía rato, mirando por la ventana y escuchando la respiración tranquila y acompasada de Izan, con las manos entrelazadas sobre mi vientre, pensando en qué vendría después.


    Suspiré, y eso fue suficiente para que el rubio que me mantenía entre sus brazos pegado a mi espalda, se despertara.


    —¿Qué piensa esa cabecita? —preguntó en un ronco susurro, con la voz aún somnolienta.


    —En poder hacer retroceder las manecillas del reloj, y volver al día que llegamos aquí, para poder pasar otras dos semanas recorriendo la India.


    —No tienes que temer por volver a casa, Noelia, eso es lo que él quiere, tenerte atemorizada. Y no debes permitírselo —me besó el cuello y acabó haciéndome girar en la cama hasta que quedé recostada bocarriba mirándolo.


    Esos ojos azules me daban una paz que jamás pensé que pudiera ser posible. Le acaricié la mejilla y sentí la incipiente barba que comenzaba a crecer, como cada mañana. Izan colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja y sonrió.


    —Eres preciosa, ratoncita, por dentro y por fuera. Ojalá ese hombre no te hubiera marchitado tanto.


    —Bueno, no me destruyó por completo —me encogí de hombros—. Pensé que jamás podría volver a sentir algo por un hombre, pero llegaste a mí. Fue todo muy loco, y rápido, pero aquella primera noche que lo hicimos…


    —…Fue perfecto —me interrumpió—. Como si hubiéramos estado juntos antes.


    —Sí, no sé explicarlo, pero, se sintió así.


    —Podemos estar juntos desde ahora —me besó—. Podemos ser esa ancla que el otro necesita —otro beso—. ¿Qué te parece?


    —Suena bien —sonreí.


    —Jamás te haré daño, Noelia, jamás te fallaré. Voy a amarte siempre, con todo lo que tengo.


    Enredé los dedos en su cabello e hice que se inclinara atrayéndolo a mí, siendo yo quien lo besaba en ese momento antes de que las lágrimas brotaran de mis ojos a consecuencia de sus palabras.


    Lo que empezó siendo un beso suave y tierno, se volvió frenético y desesperado.


    Las manos de Izan, al igual que las mías, comenzaron a quitar la ropa que cubría nuestros cuerpos, despojándonos de todo aquello que nos impedía sentir la piel ardiente del otro.


    Arañé su espalda, besé y mordí sus labios, el lóbulo de sus orejas, el cuello y los hombros, mientras movía las caderas sintiendo la dureza de su erección frotándose con mi sexo.


    Sentía el clítoris palpitar tanto como su miembro, notaba la humedad en mi vagina al igual que algunas leves gotas escapaban de la masculinidad de mi hombre.


    Llevé ambas manos a sus nalgas y lo acerqué más a mi sexo, sabía que, si seguíamos así, acabaría por correrme sin que me tocara con las manos esa zona o me penetrara.


    —Izan —su nombre salió entre gemidos, cerré los ojos y arqueé la espalda para que supiera lo que necesitaba.


    Comenzó a deslizarse lentamente sobre mí, besando cada centímetro de la piel que encontraba, cosa que no solo hacía que mi excitación aumentara, sino que sentía como estuviera torturándome, negándome eso que quería obtener.


    Lamió y mordió mis pezones, grité y volví a decir su nombre, y él se rio.


    —¿Qué pasa, ratoncita?


    —Por favor, hazlo ya.


    —Hacer, ¿qué?


    —Follarme, Izan. Quiero que me folles. Necesito que me folles —respondí con cierta urgencia mirándolo a los ojos.


    Él tan solo sonrió, volvió a jugar con uno de mis pezones entre los dientes, y tiró de él haciendo que gritara de nuevo.


    Siguió besándome hasta llegar a mi pubis, y lo siguiente que sentí fue la punta de su húmeda lengua deslizándose despacio, muy despacio, entre mis pliegues mientras me lamía el clítoris.


    —Dios —gemí.


    —¿Soy un dios?


    —No, tú eres un demonio, estás torturándome —resoplé.


    —No, cariño, te estoy preparando muy bien y a conciencia, para follarte como necesitas que te folle —me aseguró antes de volver a pasar la lengua entre mis pliegues.


    Lo hacía despacio y a conciencia el muy jodido, me estremecía y me agarraba a su pelo tirando de él para ver si, de una vez por todas, movía más rápido esa lengua que me torturaba, pero no era esa su intención.


    Tras varios minutos yendo despacio y haciendo que con cada nueva lamida todo mi cuerpo se sacudiera un poco más agitado, empezó a moverla más rápido al tiempo que me penetraba con dos dedos.


    —Joder, tan mojada para mí —susurró.


    Y perdí la cabeza, el control sobre mí misma, y me dejé llevar por esa espiral de deseo que me envolvía.


    Grité mientras me corría con una intensidad brutal, moviendo las caderas para sentir aún más todo eso que Izan me provocaba.


    Antes de que mi orgasmo se desvaneciera por completo, Izan me penetró con fuerza elevando una de mis piernas sobre su hombro.


    Se movía rápido, entraba hasta lo más hondo y me hacía gritar al tiempo que él gemía.


    Poco tardé en sentir un segundo orgasmo llegando, y él aumentó el ritmo para hacer que me corriera de nuevo.


    Se retiró e hizo que me colocara de rodillas en la cama, con las caderas bien elevadas, y me penetró de nuevo con fuerza desde atrás, llevándome de nuevo al borde, en una espiral de excitación y deseo que me enloquecía.


    Cuando me corrí, y aún en esa posición, gateé por la cama sonriendo y me llevé su erección a la boca. Comencé con una lenta pasada de mi lengua por la gruesa longitud e Izan cerró los ojos gimiendo al notarlo.


    La envolví en mis labios y comencé a moverme dándole placer. Izan se llevó mi cabello encerrándolo en una de sus manos con el puño, y me guio en los movimientos tal como a él le gustaban.


    Fui mala, lo reconocía, y comencé a moverme despacio haciendo que protestara, pero cuando empecé a moverme aún más rápido, sus gemidos y el modo en el que movía las caderas, como si fuera mi sexo el que se estuviera follando, nos hizo enloquecer a los dos.


    Llevé una de mis manos entre los húmedos pliegues de mi sexo y comencé a tocarme, Izan, al verlo, gruñó aún más excitado, moviéndose en mi boca, donde podía notar algunas leves gotas de su semen.


    —Para, cariño —me pidió con la voz entrecortada, y supe que estaba haciendo un esfuerzo titánico para no correrse en mi boca.


    Me sostuvo la barbilla con dos dedos mientras me pasaba el pulgar por los labios, retirando la poca saliva que se había escapado de ellos mientras albergaba toda su erección en la boca.


    —No imaginas lo sexy que te ves cuando follamos, cariño —me besó en los labios y salió de la cama.


    Apenas sin esfuerzo, me alzó en brazos y caminó hacia el cuarto de baño, donde me sentó en el mueble del lavabo, prácticamente en el borde, y me penetró de nuevo con fuerza.


    —Agárrate al mueble —dijo, y obedecí.


    Me agarré tanto como pude para aguantar sus fuertes embestidas. Izan me miraba con esos ojos azules más oscuros que de costumbre, cubiertos de deseo y lujuria, mientras yo gemía y gritaba a partes iguales.


    Arqueé la espalda, dejé caer la cabeza hacia atrás, y con los ojos cerrados, sentí que me llegaba de nuevo el orgasmo.


    —Izan —gemí.


    —Lo sé, lo noto, cariño —dijo entre embestidas.


    Llevó el pulgar sobre mi clítoris y comenzó a moverlo en círculos rápidos y perfectos, para después moverlo de arriba hacia abajo con mucha más fuerza e intensidad que antes.


    Grité liberando el clímax que me había provocado ese demonio rubio, y él siguió penetrándome con fuerza mientras me corría intensamente.


    Cuando acabé, y observándolo con los ojos velados por el éxtasis que había sentido, vi que se inclinaba para besarme mientras aún se mantenía en mi interior.


    Me cogió por las nalgas y apenas giró un poco para pegarme a la pared, donde siguió follándome sin parar, entrando y saliendo rápido y con fuerza, llenándome por completo, mientras yo gritaba y le mordía el hombro.


    Y entonces lo sentí, su erección comenzó a palpitar y agrandarse aún más dentro de mí, y tras unas pocas embestidas más, ambos nos corrimos dejando caer la cabeza hacia atrás.


    Tras liberar nuestros respectivos clímax, Izan apoyó la frente en la pared, junto a mi cabeza, y comenzamos a respirar en busca del aire que necesitábamos.


    Me besó el cuello y yo hice lo mismo, afianzando aún más mi abrazo alrededor de sus hombros.


    Se apartó, me besó en los labios y sin bajarme al suelo fue hacia la ducha, abrió el grifo dejando correr el agua y cuando estuvo a la temperatura perfecta, nos metimos bajo ella.


    Lavó mi pelo, me enjabonó el cuerpo y se mostró atento y delicado tras haber sido un animal salvaje follándome como le había pedido.


    Nos besamos y abrazamos bajo el agua, sintiendo el calor y el amor que el otro tenía para dar.


    Y entonces lo escuché susurrar.


    —Te quiero, Noelia, te quiero tanto que me mata cuando te veo sufrir.


    —Intentaré que no me veas —respondí.


    —No —sostuvo mis mejillas entre sus manos para que lo mirara—. No me escondas nada, por favor. Estoy para ti, cariño, para lo que me necesites, ¿me oyes? —asentí— No creí que fuera posible, pero eres mi mundo, ratoncita.


    Volvió a besarme y sentí que debía decirle que yo también lo quería, pero no lo hice. En su lugar, lo besé aún más y le abracé, sin querer que aquel momento se acabara.

  


  
    Capítulo 21


    


    Aproveché el wifi de los aeropuertos para hablar con mi hermana cuando abandonamos Delhi, y en cuanto el avión aterrizó en Málaga esa tarde a última hora del martes, conecté el móvil para llamarla nada más bajar de él.


    —¡Hola, cariño! —gritó al descolgar.


    —Hola, hermana. Ya estoy pisando nuestra querida Málaga.


    —Me alegro, ¿todo bien?


    —Sí, genial. Ha sido un viaje increíble.


    —Bueno, ya me contarás. Ven mañana a cenar a casa, ¿sí?


    —Claro, cuenta con ello.


    —Hola, cuñada —dijo Izan acercándose a mi móvil, lo miré y sonrió haciéndome un guiño.


    —¿Me acaba de llamar cuñada? —preguntó ella.


    —Eso parece.


    —Definitivamente, tienes mucho que contarme de ese viaje, hermanita. Ahora descansa, que vendrás agotada de tantas horas de avión.


    —Un poquito sí, la verdad. ¿Tú cómo estás? Siento no haberte escrito ni llamado.


    —Eh, nada de lo siento, ¿vale? Necesitabas esto, cariño, unos días lejos y desconectada de todo. Tu novio me ha informado de todo, así que, tranquila. Y estoy bien, sin apenas náuseas, con el enano creciendo ahí dentro mientras me hace ir al baño a hacer pis cada media hora.


    —¿Y Sax? ¿Se ha portado bien?


    —Tu hijo perruno es un angelito —sonrió—. Ha dormido todas las noches en la cama con Adrián.


    —Estoy deseando veros a todos.


    —Y nosotros a ti, prepárate para un buen montón de besos. Te quiero, mi niña.


    —Y yo. Hasta mañana.


    Cuando colgué, Izan entrelazó nuestras manos y se inclinó para besarme.


    —¿Te has quedado más tranquila? —preguntó.


    —Sí, no está enfadada porque no la llamara ni escribiera, ha entendido que necesitaba alejarme. Y estaba tranquila porque tú le decías que estaba bien —sonreí.


    Salimos del aeropuerto y fuimos hasta el aparcamiento donde Izan había dejado su coche. Pagó por los días que había estado allí y nos marchamos, iban a dejarme a mí primero en mi casa y después los llevaría a ellos a la casa de Carlos.


    —Málaga, qué hermosa eres —dijo Iván en cuanto salimos del aparcamiento—. ¿Nos has echado de menos, ciudad de mi alma y de mi corazón?


    —Madre mía, estás fatal —reí.


    —Nena, yo no tengo perro ni nadie que me vaya a echar de menos, se lo tendré que preguntar a la ciudad que me vio nacer.


    —¿Y tus plantas?


    —Son de plástico —se encogió de hombros muerto de risa.


    —Seguro que el jefe te ha echado de menos, y tus pacientes, sobre todo cierto dentista…


    —¿Qué dentista? —curioseó Carlos que iba sentado en la parte de atrás con él.


    —Uno que debe tener como cincuenta y tantos años, regordete, calvo y que dudo mucho que siga teniendo dolor en la espalda. Ese viene a que le manoseé —Iván volteó los ojos.


    —Tendré que pasarme por la clínica un día de estos para invitarte a comer. ¿Cuándo va ese dentista por allí, Noelia?


    —Pues le toca el jueves, además tiene la última hora de la mañana, antes de salir a comer —reí.


    —Vida, tenemos una cita para comer el jueves —le dijo Carlos a Iván, que lo miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Vas de macho Alfa conmigo? —gritó mi amigo.


    —Efectivamente. Soy tu macho Alfa, y nadie va a intentar siquiera pensar en que seas de otro —y para que le quedara claro, Carlos le plantó un beso de esos que dejaban a quien lo recibía con las piernas temblando como si fueran gelatina.


    Izan los observaba por el retrovisor con una sonrisa, me miró y se llevó mi mano a los labios para besarme los nudillos.


    No conocía mucho a Carlos, pero sabía que era un buen hombre y que no dañaría a mi mejor amigo. Iván merecía encontrar ese hombre que se entregara a él y no buscara nada más en otras personas.


    No, ni él ni yo podíamos decir que habíamos tenido suerte en el amor, al menos, hasta que aparecieron ese par de socios, dueños de una empresa de viajes de aventura.


    Y por Dios que agradecía que el destino o lo que fuera los hubiera puesto en nuestro camino, porque Izan era el único capaz de calmarme y hacerme sentir tan segura y confiada como fui antes de mi ex.


    —Hogar, dulce hogar —suspiré al ver mi edificio.


    Seguía igual que cuando me marché, nada había cambiado en mi calle, incluso la señora que paseaba cada día a la misma hora con su dálmata, estaba por allí en ese momento.


    —Volvemos a la rutina —comentó Iván.


    —Sí —abrí la puerta y cuando salí, vi que ellos dos también lo hacían.


    Mientras Izan sacaba mis mochilas del maletero, me despedí de Carlos y mi mejor amigo con un fuerte abrazo y varios besos.


    —Nos vemos pronto, preciosa —dijo Carlos como despedida.


    —Contaba con ello —sonreí.


    —Vamos, te llevo la mochila a casa —ofreció Izan.


    —No, iros ya. Llévalos a casa, y vete a la tuya. Tenéis que descansar.


    —Noelia…


    —Tranquilo, que puedo subir con ella —le aseguré poniéndome en pie para darle un beso.


    Aún no me había colocado la mochila grande a la espalda por lo que, mientras le daba ese beso que pretendía ser apenas un roce de labios, mi rubio me rodeó con ambos brazos por la cintura y se hizo con el control de inmediato.


    Ese beso estaba cargado de deseo y promesas de lo que haríamos la próxima vez que nos viéramos, como si no hiciera poco más de dos días que me había tenido entre sus brazos, entregada al sexo más alucinante de mi vida.


    —Te veo pronto, ratoncita —susurró antes de besarme en la punta de la nariz.


    Sonreí, cargué con mis mochilas y caminé hacia la puerta del edificio. Cuando entré, eché un vistazo atrás y vi a los tres diciéndome adiós con la mano desde el interior del coche, antes de alejarse calle abajo.


    Suspiré, sintiendo que ya los echaba de menos después de haber pasado las últimas semanas con ellos, riéndome de cada una de sus locuras, y sintiendo que eran algo más que mis amigos, eran parte de mi familia.


    Cuando llegué a casa abrí la puerta con una sensación extraña, me sentía como si esa no fuera realmente mi casa.


    Encendí la luz, y al mirar, el mundo se me cayó encima.


    ¿Qué había pasado en mi casa? ¿Un huracán?


    Caminé tras cerrar la puerta, pero no toqué nada, absolutamente nada, porque tendría que llamar a la policía para que vieran cómo estaba todo.


    Hecho un desastre, todo revuelto como si hubieran estado buscando algo que no encontraron.


    ¿Habían entrado a robar? No era posible, la cerradura no estaba forzada, abrí con mi propia llave.


    El contenido de los cajones estaba por el suelo, los armarios de la cocina abiertos, en el salón literalmente habían volcado todos los cajones en el suelo, esos que habían dejado tirados allí mismo.


    Mi habitación era un escenario aún peor.


    Toda la ropa estaba hecha girones y esparcida por la cama y el suelo, no habían dejado ni una maldita braga sin romper.


    Entré en pánico y tan solo pensé que, por suerte, eso había ocurrido mientras estaba de viaje y Sax en casa de mi hermana, porque no quería imaginar lo que le habrían hecho a mi pobre cachorro.


    Pero, ¿quién querría hacer algo así? ¿Y cómo habían entrado sin forzar la cerradura?


    Con manos temblorosas, saqué el móvil de la mochila y marqué el número de Izan.


    —¿Ya me echas de menos? —preguntó con el tono sonriente en la voz.


    —Izan, alguien ha entrado en mi casa —dije.


    —¿Qué? Voy para allá.


    Colgó y regresé a la entrada, sin tocar absolutamente nada, y me senté junto a la puerta al lado de mis mochilas, fue entonces cuando marqué el número de la policía, donde me atendió una mujer.


    —Hola, han entrado en mi casa, no sé quién, ni cuándo. Acabo de volver de viaje y lo he encontrado todo revuelto.


    —¿Sabe si hay alguien en la casa? —preguntó ella.


    —No, no hay nadie. La puerta de hecho estaba cerrada, tal como yo la dejé.


    —Bien, dígame la dirección y le enviaré una patrulla, ¿de acuerdo?


    —Sí, claro, gracias.


    Tras darle la dirección dejé caer la cabeza contra la pared y mantuve el móvil entre las manos solo para mantenerme ocupada, nada más.


    ¿Quién habría hecho esto? ¿Y por dónde entró? No le veía sentido alguno a nada.


    Escuché el telefonillo y me estiré todo lo que pude para coger el auricular y pulsar el botón para abrir, sabía que era Izan, o tal vez la policía, así que no me molestaría en preguntar. Abrí la puerta y esperé.


    —¡Noelia! —no tardé en escuchar el grito de Izan y segundos después, abrió la puerta.


    —Estoy aquí —respondí, aún sentada en el suelo.


    —Dios, cariño —se arrodilló ante mí y en cuanto lo miré a los ojos mientras se acercaba para abrazarme, empecé a llorar.


    —¿Noe? ¿Qué coño ha pasado? —preguntó Iván.


    —Joder —dijo Carlos por lo bajo.


    —Hogar, dulce hogar —fue todo lo que dije encogiéndome de hombros.


    —Hay que avisar a la policía —dijo Izan sacando el móvil.


    —Estarán de camino, les llamé después que a ti.


    Asintió y me abrazó de nuevo.


    Les dije que no había tocado nada y tanto Iván, como Carlos, fueron a echar un vistazo mientras esperábamos que llegara la policía. Cuando regresaron, sus caras eran idénticas a la que yo debí poner al ver mi habitación.


    —No me han dejado ni una sola braga sin destrozar —dije.


    —¿Qué? —Izan no sabía a qué me refería, claro, él no se había apartado de mí.


    —Mi ropa, toda mi ropa, está hecha jirones.


    —¿Quién haría eso?


    —No lo sé.


    Cuando sonó el telefonillo, fue Carlos quien atendió y abrió a la policía.


    —Buenas noches —dijo uno de los agentes al entrar en el piso, e Izan me ayudó a levantarme.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —me preguntó su compañera.


    —Sí, solo me quedé aquí sentada para no tocar nada —me encogí de hombros.


    —El aviso es por un allanamiento, ¿correcto?


    —Sí. Ya ve cómo lo han dejado todo —señalé hacia el suelo.


    —¿Sabe si le falta algo? —interrogó ella.


    —No lo sé, pero creo que no.


    —Agentes, es como si toda la furia la hubieran descargado en el dormitorio —comentó Carlos—. Han hecho trizas la ropa.


    Ambos agentes fruncieron el ceño y siguieron a Carlos por la casa para que vieran cómo estaba todo. Yo no tenía ganas de volver a verlo. Iván dijo que iba a bajar un momento, no pregunté para qué ni él tampoco dijo nada.


    Escuchaba a Carlos hablar con la policía mientras Izan me mantenía abrazada junto a la puerta, mis huellas estaban por todo el piso, vivía allí, pero, aun así, no quería tocar nada para facilitar la búsqueda de huellas.


    Los dos agentes y Carlos regresaron en el mismo momento en el que lo hizo Iván.


    —Noe, tu coche…


    —¿Qué pasa con mi coche? —pregunté.


    —Lo han destrozado.


    —¿Cómo dices? —gritó Izan.


    —Arañado por completo, los pilotos traseros rotos, las ruedas pinchadas otra vez, y un espejo lo han dejado colgando.


    —¿Tiene idea de quién podría haberlo hecho, señorita? —interrogó ella.


    —No.


    —Voy a hablar con los vecinos —dijo su compañero—, a ver si alguien escuchó algo. Tú toma nota de todo, y de sus datos. Deberá poner la denuncia cuanto antes —me miró para hacerme saber que se dirigía a mí—. Y cambiar la cerradura.


    —Sí, claro.


    El resto de lo que ocurrió desde ese momento, lo tenía un poco borroso en mi mente. La agente anotó los daños, Iván llamó al seguro para que nos mandaran a un cerrajero de urgencia y tras contarle lo ocurrido, cambiaron la cerradura, la policía pidió que vinieran a buscar huellas porque aquello tenía toda la pinta de un robo, y cuando acabaron diciendo que no había huellas que no fueran mías o de Izan, fuimos a poner la denuncia en la comisaría.


    Mi ropa se había reducido a lo que tenía en la mochila del viaje a la India, por lo que me la llevé a casa de Izan, donde pasaría la noche. Por suerte tenía un par de vaqueros y una camiseta que podía ponerme para ir a trabajar al día siguiente, ya compraría algo de ropa cuando saliera, antes de ir a cenar a casa de mi hermana, donde decidí que pasaría la noche.


    Cuando llegamos a casa de Izan, me dejó en la habitación para que me diera una ducha y cuando salí, me estaba esperando con una taza de té caliente en la mesita.


    Fue a ducharse y, tras tomarme el té, me metí en la cama.


    No sabría decir en qué momento me quedé dormida, pero sí que sentí el beso de Izan en mi mejilla y el modo en el que me abrazaba, sintiéndome tranquila.


     

  


  
    Capítulo 22


    


    En cuanto llegué en el taxi a casa de mi hermana, Adrián me abrió la puerta abrazándome con fuerza.


    —Hola, cariño —sonreí.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Muy bien. ¿Y este pequeñín, cómo se ha portado? —pregunté rascando a mi perro detrás de las orejas mientras movía su cola con felicidad.


    —Es muy bueno, no da guerra —me aseguró.


    —¿Y esas bolsas? —me incorporé al escuchar la voz de mi hermana.


    —Ropa que he tenido que comprarme.


    —¿Por qué? —Frunció el ceño, a sabiendas de que ropa no era algo que a mí me hiciera falta.


    —¿Tienes una cerveza que ofrecerle a tu hermana, o voy a tener que irme a buscarla a un bar?


    —Tenemos cerveza, cuñada —rio Andrés—. Hola, preciosa.


    —Hola —dejé que me abrazara como el hermano mayor que siempre me había mostrado ser para mí, y fuimos a la cocina.


    Mientras mi sobrino jugaba en el salón con Sax, les conté lo que había encontrado cuando entré en mi piso la noche anterior.


    Mi hermana se llevó una mano al pecho asustada, Andrés preguntó si había puesto una denuncia, y cuando les dije que me quedaría a dormir con ellos esa noche, Deborah me abrazó.


    —Todas las que necesites, cariño.


    —Solo esta noche, tranquila. Me estoy quedando en casa de Izan.


    —Como quieras —sonrió con cariño—. ¿Tienes idea de quién ha podido hacerlo?


    —No, no sé qué interés podría tener mi piso, la verdad. Y mi ropa, esa que hicieron hilos.


    —Cariño, ¿crees que haya podido ser Esteban? —preguntó mi hermana.


    —No quisiera pensar que pueda ser tan perverso —respondí.


    —Bueno, no sería la primera vez que destroza tu coche —comentó Andrés.


    —Por no hablar de que casi te mata, Noelia —añadió mi hermana.


    —¿Qué sentido tendría que quisiera hacer eso? Tal vez era alguien que buscaba dinero y al no encontrarlo, pagó su frustración con mi ropa.


    —Noelia, recuerda lo que te dijo el día del juicio, quitó la denuncia porque quería que vieras lo fácil que le resultaría destruirte.


    —Sé lo que dijo, Deborah, pero no estoy segura de que fuera él quien hizo aquello.


    —¿Y no saben cómo pudo entrar quien sea que lo hizo? —interrogó mi cuñado mientras troceaba el pan.


    —No forzaron la cerradura, piensan que pudo entrar con una copia de las llaves, por eso la cambié anoche.


    —Bien —asintió Andrés—. ¿Preguntasteis a los vecinos?


    —Lo hizo la policía, nadie escuchó ni vio nada. Creo que en mi edificio debe ser el único lugar de Málaga donde no hay un chismoso cotilleando las veinticuatro horas —resoplé.


    —Bueno, sea como sea, la policía está buscando.


    Mi cuñado me dio un beso en la mejilla y pasó por mi lado con la cesta de pan y una jarra de agua para Adrián, Deborah aprovechó el momento a solas para preguntarme por el viaje y por Izan.


    —Increíble, todo precioso, verás qué fotos he hecho —dije dando un sorbo a mi cerveza—. Izan bien, todo el viaje muy atento.


    —Ya sé que está bien y que fue atento, lo que quiero saber, hermanita, es en qué momento pasasteis de un poco de sexo, a que me llame cuñada.


    —Te vas a reír —negué moviendo de un lado a otro la cabeza y le conté el momento que viví con los tres en Hampi, cuando me hicieron creer que tanto Izan como Carlos eran bisexuales, y que fue cuando confesé que quería a Izan, para escuchárselo decir a él después.


    De imaginarse mi cara en ese momento, y conociendo a Iván como lo conocía, se echó a reír a carcajadas hasta el punto de que me contagió a mí, y cuando regresó mi cuñado, nos encontró a las dos dobladas, apoyadas en la isla y con una mano en el costado.


    —¿Me contáis el chiste? —preguntó.


    A duras penas y entre las dos le contamos de qué nos reíamos, y negó moviendo la cabeza de un lado a otro.


    Nos conocía bien tanto a Iván como a mí, y sabía que cuando nos juntábamos, cualquier cosa podía pasar.


    Fuimos al salón para disfrutar de la cena, un delicioso pescado al horno que había preparado mi hermana, acompañado de patatas y verduras, y de postre, pastel de manzana.


    Les enseñé las fotos que había hecho, les di los recuerdos que compré para ellos y cuando se hizo tarde para Adrián, me ofrecí a acostarlo mientras ellos preparaban el té chai que compré en el aeropuerto antes de volver.


    —¿Es bonito donde has estado, tía? —preguntó cuando terminó de lavarse los dientes.


    —Sí, la verdad es que las fotos no plasman toda la belleza que puedes captar con los ojos.


    —Estabas en muchas fotos con Izan, ¿es tu novio?


    —Somos amigos —sonreí.


    —Me gusta, es un tío guay.


    —Así que lo consideras tu tío, como a Iván.


    —Sí.


     


    Sax empezó a ladrar, el pobre intentaba subirse a la cama, pero aún era demasiado pequeño para hacerlo solo, así que fui a cogerle, pero mi sobrino me detuvo.


    —Espera, ya verás como sí sube. Sax —en cuanto aquel cachorro de ojos vivarachos escuchó su nombre, se sentó sobre sus cuartos traseros mirando a mi sobrino con atención, moviendo la cola—. Caja, silla, sube.


    En apenas unos segundos, aquel mico corrió por la habitación, lo vi subir a una de las cajas, de ahí dio un pequeño brinco a la silla que estaba junto a la mesita de noche, y saltó a la cama.


    —¿Ves cómo sí podías, pequeñajo? —dijo mientras le rascaba la panza— Creo que solo quería que tú vieras cómo lo hace, porque desde que lo aprendió, ha dormido en mi cama cada noche.


    —Así que tenemos aquí a todo un perro saltarín, ¿eh? —Me recosté en la cama y también le rasqué la panza a mi pequeño Sax.


    Aquel cachorro había sido una bendición para mí, pero también para mi sobrino. Les di las buenas noches, apagué la luz tras ver cómo se acurrucaba Sax al lado de su nuevo amigo, y salí de la habitación para volver al salón.


    Nos tomamos el té, que a ambos les gustó, y mi hermana me dijo que tenía revisión para ver cómo estaba el nuevo pulgarcito la tarde siguiente.


    Después de un poco más de charla con ellos, les di las buenas noches y me fui a la cama.


    En cuanto me metí en ella, y cerré los ojos, me quedé dormida casi al instante, estaba agotada.


     

  


  
    Capítulo 23


    


    El día había sido largo, tuve algunos pacientes nuevos y eso siempre requería tiempo para conocerlos.


    Pero cuando por fin llegó la hora de marcharme, salí prácticamente corriendo para encontrarme con Izan en la calle, salté a sus brazos y lo besé como deseaba.


    —Vaya, ¿y ese recibimiento? —sonrió.


    —En agradecimiento por sacarme del trabajo.


    —¿Un día duro?


    —No, solo demasiado largo. ¿No podríamos volver a la India? ¿Por favor? —hice un puchero y se echó a reír antes de besarme y dejarme en el suelo.


    —No podemos, ratoncita. Pero vamos a mi casa, voy a hacer que te relajes.


    Abrió la puerta del coche y cuando me senté, caminó por delante para ir hacia su asiento. Puso el motor en marcha y nos llevó por las calles de la ciudad hasta su casa en silencio, mientras me sostenía la mano y acariciaba el interior de mi muñeca.


    —¿Tenemos que ir a recoger a Sax? —preguntó en uno de los semáforos.


    —No, le pedí a Deborah que lo cuiden mientras no esté en el piso.


    —Mañana por la noche podrás dormir allí, si quieres. Carlos y yo lo habremos recogido todo.


    —No sé por qué insististe en encargaros de eso, pero gracias.


    —Cariño, las parejas se cuidan, se apoyan y se ayudan. Estoy para ti, nunca lo olvides —me besó la mano y sentí y un cosquilleo en el estómago.


    Había dicho las parejas, por lo que era así como nos veía, como una pareja y no como un hombre y una mujer que tenían sexo sin más.


    Miré por la ventana durante el resto del camino, pensando en lo diferente que era él de mi ex.


    Sí, por lo general las comparaciones eran odiosas, pero es que Izan al lado de Esteban, era como el día y la noche.


    Llegamos a su casa y me llevó directamente a la habitación.


    —¿No vas a darme de cenar primero? —pregunté arqueando la ceja.


    —No, primero, un masaje, luego una ducha, y después, la cena antes de dormir.


    —Oh, entonces lo que no va a haber esta noche es sexo. Bien, porque estoy agotada —lo miré por el rabillo del ojo y sonrió mientras me abrazaba desde atrás y besaba mi cuello.


    —Ratoncita, nadie ha dicho que no vaya a relajarte dándote algunos buenos orgasmos —susurró con ese tono de voz ronca y sensual que me estremecía.


    Comenzó a desnudarme entre besos y caricias, se quedó en bóxer y me pidió que me recostara bocabajo en la cama.


    Obedecí cerrando los ojos y no tardé en notar su peso en la cama, colocándose entre mis piernas ligeramente separadas.


    Un líquido frío empezó a bajar por la parte de mi columna hasta la curvatura de mi trasero. Lo siguiente que sentí fueron las grandes y fuertes manos de mi rubio pasando por la espalda en ligeros movimientos.


    Subía por el cuello y los hombros, bajaba por las piernas, y notaba cómo cada músculo de mi cuerpo empezaba a relajarse.


    —Se te da bien —dije un tanto somnolienta.


    —Me alegra que te guste.


    Me besó una nalga y después la otra, y pronto esos besos comenzaron a cubrir mi espalda, así como el interior de ambos muslos.


    Y entonces lo sentí, sus dedos cubiertos del aceite para masajes se deslizaron despacio entre los pliegues de mi sexo, acariciándome el clítoris con el pulgar mientras me penetraba con la otra mano.


    —Izan —murmuré.


    —Shhh, relájate, cariño.


    Me excité, eso fue lo que hice mientras él jugaba con mi sexo llevándome al orgasmo. Era consciente de eso, lo sabía, era lo que él había querido hacer desde el principio, y no me iba a quejar.


    Con Izan el sexo no era solo sexo, ni tampoco algo obligatorio que tuviera que hacer, era simplemente algo tan natural entre nosotros desde la primera vez, que me gustaba saber que me deseaba tanto como yo a él.


    Siguió penetrándome y frotando el clítoris en círculos hasta que me corrí, mientras movía las caderas para sentir sus dedos más adentro.


    —Gírate, cariño.


    Me recosté bocarriba, y tras verter un poco de aceite sobre mi torso hasta el pubis, comenzó a masajear como había hecho en la parte trasera.


    Una vez más, se deleitó con mi sexo expuesto ante él, y dispuesto a recibir lo que quisiera darme.


    Se inclinó poco después de penetrarme con dos dedos, y comenzó a lamerlo despacio, provocándome, haciendo que mi cuerpo temblara de anticipación. Siguió con su lengua juguetona y esos mordisquitos que me daba de vez en cuando, hasta que estuve a punto de correrme, pero se retiró antes.


    Lo miré con el ceño fruncido y él sonrió, cogiendo algo de la cama que me hizo abrir la boca ante la sorpresa cuando me lo enseñó.


    —No me puedo creer que hayas cogido el Satisfayer de mi casa —dije.


    —Cariño, cuando estuvimos en la India, te dije que “suclito”, se uniría a nuestros juegos más de una vez.


    —Dios mío —cerré los ojos mientras resoplaba.


    Y noté a nuestro amiguito en mi clítoris afanándose en llevarme al cielo mientras mi particular demonio rubio me penetraba rápido y con fuerza con dos dedos.


    No tardé mucho en correrme, y lo hice a chillidos mientras me agarraba a las sábanas con todas mis fuerzas.


    —Ahora, a la ducha —dijo con un beso en mi pubis.


    —¿Qué? Ni hablar, colega —protesté—. Ahora me vas a follar. No puedes ponerme la miel en los labios y dejarme sin probarla.


    —¿Sabes que eres un poquito mandona? —sonrió.


    —Sí, pero solo un poquito.


    —¿Y sabes que me encanta cuando me pides que te folle?


    —Es bueno saberlo.


    —Y lo mejor de todo, ratoncita, es que me encanta complacerte y darte lo que me pides —dijo mientras se bajaba el bóxer hasta medio muslo para penetrarme con fuerza y de una sola embestida.


    Grité, me agarré a sus hombros, comencé a mover las manos por su espalda y mientras me follaba y besaba, arañé ligeramente su piel.


    No se quejaba, no parecía dolerle ni molestarle, cuán distinto era eso de la primera vez que, llevada por el momento y la pasión, se lo hice a Esteban.


    Se quejó y me dio un manotazo en el brazo para que parara. Ahora que lo recordaba, aquella fue en realidad la primera vez que…


    —Dios, Noelia —la voz de Izan me sacó de mis pensamientos.


    Lo miré a los ojos y pude ver que estaba controlándose para no acabar antes de tiempo, así que lo besé y tomé cartas en el asunto.


    Hice que se recostara en la cama, le quité el bóxer y me incliné sobre su miembro erecto. Pasé la lengua por la punta llevándome una leve gota de su esencia, y eso hizo que diera un pequeño brinco. Sonreí, me mordisqueé el labio, y lo acogí en mi boca.


    Me movía despacio y sin apartar la vista de sus ojos, Izan me observaba y cuando vi que iba a cogerme del cabello, negué sujetándole la muñeca.


    —A mi ritmo, campeón —dije con un guiño y él sonrió dándome un leve asentimiento.


    Continué devolviéndole ese placer que él me había dado a mí, aunque sabía que yo recibía mucho más porque así era Izan, ofrecía todo y lo entregaba intensamente.


    Cuando noté que comenzaba a tensarse todo su cuerpo, me detuve y gateé sobre él para situarme en sus muslos.


    Poco a poco, y con nuestros sexos alineados, me deslicé hacia abajo mientras me penetraba. Ambos gemimos en el proceso, y exhalamos con fuerza al estar completamente unidos.


    Apoyé las manos en su torso, él me sostenía por las nalgas, y comenzamos a movernos rápida y casi frenéticamente.


    Los gritos resonaban en la habitación rompiendo con el silencio, nuestras miradas se encontraban y recordé las palabras de la anciana que nos vendió las pulseras, esas que ninguno se había quitado, yo al menos, nunca me la quitaría.


    “Cuando los ojos se encuentran, nace el amor”


    Nuestros ojos se encontraron en el aeropuerto de Málaga semanas antes, pero no parecieron verse realmente hasta que estuvimos en Groenlandia. Y ahora, después de un viaje a la India donde ambos habíamos dicho que nos queríamos, estaba completamente segura de que él era el hombre que mi corazón y mi alma habían esperado encontrar siempre.


    Quizás Iván tenía razón con lo que me dijo, eso de que cuando nos enamorábamos de una persona a primera vista era porque fue nuestro amor en otra vida.


    ¿Y si eso era lo que nos conectaba a Izan y a mí? Ambos sentíamos que entre nosotros había surgido todo de un modo natural y rápido.


    Me incliné para besarlo y ambos comenzamos a movernos mucho más rápido, gemíamos y nos entregábamos al deseo y las necesidades del otro.


    Izan nos hizo girar, quedando de nuevo sobre mí, y apoyando ambos brazos en la cama, a los lados de mi cara, empezó a penetrarme mucho más rápido y fuerte hasta que alcanzamos juntos el clímax y gritamos dejando caer la cabeza hacia atrás.


    Cuando todo acabó, Izan se desplomó sobre mí, que no dudé en acogerlo entre mis brazos y acariciarle la espalda con una mano mientras jugaba con su pelo entre los dedos de la otra.


    Tenía los ojos cerrados y me concentraba en mi respiración, en buscar ese aire tan necesario para mis pulmones, y en la suya.


    Me besó con intensidad una vez recuperamos el aliento, y tras cogerme en brazos me llevó al cuarto de baño.


    Abrió el agua hasta que estuvo a la temperatura adecuada y sin siquiera bajarme, entró en ella conmigo aún en brazos.


    Me dejó en el suelo de la ducha, cogió el champú y comenzó a lavarme el pelo mientras me daba besos en la cara y el cuello. Después se puso gel en la mano, me puso a mí, y me enjabonó el cuerpo con mimo y delicadeza, quitándome el aceite del masaje mientras yo lo lavaba también a él.


    En el momento en el que sus manos se adentraron entre mis piernas, cuando comenzó a jugar con mi clítoris una vez más, sonreí y envolví su miembro entre mis manos. Aún estaba semi erecto, y no tardé en conseguir que volviera a ponerse duro de nuevo.


    Me giró con brusquedad cogiéndome las manos, las apoyó en la pared y tras elevar mis caderas mientras me separaba las piernas con una de sus rodillas, me penetró.


    La pasión que nos rodeaba, la química que teníamos y el deseo que ambos sentíamos hacia el otro, nos hicieron sucumbir de nuevo y entregarnos a ellos hasta que gritamos tras alcanzar un nuevo orgasmo.


    Tras un beso rápido en los labios, Izan cerró el agua, me dio una toalla y nos secamos antes de salir a la habitación, donde nos pusimos cómodos y fuimos a preparar algo rápido para cenar.


    Mientras lo veía en la cocina, llevando solo un pantalón de chándal, no podía evitar pensar en que quería eso el resto de mi vida.


    Acabar y empezar cada nuevo día a su lado.

  


  
    Capítulo 24


    


    Cuando desperté y abrí los ojos encontré a Izan mirándome, sonrió y me dio un dulce y tierno beso en los labios.


    —Buenos días, ratoncita.


    —Buenos días.


    —Hora de levantarse, hay que ir al trabajo.


    Salió de la cama, desnudo por completo, y el recuerdo de lo ocurrido la noche anterior, desde que llegamos a su casa, llegó a mi mente tan claro y nítido como si estuviera pasando en ese momento.


    Izan era increíble, con él podía dejarme llevar sin miedo y hacer lo que en cada momento me apeteciera y él, simplemente lo disfrutaba.


    —Vamos, perezosa, a la ducha —dijo desde la puerta del cuarto de baño.


    —¿Perezosa? Te recuerdo que ayer hice ejercicio, mucho ejercicio, en esta habitación, y en ese cuarto de baño. Oh, sí, y en la cocina —arqueé la ceja.


    —Lo sé, cierta parte de mi anatomía lo recuerda perfectamente y quiere repetir —señaló su erección—. Pero tengo que alimentar a mi mujer antes de llevarla al trabajo.


    Que se refiriera a mí como su mujer, sonaba tan bien. Sonreí mientras salía de la cama y me dispuse a provocarlo, pero solo un poco.


    Caminé contoneando las caderas, de puntillas como si llevara tacones, mordisqueándome el labio y sin pudor alguno ante mi desnudez.


    Izan me miraba y se le oscurecieron ligeramente los ojos mientras recorría mi cuerpo de arriba abajo, lo vi tragar saliva y cuando llegué a su lado, le besé en la mejilla y susurré.


    —Una lástima que no tengas tiempo, porque estoy tan, pero tan excitada.


    Carraspeó tras de mí, sonreí como lo haría una de esas villanas de cuento, abrí el grifo y me metí en la ducha mientras él me miraba.


    Le provoqué un poquito más. Puse gel en mi mano y tras hacer un poco de espuma entre ellas, comencé a enjabonarme el cuerpo con los ojos cerrados y la cabeza dejada caer hacia atrás.


    Masajeaba mis pechos y me pellizcaba los pezones, deslizaba una de las manos despacio por mi vientre y la llevé entre mis piernas.


    En ese momento escuché un leve gruñido y sonreí. Comencé a tocarme, y no tardé en notar la presencia de Izan a mi espalda.


    —Sigue tocándote, ratoncita, quiero ver cómo lo haces y te corres para mí —ordenó con la voz ronca en mi oído.


    Sentí la punta de su erección en mis nalgas y no tardé en notar que se estaba tocando así mismo.


    Pasó el brazo que tenía libre junto a mi cabeza y se apoyó en la pared mientras me besaba el cuello. Tuve que hacer lo mismo, sostenerme en la pared con una mano para no acabar cayendo cuando sentí las piernas flojitas.


    Aquello no lo había hecho jamás en mi vida, con mi ex no se me habría pasado por la cabeza provocarlo de ese modo puesto que no le gustaba que la otra parte de la pareja llevara la iniciativa.


    —Izan —gemí apoyando la cabeza en su hombro.


    —Bésame, cariño —exigió, giré la cabeza para mirarlo, y sus labios se apoderaron de los míos en un profundo y dominante beso.


    Podía notar el modo rápido en el que movía el brazo mientras se tocaba, y yo misma aumenté el movimiento de mi mano, penetrándome más rápido y con dos dedos.


    En cuestión de segundos noté que llegaba el orgasmo y me agarré al brazo de Izan para no caer, así de gelatinosas tenía las piernas.


    No dudó en apartar su mano de la pared y rodearme por la cintura con el brazo, manteniéndome sujeta y evitando así que perdiera el equilibrio y acabara desparramada y gritando en el suelo de la ducha.


    Nos corrimos juntos, yo en mi mano y él en la parte baja de mi espalda. Pude sentir cada una de sus descargas calientes mezclándose con el agua mientras seguíamos besándonos.


    —Eres una ratoncita muy provocadora —dijo cogiendo el bote de gel.


    Me volvió a enjabonar y limpió el resultado de su orgasmo mientras yo me lavaba el pelo, se duchó rápido y salimos de la ducha para secarnos y vestirnos.


    Preparamos el desayuno juntos, él se encargó del café y yo del zumo y las tostadas, lo tomamos en la cocina mientras me contaba cómo estaba quedando mi piso, y dijo que podíamos ir de compras el domingo, para renovar mi vestuario, ya que me había quedado sin nada, salvo lo que llevé a la India y lo que compré al día siguiente para poder cambiarme para ir al trabajo.


    —No es necesario, ya iré —sonreí.


    —Como quieras.


    Terminamos de comer y tras recoger todo, salimos de su casa para ir a la clínica. Izan se estaba portando muy bien conmigo, y no sabría cómo agradecérselo, hiciera lo que hiciera yo por él sabía que nunca sería suficiente.


    Nos despedimos en la puerta de mi trabajo con un profundo beso hasta la noche, que me recogería para volver a llevarme a su casa.


    Estaba entrando en el despacho cuando escuché la llegada de un mensaje. Al sacar el móvil vi que era en el grupo de las chicas de Groenlandia, así lo había bautizado Rita.


    Sonreí y empecé a leer.


     


    Rita: Buenos días, mis bellas señoritas groenlandesas. ¿Quién se apunta hoy a una noche de chicas? Cena, cotilleos, y un buen vino. Menos para Lucía, a ti te ponemos refresco y sin gas.


     


    Lucía: ¡Hola! Yo me apunto, que he tenido una semana que quiero olvidar. ¿Por qué me hice arquitecto? Con la de quebraderos de cabeza que dan algunas veces los planos, y los clientes, cuando les has mostrado seis versiones diferentes de su idea y todavía siguen diciendo que hay algo que nos les convencen. Necesito vino, nada de refrescos.


     


    Elena: No seremos nosotras quienes te den vino, Lucía, somos enfermeras y llevas un bebé en el vientre, cariño (sé que lo estabas pidiendo en broma). Venga, decidme lugar y hora y allí estaré.


     


    Mia: Yo también me apunto, necesito descargar rabia, la nueva jefa de enfermeras de mi planta, es una jodida bruja.


     


    Noelia: Buenos días, chicas. Yo también me apunto, tengo mucho que contaros. Empiezo a trabajar, así que, cuando sepáis lugar y hora, mensajito y nos vemos.


    Antes de guardar el móvil le envié un mensaje a Izan para decirle que no pasara a buscarme, que salía con las chicas y después iría a su casa en taxi.


    No esperé que respondiera puesto que aún debía estar conduciendo a mi casa, así que guardé el móvil y empecé con la jornada.


    Tenía diez pacientes esa mañana, y otros seis por la tarde, la mayoría ya en sus últimas sesiones, tanto de rehabilitación como de consulta, ya que su evolución era altamente favorable.


    Llamaron a mi puerta y cuando se abrió sin esperar que diera paso, sonreí al ver a Iván.


    —Te traigo un café, que me voy ya para la sala —hizo un guiño y dejó el vasito sobre el escritorio mientras daba un sorbo al suyo.


    —¿Se te han pegado las sábanas? —sonreí, pues llegaba unos minutos tarde.


    —Algo así —rio.


    —No me digas más, cierto moreno que te ha entretenido.


    —Hablas con conocimiento de causa, el rubio también te ha entretenido, ¿eh?


    —No, a él lo he entretenido yo —reí.


    —¿Cómo? —Se sentó en una de las sillas— ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amiga?


    —Soy la misma de siempre, pero en una versión actualizada.


    —Lo que significa, que con Izan puedes ser tú quien tome la iniciativa, ¿cierto? —asentí— Pues me alegro, cariño, que el idiota de Esteban te tenía reprimida como si fueras una monja y mantuvieras la castidad. Me voy, que tengo mucha faena para hoy.


    Salió del despacho y me quedé sonriendo. Ciertamente con Esteban no tenía la libertad de hacer lo que me apeteciera en la cama, mientras que con Izan, era todo mucho más fluido.


    Respiré hondo, disfruté del café, y me dispuse a afrontar el último día de trabajo.


     

  


  
    Capítulo 25


    


    Un poco más tarde de la hora a la que habíamos quedado, llegué al bar donde encontré a las cuatro chicas riendo en una de las mesas.


    —Ya estoy aquí, siento el retraso. El autobús pinchó y hasta que han dado paso a los que estábamos detrás… —dije y saludé a todas.


    —Tranquila, aún no han servido la cena. Toma, bebe —Rita me ofreció una copa de vino y sonreí.


    —Vamos a acabar siendo cinco viejas borrachas como sigamos así —rio Mia.


    —No, mujer, no te preocupes por eso —dijo Elena, con un leve gesto de la mano como para quitarle importancia—. O sí, y añade que nos gastaremos la pensión en el bingo, donde conseguiremos algún premio que gastar en la siguiente visita —rio.


    —¿Cuánto habéis bebido en estos veinte minutos que no he estado? —pregunté.


    —Un par de copas, pero es que Elena está un poquito…


    —Un poquito no, Rita, un mucho —le cortó la aludida—. Venga, os cuento mi mierda de semana, no, espera, han sido dos semanas de mierda. Resulta que hay un médico nuevo en mi planta, y estas dos semanas he sido su enfermera. Pues no le debo caer muy bien porque se pasa el día diciendo que va a pedir otra enfermera. La de veces que he tenido instintos psicópatas y me imaginaba clavándole una aguja con anestesia para dormirlo, atarlo a la silla y cuando se despertara, estar sentada en su escritorio ante él para verlo nervioso y temiendo lo que le haría.


    —Nada, no le harías nada —aseguró Mia—. Tan malo no puede ser.


    —Pues hombre, una de sus perlas fue decirme que tengo un genio tan fuerte que me quedaré sola, rodeada de gatos, bebiendo vino y gastándome la pensión en el bingo.


    Nos echamos a reír y Lucía puso un granito de sabiduría en ese momento.


    —A ver, criatura, ¿no te has parado a pensar que puede que le gustes y esa sea su forma de no caer en la tentación contigo? No sería el primer hombre que, cual cromañón, piensa que amargándote el día en el trabajo conseguirá alejarte y no permitir que te cueles en su piel. ¿Te has fijado en cómo te mira?


    —¿Además de como si quisiera que desapareciera de su vista?


    —Es un indicio —rio Rita—. Aún recuerdo cuando el jefe de cirugía, se pasaba el día discutiendo con su enfermera asignada. Hasta que un día le vi mandar todo al carajo, la rodeó por la cintura y le plantó un beso de esos de película, que dices: “joder, que me besen a mí así” —sonrió.


    —¿Cómo podéis pensar que eso es lo que hace? ¿Nos mandamos a la mierda todos los días porque no quiere que nos acostemos si surge la ocasión? —preguntó con el ceño fundido.


    —Sí —respondimos las demás al unísono.


    —Cambia de estrategia, cielo —propuso Lucía—. No lo mandes a la mierda, simplemente sonríele, acércate un poco más, sé coqueta, y si se pone nervioso, es que le gustas.


    —Tres minutos va a tardar en mandarme a la mierda o soltarme una de sus perlas. Vale, que hable la siguiente.


    —Venga, yo misma —dijo Rita, y en ese momento trajeron las raciones que habían pedido—. Me he liado con el cardiólogo de mi planta. No preguntéis cómo pasó porque ni yo me lo explico, el caso es que, en la última guardia que hicimos juntos, estábamos en su despacho revisando unos papeles, se le cayeron al suelo, los recogimos, cuando nos levantamos me giré para dárselos y choqué con su pecho, nos miramos y, ¡boom! Beso feroz, me cogió en brazos y allí mismo, en el escritorio, me hizo gritar como una loca.


    —¿Es normal que me haya excitado pensando en eso? —preguntó Lucía.


    —Sí, estás embarazada y tienes las hormonas por todo lo alto —reí.


    —Jesús, es que ha sido como ver una escena de cine.


    —Vale, ¿qué coño hago ahora? Porque se ha dado cuenta de que le estoy evitando cuando nos cruzamos —dijo Rita.


    —Pues no lo evites. Habla del tema como si no fuera tan importante.


    —Elena, es que fue tan importante —arqueó la ceja.


    —¿Te gusta? —preguntón Mia.


    —Me pone, y mucho. No sabéis cómo se las gasta el jodido cardiólogo en esos menesteres. Por Dios, ha pasado una semana y me toco por las noches pensando en él.


    —Mejor me lo pones, habla con él, y a ver qué pasa —dije cogiendo un calamar


    —Lo estoy evitando, por si no me has escuchado.


    —Alto y claro, sí, y te hemos dicho que no evites hablar con él. Sé tú la que se acerque y dile que necesitabas un tiempo para asimilar lo que pasó, que nunca habías hecho eso antes, y menos en el hospital. Porque no lo habías hecho, ¿verdad? —elevé ambas cejas y ella negó— Pues la próxima vez que lo veas, te confiesas.


    —Si me manda a la mierda…


    —Tranquila, que te acompañamos en el viaje mientras lo ponemos verde —rio Lucía.


    —Vale, siguiente —dijo Elena.


    Lucía fue quien habló, comentando lo agotada que estaba tras tantas pruebas en los diferentes planos para el cliente que mencionó esa mañana, dijo que la única opción que les quedaba por probar, era hacer un diseño utilizando lo que le había gustado de cada uno de los anteriores, a ver si de ese modo finalmente acababan con ese asunto y comenzaban la construcción.


    Le deseamos suerte y Rita le dijo que, si no funcionaba, le hiciera al cliente dibujar el jodido plano a ver si le parecía fácil poner en claro sus rocambolescas ideas.


    Mia nos dijo que estaba muy bien con Óscar, que le había propuesto pasar un fin de semana con él en una cabaña y al haber aceptado, estaban esperando a que llegara el que ella libraría para cogerlo él también y marcharse.


    —Es tan distinto a mi ex —dijo con una sonrisa y la mirada algo triste.


    —Te entiendo —sonreí cogiéndole la mano—. Izan es lo que siempre pensé que debía ser una pareja.


    —¿Estáis juntos entonces? —me preguntó Elena, y asentí—. Me alegro, de verdad. Se le ve un buen hombre.


    —Lo es —suspiré y les conté lo ocurrido tras el juicio por la denuncia que me puso Esteban.


    Les enseñé todas las fotos que hice en el viaje a la India, les dije que Carlos había subido muchas otras a la web de la empresa, y echaron un vistazo.


    Rieron al ver una en la que Iván y yo estábamos en el templo con el mono, la cara de espanto de él era más que visible. Les conté lo ocurrido y dijeron que ellas habrían reaccionado igual, a pesar de que aquel pequeñajo parecía inofensivo.


    La noche con las chicas me sentó genial, recordamos nuestro viaje a Groenlandia y dijeron que había que organizar algo para ir todos juntos y disfrutar como lo hicimos en aquellos parajes helados.


    Eran las once y media cuando dimos por terminada la noche, nos despedimos quedando en vernos otro día sin que pasara tanto tiempo entre una cena y otra, y paré un taxi que me llevó a casa de Izan.


    Tenía llaves, pues me las había dado por si alguna vez venía a su casa antes de que él llegara, y lo encontré en el sofá con el portátil y una copa de vino.


    —Hola —lo saludé rodeándole por los hombros y besé su mejilla—. ¿Qué haces?


    —Echando un vistazo a ver dónde podemos ofrecerle el mejor viaje de aventura a un cliente con el que Carlos y yo nos reunimos mañana por la noche. ¿Qué tal con las chicas? —dejó el portátil mientras yo caminaba hacia él, bordeando el sofá, y me cogió de la mano para sentarme en su regazo.


    —Genial —sonreí—. Quedaremos más a menudo, a todas nos viene bien ese rato.


    —Me alegro —me besó en los labios y pronto sentí que ese simple y tierno gesto, se nos fue de las manos.


    Y, una noche más, acabamos entre las sábanas abandonándonos al placer.


     

  


  
    Capítulo 26


    


    Estaba de vuelta en mi piso, por fin, con Sax correteando por allí mientras me arreglaba.


    En cuanto Iván supo que Izan y Carlos tenían una cena con un cliente esa noche, me llamó para decirme que nosotros también saldríamos a cenar.


    Sabía que mi mejor amigo lo que quería era que no me quedara en casa reviviendo el desorden que encontré tras la vuelta del viaje, pero la verdad era que nuestros chicos se habían encargado de dejarlo todo tal y como estaba y no me acordaba de ningún desastre.


    Me puse un vestido rojo entallado, las sandalias de tacón negras con el bolso del mismo color, y tras comprobar que el maquillaje estaba perfecto y la coleta alta impecable, me despedí de mi pequeñín con un beso en la cabecita y salí de casa para encontrarme con Iván en la calle.


    —Si no fuera gay, te estaría desnudando ahora mismo —dijo al verme tras soltar un silbido—. Nena, qué cutis más perfecto tienes, cómo se nota que el rubio te mantiene ocupada —sonrió.


    —Ya sabes que eso pasa en los primeros meses, puede que los dos primeros años, después la pasión se va perdiendo y…


    —No me vengas con esas, que no todos los hombres son como Esteban o los capullos de mis ex —me cortó—. Izan y Carlos son fogosos por naturaleza, te lo digo yo. Ese par tendrán sesenta años, y todavía nos pondrán mirando para el Taj Mahal.


    —La madre que te parió —reí.


    Fuimos a cenar a un bar donde solíamos parar mucho antes de que Esteban irrumpiera en mi vida, pedimos unas raciones y vino, y pasamos un par de horas charlando de su relación con el moreno aventurero.


    Me dijo que estaba bien, que Carlos era atento y cariñoso y se preocupaba por él.


    —Además de un macho Alfa —sonreí.


    —Oh, por favor. No te lo dije, pero sí que se presentó en la clínica el otro día. Tendrías que haber visto el pedazo de beso que me dio ante el dentista. Y la cara del pobre hombre. No sabría decirte si era envidia porque otro me tenía, o por el beso que me acababa de dar, debe ser que nunca ha recibido uno de esos feroces besos —rio.


    Terminamos de cenar y fuimos caminando como si de una pareja nos tratáramos, con su brazo sobre mis hombros y las manos entrelazadas, hasta un local de copas cercano.


    Pedimos un par de mojitos y nos dejamos llevar por la música, bailando allí mismo, en la zona de la barra en la que estábamos, mientras cantábamos a gritos como si fuéramos los que hacíamos los coros del cantante.


    Reímos y disfrutamos hasta la saciedad durante una hora, hasta que la presencia de alguien que no quería ver, llegó a mí desde el otro lado de la barra.


    Fingí no haberlo visto, no quería estropearle la noche a Iván, pero estaba claro que mi ex tenía otros planes.


    —Hola, Noelia —Esteban sonrió cuando llegó a mi lado.


    —¿Qué haces tú aquí? Lárgate, no te acerques a ella —dijo Iván poniéndose delante de mí.


    —Solo venía a hablar.


    —La estás siguiendo, ¿verdad? Tío, esto raya el caso, eres un puto loco.


    —Iván, aparta y deja que hable con mi novia.


    —Ya no soy tu novia —grité apartando a Iván para enfrentar a Esteban—. Te dejé, se acabó.


    —Vas a volver conmigo, o te arrepentirás.


    —No la amenaces —Iván le señaló con el dedo a modo de advertencia, y Esteban se echó a reír.


    —No voy a volver contigo, Esteban, te lo he repetido hasta la saciedad. ¿Por qué no puedes olvidarme como yo lo hice? ¿Por qué no rehaces tu vida como yo lo he hecho? Estoy con alguien que sí sabe cómo tratar a una mujer, que no la insulta, ni la golpea, ni la fuerza a tener sexo con él, ni la deja medio muerta en el suelo. Haz lo mismo, Esteban, permítete el conocer a alguien y, por una vez en tu vida, quererla de verdad, sin maltratos psicológicos ni físicos. Déjame, por favor, déjame que sea feliz con otra persona.


    —No, cariño, si no vas a volver a ser mía, nadie podrá tenerte.


    —¡Qué dejes de amenazarla, joder! —gritó Iván, cogiéndolo por el cuello de la camisa— Vete de aquí, déjala en paz y olvídate de ella. Te lo estoy pidiendo por las buenas, Esteban, no quiero hacerlo por las malas.


    Cuando Iván lo soltó con asco alejándole de nosotros, Esteban empezó a reírse como un loco, negaba con la cabeza de un lado a otro y se fue sin más.


    —Cariño —Iván me abrazó mientras me besaba la cabeza, y sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos.


    —Me voy a casa, Iván —dije cuando me aparté.


    —No permitas que te hunda, no le des el poder de controlarte nunca más, Noe —me pidió mientras me sostenía ambas mejillas entre sus manos.


    —No lo hará, pero sabe cómo meterme miedo, sus amenazas…


    —Nos las pasamos por las zonas bajas, cariño —dijo haciéndome sonreír—. Ni Izan, ni Carlos y mucho menos yo, vamos a permitir que ese puto loco te haga algo, ¿me oyes? —asentí— Bien. Y ahora, ¿te llevo a casa o nos tomamos una última copa? Tú decides.


    —Llévame a casa, por favor. Esto… me ha dejado mal cuerpo, de verdad.


    —Vamos entonces —me besó en la frente, y salimos del local sin que me apartara de su lado.


    Llevaba el brazo sobre mis hombros y cuando sentí la brisa de la calle me estremecí de solo pensar que Esteban pudiera estar por allí. Eché un vistazo a un lado y otro, pero no lo vi, por lo que caminé hasta donde Iván había dejado el coche con la incertidumbre de si me estaría vigilando en ese momento o no.


    El camino a casa en el coche de Iván fue en un silencio casi sepulcral, ninguno dijo una sola palabra hasta que paró ante la puerta del edificio.


    —¿Quieres que me quede contigo esta noche? —preguntó cogiéndome la mano.


    —No es necesario, estaré bien —sonreí y me acerqué para despedirme con un beso en su mejilla.


    —Vale, pero cualquier cosa, me llamas, ¿de acuerdo?


    —Vale.


    Bajé del coche y caminé hasta la puerta tan rápido como pude, sin mirar atrás hasta que entré y me despedí de mi mejor amigo con la mano, al igual que hizo él.


    Así era Esteban, capaz de arruinarme los momentos más felices de mi vida, con su sola presencia.


    Tenía que controlar aquello, evitar que me siguiera afectando tanto, pero que siguiera acosándome de ese modo, rozaba la locura y la obsesión. Tendría que hablar con mi abogado y ver si podía tomar medidas, antes de que cometiera una locura.


     

  


  
    Capítulo 27


    


    No sabía a qué hora me había quedado dormida después de varias vueltas en la cama, pero finalmente lo conseguí.


    Cuánto tiempo llevaba envuelta en aquel sueño donde Izan y yo recorríamos la India, tampoco lo sabía, pero sí que era su caricia la que estaba notando en la mejilla, bajando por el cuello y el escote de la camiseta con la que dormía.


    Sonreí aún somnolienta y poco a poco fui abriendo los ojos, acostumbrándome a la oscuridad mientras escuchaba a Sax ladrar fuera de la puerta. Algo que me parecía raro, ya que mi pequeñín conocía a Izan a la perfección y no le hacía extraños.


    —¿Ya despierta mi bella princesa? —preguntó en un susurro, pero esa no era la voz de mi rubio.


    —¿Esteban? —grité incorporándome al verlo allí, en mi cama.


    —Creí que tendría más tiempo para disfrutar de tu cuerpo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


    —Tuve que utilizar algunas cosas para forzar la cerradura, cariño. ¿Cuándo la cambiaste? La última vez pude entrar sin problemas con mi copia.


    —¿Qué copia? Te quitaron tus llaves cuando puse la denuncia.


    —Guardaba otra en casa, por si alguno de los dos perdía la suya. Seguridad y esas cosas —le quitó importancia con un gesto de la mano.


    —¿Fuiste tú quien me destrozó el piso?


    —Sí, y lo siento por eso, no sé qué me pasó. Te vi con ese tío y…


    —Esteban, estás enfermo —intenté levantarme, pero no me dejó—. ¡Suéltame!


    Mi pequeño Sax empezó a ladrar aún más y a arañar la puerta, el pobre debía estar asustado al escuchar mis gritos, por no hablar de que un extraño para él, se había colado en nuestra casa.


    —Vamos, cariño, sabes que te sigo queriendo, no podemos perder todo lo que teníamos.


    —Vete a la mierda —grité y lo que conseguí, fue llevarme una sonora bofetada que hizo que acabara cayendo sobre la almohada.


    Esteban aprovechó el momento para colocarse sobre mí, se inclinó tratando de besarme mientras exigía que no me resistiera, pero yo lo hacía, movía la cabeza de un lado a otro evitando que su pútrido aliento a whisky, se metiera en mi boca con un beso que no deseaba.


    —Esteban, para —dije sujetándole las manos mientras trataba de quitarme el pantalón—. Estás borracho, vete.


    —Voy a follarte, cariño, como solíamos hacer, como tanto te gusta.


    Náuseas, eso sentí en aquel momento, y todo lo vivido meses atrás, en la que se convirtió en la peor noche de mi vida, volvió a mente.


    Se desabrochó el pantalón y vi que liberaba su miembro, estaba erecto y sabía que acabaría consiguiendo lo que pretendía si no luchaba contra él.


    Cuando intentó bajar de nuevo el mío, dejé que se confiara apartando una mano y pude estirar el brazo hacia la mesilla.


    Realmente no sabía qué buscaba, qué podría encontrar allí con lo que golpearle el brazo y que se apartara, pero entonces, lo toqué. Agarré la lámpara, tiré de ella con fuerza sin importarme que estuviera enchufada a la corriente, y sin que lo esperara, le golpeé en la cabeza.


    Esteban perdió el equilibrio y tras rodar un poco por la cama, cayó al suelo mientras se llevaba la mano a la cabeza, ahí donde, a pesar de la oscuridad, me pareció ver sangre.


    Me levanté rápido, cogí el móvil de la mesita y tal como estaba, descalza y en pijama, corrí hacia la puerta para salir de la habitación. Sax ladró y al verme se puso a dos patitas, lo cargué en brazos y fui hacia la puerta mientras marcaba el número de Iván con desesperación.


    —¿Noelia? —preguntó con voz somnolienta.


    —Está aquí, Iván —dije mirando hacia atrás, pero Esteban no me seguía, al menos por el momento—. Esteban está aquí.


    —¿Qué? Voy para allá.


    Colgué y marqué el número de la policía, cuando me atendió aquel hombre y le dije lo que ocurría, al saber que el intruso aún estaba en mi casa, me indicó que saliera de ella y pidiera ayuda a los vecinos, iba a enviar una patrulla.


    Hice lo que me dijo, y una vez en el rellano y cerrando la puerta de casa, comencé a gritar esperando que, a pesar de la hora que era, alguien escuchara mis gritos y saliera.


    —¿Noelia? —La voz de Felipe, uno de los vecinos, me hizo jadear de alivio.


    —Felipe, gracias a Dios —dije, y cuando iba a dar un paso hacia él, la puerta se abrió mostrándome a un enfurecido Esteban con la cabeza sangrando.


    —¡Ven aquí! —bramó cogiéndome del codo al tiempo que levantaba la otra mano.


    Cerré los ojos esperando el golpe, ese que sabía estaba a punto de llegar, pero no llegó. En su lugar, noté el vacío de su mano alrededor de mi codo, y cuando abrí los ojos, vi a Felipe inmovilizándolo en el suelo.


    —Llama a la policía, Noelia —me pidió mi vecino.


    —Ya están de camino —respondí, con la voz entrecortada.


     


    Sax temblaba entre mis brazos, incluso diría que el pobre gimoteaba, a pesar de lo valiente que había sido intentando defenderme, ahora veía el peligro real al que nos enfrentábamos.


    Escuché pisadas rápidas subiendo por la escalera y no tardé en escuchar la voz de un hombre.


    —¡Alto, policía!


    Cuando miré, reconocí a los dos policías que tenía delante.


    —¿Óscar? ¿Edu?


    —¿Noelia? —Óscar frunció el ceño y se acercó a mí mientras Edu iba hacia Felipe y Esteban— ¿Eres tú la que ha llamado?


    —Sí.


    —¡¡Noelia!! —El grito de Iván por la escalera me estremeció, y cuando lo vi aparecer, corriendo hasta llegar a mi lado, comencé a llorar— Ya estoy aquí, cariño, ya estoy aquí.


    —Mi ex ha entrado en casa, forzó la cerradura —dije.


    —¡Mentira! Me escribió ella para que viniera, quería que habláramos —contestó Esteban—. Ha pensado en lo que le he dicho siempre, y quiere volver conmigo.


    —¿Qué? Yo no te escribí, tú has entrado en mi casa, igual que entraste y destrozaste todo mientras estaba de viaje.


    —¿Fuiste tú, pedazo de mierda? —gritó Iván, acercándose para darle un puñetazo.


    —Calma —le pidió Óscar, deteniéndolo a duras penas para que no hiciera una tontería.


    —Me escribiste, me suplicaste que viniera, querías que habláramos y folláramos, y cuando estábamos a punto de hacerlo, te has echado atrás y me has golpeado con la lámpara.


    —¡No mientas! No te pedí que vinieras —grité acercándome—. Iván, no se lo pedí —dije mirando a mi mejor amigo, necesitaba que él me creyera.


    —Lo sé, cariño, lo sé —me abrazó y dejó un beso en mi cabeza.


    Escuché más pisadas en la escalera y cuando Izan y Carlos aparecieron en el rellano, me derrumbé por completo. Iván los había avisado, y mi rubio se dio prisa en llegar.


    —Noelia, mi amor —dejé que Izan me abrazara, nos abrazara a ambos pues aún tenía a Sax en brazos.


    —Izan —Óscar lo llamó y se saludaron.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó al ver también a Edu, que se encargaba de mantener a Esteban vigilado desde que Felipe se apartó.


    —Recibimos un aviso porque había un intruso en un piso de este edificio.


    Izan miró a mi ex y noté que se tensaba. Más aún cuando Iván le contó lo que acababa de decir.


    Ni siquiera lo pensó, se acercó a Esteban y le dio un puñetazo haciendo que cayera al suelo dentro del piso.


    No se detuvo, siguió golpeando una y otra vez mientras lo llamada, escoria.


    Iván me abrazó mientras veíamos cómo Óscar, Edu, Carlos y Felipe, separaban a Izan de Esteban.


    —¡Para, joder, que lo vas a matar! —gritó Edu.


    —Es lo que se merece —respondió escupiendo sangre, pues en la pelea, Esteban también había dado algún que otro golpe—. Has tocado a mi mujer, cabrón.


    —¿Tu mujer? —Esteban se levantó riendo mientras se llevaba una mano al costado— No me hagas reír, hombre. Ella no es tuya, nunca lo será. Por mucho que le cueste, acabará admitiendo que es mía, siempre lo fue.


    —Noelia, tienes que poner una denuncia —me indicó Óscar.


    —Yo también voy a poner una, este hombre me ha agredido sin que yo le hiciera nada.


    —Mira, vas a poner la denuncia, pero deja de decir gilipolleces o hago que te caigas, accidentalmente por las escaleras —le informó Edu.


    —No querrá jugarse el puesto, agente, ninguno de los dos, en realidad. Le aseguro que mis jefes tienen contactos, pueden acabar poniendo multas en los parquímetros el resto de su vida.


    —¿Nos está amenazando? —preguntó Óscar—. Hermano, tira a ese hijo de puta por el hueco del ascensor, que se lo está ganando.


    —Soy abogado, voy a denunciaros por agresión policial —dijo Esteban.


    —Esteban, por favor —me miró cuando le supliqué, y aunque sabía que aquello no serviría de mucho, tenía que intentarlo.


    —Te lo he dicho antes, Noelia, por las buenas, o…


    —Andando, a comisaría —Edu no lo dejó acabar, lo bajó por las escaleras seguido de Óscar.


    Entré en casa a ponerme un chándal y las deportivas, Izan me llevó a comisaría y allí nos encontramos de nuevo con Iván y Carlos.


    —Sabía que no tenía que haberte dejado sola —dijo mi amigo, cuando terminé de poner la denuncia.


    —Yo te lo pedí, así que, no te martirices por eso.


    —Noelia —me giré al escuchar a Óscar llamándome—. Os ha denunciado a los dos, por agredirlo. E insiste en que tiene esos mensajes donde le pedías que fuera a tu casa, si hay juicio, los utilizará como prueba.


    —Yo no le escribí, maldita sea. Podéis mirar en mi teléfono. Ya no tengo ni un solo mensaje suyo, borré todos los que me enviaba insistiendo en que volviera con él.


    —Tranquila, todos te creemos —dijo Edu—, pero ese tío está rabioso y quiere recuperarte a como dé lugar.


    —Pues no la va a recuperar, eso ya os lo digo yo —contestó Izan, mientras veíamos a Esteban salir por la puerta.


    Pudimos marcharnos poco después y, a pesar de la insistencia de Izan de que me fuera con él a su casa, le pedí que me llevara a la mía y me dejara sola.


    No quería sentirme una extraña en mi propia casa, no quería que Esteban consiguiera que tuviera miedo de estar en mi refugio, en mi lugar seguro en el mundo. No iba a permitírselo.


    Cuando entré en el piso, Sax fue a beber agua y después me siguió hasta la habitación, pero no entró. Tenía que recoger los cristales de la lámpara y no quería que mi pequeñín se cortara con alguno de ellos.


    En cuanto tuve todo recogido, con el amanecer dándome los buenos días, me preparé un café y traté de olvidar lo ocurrido.


    Solo que no iba a ser algo fácil de olvidar, como tampoco lo era borrar lo ocurrido aquella noche, meses atrás.


     

  


  
    Capítulo 28


    


    Eran poco más de las seis, estaba en el sofá con Sax viendo una película, cuando llamaron al telefonillo.


    —¿Sí?


    —¡Han llegado las chicas de Groenlandia! —gritaron las cuatro al unísono.


    Me eché a reír mientras abría, y las esperé en la puerta.


    —¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo habéis sabido mi dirección? —pregunté al verlas salir del ascensor, cargando con bolsas de patatas, chucherías, helado y un par de botellas de licor de melocotón.


    —Óscar me contó lo que te pasó anoche —respondió Mia.


    —Pensamos que te sentaría bien una tarde de chicas —añadió Rita.


    —¡Ay, por favor! Pero qué cosita tan mona —dijo Elena agachándose para coger a Sax—. Mira qué besos, le gusto.


    —Le gusta cualquiera que le haga mimos —reí.


    —Eso, tú quítame la ilusión —resopló.


    —¿Cómo estás, cielo? —quiso saber Lucía tras darme un abrazo.


    —Bien, no pienso dejar que me quite esto también. Esta casa es mi templo, mi paraíso, y no me lo va a joder ningún ex.


    —Así me gusta. ¿Tienes hielo? —preguntó Elena.


    —Es lo único que se nos ha olvidado comprar —resopló Rita.


    —En el tercer cajón del congelador —contesté cuando entramos todas en la cocina.


    Saqué varios cuencos y platos para las patatas, palomitas y pipas que habían traído, así como para las gominolas, y dejamos el helado para cuando nos acabáramos las botellas de licor.


    —¿Qué estabas viendo? —preguntó Mia cuando nos sentamos en los sofás.


    —Ni idea, algo de una mujer que quiere cargarse al tío que mató a sus padres, pero se enamora del hijo de este, que también es un criminal.


    —Vale, cambiamos de registro —cogió el mando y no paró hasta encontrar una película que dijo era lo mejor para animarnos.


    —¿Love Actually? —pregunté.


    —Sí —respondieron las tres enfermeras al unísono.


    —Al parecer, el baile de Hugh Grant, es digno de ver —dijo Lucía con una sonrisa.


    Y sí, razón no les faltaba, porque ver a ese actor bailando era, cuanto menos, cómico.


    No me cabía la menor duda de que las cinco éramos unas románticas, solo que la vida nos había mostrado algún que otro tipo de romance de esos donde las perdices no son comidas al final.


    Mientras veíamos la película me llegó un mensaje de Izan.


     


    Izan: ¿Cómo estás, ratoncita? ¿Te apetece que vaya y vemos una peli, paseamos con Sax y cogemos unas pizzas para la cena?


     


    Noelia: Las chicas llegaron por sorpresa hace una hora, estamos viendo Love Actually, comiendo cantidades indecentes de porquerías, bebiendo licor de melocotón, y tenemos helado para después de las pizzas que estoy segura vamos a pedir.


     


    Izan: Así que vas a tener una tarde noche de chicas, me alegro. ¿Te recojo mañana y comemos?


     


    Noelia: Me encantaría.


     


    Izan: Allí estaré. Te quiero, cariño.


    Sonreí al ver esas dos palabras, no se las dije de vuelta, pero le envíe un par de corazones para que supiera que el sentimiento era mutuo.


    Cuando acabó la película, así como las existencias de porquerías que habían traído, me preguntaron sobre lo ocurrido con mi ex.


    Les conté el modo en el que me desperté pensando que era Izan que había venido a dormir a mi casa después de su cena con ese cliente, y la sorpresa y el susto que me llevé al comprobar quién era realmente.


    Maldijeron a mi ex por haberse atrevido a colarse, y pensaron en lo que podría haberme hecho si no me hubiera despertado.


    —Se llevó un buen golpe con la lámpara —me encogí de hombros.


    —Yo le habría dado una pequeña descarga en el brazo con el cable de la lámpara.


    —Joder Rita —reí—, qué bruta.


    —No me hagas caso, es que no soporto a los tíos como vuestros ex. Me repugnan.


    —Por suerte no fue algo que lamentar. Porque él no te hizo nada, ¿verdad? —preguntó Elena.


    —No, no lo dejé. Venga, hablemos de otra cosa, que no quiero que ese individuo nos estropee la noche. ¿Qué tal tu pequeñín? —le pregunté a Lucía.


    —Mi pequeñín debe ser que de mayor será DJ en un after hour de esos, porque le da por salir de marcha todas las noches. No me deja casi dormir, se la pasa moviéndose o bailando, no lo tengo claro.


    —Se te ve carita de cansada, sí —comentó Elena.


    —¿Por qué no le pides a tu médico algo suave para conciliar el sueño? —propuso Rita— Aunque DJ Groen se ponga a bailar, no te enterará.


    —¿DJ Groen? —solté una carcajada.


    —Claro, este bebé fue concebido en Groenlandia, tendrá que tener un nombre artístico chulo.


    —¿Estamos todas seguras de que el licor no llevaba alcohol? —Elena arqueó la ceja.


    —Completamente, lo cogí yo —respondió Mia.


    —¿Quién quiere pizza? —dije dando una palmada mientras me levantaba del sofá.


    —Pizzas, mejor dos, de las familiares —contestó Rita.


    —Vamos a pedirlas.


    Mientras Mia, Elena y Lucía recogían la mesa, nosotras pedimos las pizzas. Preparamos la mesa grande del comedor para cenar ahí, y Rita buscó una película para ver mientras.


    —No me fastidies, ¿una de miedo? —exclamó Elena.


    —No es de miedo, es de suspense.


    —Rita, todas las películas de la saga Scream, son de miedo —alegó Mia.


    —De susto —respondió con el índice levantado, para dar más veracidad a sus palabras—. Son películas donde te asustas. Además, aprendes técnicas de defensa personal. Encima de que pienso en el bienestar de mis amigas… —resopló, y nos echamos las cuatro a reír.


    No tardaron en llegar las pizzas, las puse en la mesa y tras llevar refrescos y cerveza para quien quisiera, nos sentamos a disfrutar de la cena viendo aquella película en la que ciertamente no faltaban los sustos y sobresaltos.


    Apenas si había empezado, estábamos en la fase del principio, cuando escuchamos sonar un móvil, dimos todas un grito que esperaba no nos hubiese oído mi vecino Felipe.


    —Por el amor de Dios, es solo un teléfono —dijo Rita.


    —Sí, sí, pero tú también te has asustado —respondió Elena.


    —Es Fran —anunció Lucía con una sonrisa.


    Se fue a la cocina para charlar tranquilamente, cuando regresó dijo que era para ver cómo lo estábamos pasando y que tuviera cuidado al volver a casa con el coche.


    Cuando terminó la película, las chicas se despidieron y quedamos en hablar por mensaje para quedar una noche para salir a cenar. Me apetecía mucho, la verdad, puesto que con ellas me sentía como si las conociera de toda la vida.


    Éramos buenas amigas.


     

  


  
    Capítulo 29


    


    Ese lunes había sido un día de los ajetreados en la clínica.


    Por suerte Izan pasó a recogerme y fuimos a comer, aprovechando ese momento para olvidarme de todo.


    Después de las consultas que tenía por la tarde, me pasé por el centro comercial a comprar algo de ropa, tenía que reponer mi vestuario poco a poco.


    Aún odiaba a Esteban por haber destrozado todo lo que tenía.


    No me explicaba a qué se debía tanta rabia, por qué lo hizo, puesto que no me valía que dijera que se enfureció al saber que estaba con otro.


     Que me olvidara y buscara ayuda, alguien que lo pudiera salvar de sí mismo, y le diera la oportunidad de conocer a alguien a quien amar.


    Me paré a comer algo en la cafetería donde servían unos sándwiches calientes riquísimos, y observé a las familias que estaban allí cenando.


    Sonreí al ver a una niña de no más de dos años corriendo mientras su padre la seguía para cogerla si se caía, y no sabía por qué mi mente empezaba a ver una imagen de Izan yendo detrás de nuestra hija.


    Era la primera vez en mucho tiempo que me permitía imaginar algo así.


    Al principio lo hice con Esteban, imaginé un futuro a su lado donde tendríamos una bonita familia. Pero cuando el amor pasó a ser sustituido por el dolor, me olvidé de eso y dejé de soñar con mi posible futura familia.


    La niña vio que su padre la seguía y se paró ante él con los bracitos extendidos, la cogió elevándola en el aire y ella empezó a reír mientras su padre la hacía volar como una mariposa.


    Acabé mi cena, recogí todo y salí del centro comercial para coger un taxi en la entrada y que me llevara a casa, al día siguiente ya podía recoger mi coche, cosa que agradecí porque me gustaba esa libertad que me daba el poder desplazarme dónde y cuándo quisiera sin depender de nadie más.


    Bajé en mi calle, saqué las bolsas tras pagar la carrera, y no fue hasta que llegué a la puerta que vi a Esteban, tan distraída iba buscando las llaves en el bolso.


    —¿Vienes de compras? —preguntó.


    —¿Qué haces aquí? Vete.


    —Noelia, tarde o temprano tendrás que entrar en razón, sabes que te quiero.


    —No, Esteban. Una persona que quiere a otra, no la menosprecia ni la golpea.


    —Sabes que estoy pasando por mucho —trató de defenderse pasándose las manos por el pelo—. No eres capaz de imaginar la presión que siento en el bufete. Hay muchos abogados que aspiran a ser socios, ya no somos solo un par de nosotros. Y necesito eso, Noelia.


    —Ese no es mi problema. Yo necesité que mi novio me quisiera y cuidada, en cambio, recibía sus desprecios una y otra vez. Pero lo peor fue enfrentarme a la realidad de que casi me mata.


    —Cariño…


    —No te acerques —le pedí extendiendo la mano para evitar que me tocara—. Y no me llames cariño, no somos nada.


    —Íbamos a casarnos —dijo.


    —Tú lo has dicho, íbamos. Te devolví el maldito anillo, ¿no lo recibiste? —nadie sabía aquello.


    Cuando Esteban me pidió que me casara con él, acepté, pero le dije que no iba a contárselo a mi familia aún, y por suerte no lo hice, puesto que unas semanas después fue cuando el filo de aquel cristal se clavó en mi carne y dejó la marca que luciría el resto de mi vida.


    Envié el anillo en un paquete al bufete, sabía que allí se lo entregarían. Suponía que alguna de esas llamadas fue para preguntar por qué se lo había devuelto, pero joder, que se hiciera una idea de los motivos que tenía.


    —Lo recibí, pero los socios fundadores creen que seguimos prometidos.


    —Explícame cómo es eso posible, si te denuncié por agredirme y casi matarme, y alguien del bufete consiguió que quedara en nada, por no hablar de tus compañeros, esos que me llamaron puta, entre otras lindezas.


    —Fue el hijo de uno de los socios, él nos ayuda en estos casos.


    —¿Perdona? —abrí los ojos ante esas palabras— ¿En estos casos?


    —Mira, Noelia, no somos la primera pareja que tiene una pequeña discusión, un malentendido.


    —¿Estás llamando malentendido a rajarme con un cristal y dejarme tirada en un charco de sangre en el suelo? —grité— Vete, por favor, vete antes de que llame a la policía.


    —¿Sabes? Ese tío con el que intentas darme celos, tiene mucha fama por esa empresa de viajes de aventura que dirige, sería una lástima que todo eso se fuera a la mierda, que su reputación quedara en entredicho.


    —No vayas a hacerle nada, él solo te golpeó para defenderme.


    —¿Insistes en no volver conmigo? —Arqueó la ceja.


    —Nunca volveré contigo, Esteban.


    —Bien, no digas que no te lo advertí.


    Sin más, se alejó caminando calle abajo hasta que lo perdí de vista. Posiblemente había aparcado el coche en una de las calles contiguas donde no pudiera verlo.


    No sabía qué pensaría hacer, pero de verdad esperaba que no fuera contra Izan, él no había hecho nada, solo me defendió de él, de su enferma obsesión conmigo y con querer volver.


    Sí, cuando hablamos de que alguna vez nos casaríamos, yo lo hice porque lo amaba, y lo acepté cuando me dio aquel anillo, tras una de esas noches en las que el alcohol tomaba el control de su mente y me dio una bofetada, cuando me pidió perdón y me juró entre lágrimas que me quería y no volvería a ocurrir nunca más, diciéndome a mí misma que era sincero, que me quería y que aquella había sido la última vez.


    ¿Cuántas veces esa había sido la historia de otras mujeres que sufrieron lo mismo que yo? ¿Y cuántas de ellas cometieron el mismo error que yo al creer y perdonar y lo imperdonable?


    Subí a casa y mi pequeño Sax me recibió con una de su retahíla de ladriditos y la cola moviéndose de un lado a otro con absoluta felicidad.


    —Hola, pequeñín —le cogí en brazos y me lamió la cara—. Sí, yo también me alegro de verte.


    Llevé las bolsas de ropa a la habitación, le puse comida a Sax para que cenara, y tras guardar lo que había comprado, me di una ducha rápida y nos metimos en la cama.


    No iba a dedicar ni un solo minuto de mis pensamientos a Esteban, no lo merecía.


     

  


  
    Capítulo 30


    


    Ese miércoles me tocaba consulta con Gabriela, mi paciente favorita y a quien le tenía un cariño increíble.


    En cuanto entró, con esa sonrisa en los labios, llenó de alegría mi día. Pero más aún cuando me entregó otra lámina.


    —Gabriela, es precioso —dije al ver lo que había dibujado.


    Era igual a una de las fotos que le enseñé del viaje a la India que a ella le había gustado.


    —¿De verdad te gusta? —preguntó.


    —Me encanta, cielo —me puse en pie y me acerqué a ella, inclinándome para abrazarla—. Y me lo has traído hasta enmarcado, esto lo cuelgo en la pared para sentir ese pedacito de la India cada día —sonreí—. Es que es como ver una foto, en serio, tienes mucho talento.


    —Y con las clases que estoy dando, gracias a ti, voy mejorando cada día más.


    —Me alegra escuchar eso.


    Sí, conseguí que Ángela llevara a la niña a aquel lugar en el que sabía que ella disfrutaría y aprendería lo necesario para ser una gran artista algún día, y no me equivoqué al hacerlo.


    Dejé el marco sobre la mesa auxiliar a mi espalda y comencé con la revisión de Gabriela. Había mejorado mucho, pero aún necesitaba sesiones de rehabilitación para estar al cien por cien y comenzar a caminar de nuevo, aunque fuera ayudada por muletas, y con el tiempo, sin ellas.


    Pero por lo pronto teníamos que conseguir deshacernos de esa silla de ruedas.


    Cuando acabé de revisarla, y aprovechando que Iván entró a darme un expediente de un paciente nuevo que tenía que atender después de Gabriela, Ángela le pidió si podía quedarse con ella unos minutos, quería hablar conmigo a solas.


    La niña la miró con el ceño fruncido, y ella sonrió.


    —Cariño, solo voy a pedirle una nueva receta de tus pastillas, se nos están acabando, ¿recuerdas?


    —Es verdad. Casi no me quedan, y es lo mejor para dormir —dijo ella antes de salir.


    —Momento perfecto para que tú y yo nos tomemos un batido y una palmera de chocolate en la cafetería —comentó Iván—. ¿Qué te parece?


    —Sí, que las de aquí están riquísimas. Adiós, Noelia.


    —Adiós, cariño —sonreí al verla despedirse con la mano.


    Ángela suspiró cuando se cerró la puerta y nos quedamos solas.


    —No es la Gabriela de siempre, Noelia —dijo al fin.


    —¿Qué le pasa? Tenía la mirada triste, a pesar de esas sonrisas.


    —Había un matrimonio interesado en adoptarla, la conocieron hace unas semanas, a ella le gustaron, y ellos parecían estar bien con la niña. Sonreían, se interesaron por la rehabilitación, por cómo se sentía ella. Pero la semana pasada nos dijeron que se habían echado atrás. Que el no saber cómo quedaría tras la rehabilitación era lo que temían. Además de traerla aquí, verla sufrir, aunque les aseguraron que no sufre cuando hace sus ejercicios, y que toma sus pastillas cada día —Ángela se secó las lágrimas antes de seguir—. Desde entonces, solo pinta. Se encierra en su habitación y pinta, es como si eso le sirviera de terapia.


    —Tal vez así sea, debe ser el modo que ha encontrado para evadirse de todo. Eso la mantiene concentrada en cada trazo, en cada pincelada, y no piensa en otra cosa que la haga sentir dolor.


    —No sé cómo ayudarla.


    —Estando ahí con ella, para ella. Convéncela de que pinte en el salón mientras tú lees, por ejemplo. Que no sienta que estando recluida es la mejor opción. Dale cada día algo que sea más complicado de dibujar, pero que sea divertido, como un juego.


    —Sí, algo como el típico, ¿a qué no te atreves a dibujar esto?


    —Eso es —sonreí—. Y asegúrale que volverá a caminar, que será la misma de siempre solo que con alguna marca que le recordará el día en el que volvió a nacer. Que no está sola, que tu marido y tú estáis con ella, al igual que Iván y yo. Que todos queremos lo mejor para ella, y eso, es que se recupere cuanto antes para que vuelva a ser la misma Gabriela de antes del accidente.


    —Yo entiendo que mucha gente quiere niños sanos que adoptar, pero me cuesta entender que no sean empáticos con muchos de ellos, que no pidieron estar enfermos o haber perdido a sus padres en un accidente y tener secuelas, a veces de por vida. Incluso me cuestiono si lo estoy haciendo bien como madre de acogida, cuando recibo a uno de esos niños en mi casa.


    —Ángela, no te cuestiones eso nunca más. Eres la mejor madre de acogida que esos niños podrían tener después de perder a quienes tanto los amaron antes. Tienes mucho amor y cariño para dar, ese que entregas en grandes dosis a cada uno de esos niños que entran en tu casa, ese lugar al que pueden llamar hogar. Ojalá todos los niños que están en orfanatos pudieran tener la oportunidad de pasar ese tiempo en el que esperan a ser adoptados, en una casa como la tuya, donde reciben amor, cariño y cuidados que no siempre les dan en esos centros.


    —Perdona por la llorera, pero es que me afecta. Gabriela es probablemente la niña más frágil que hemos tenido en casa, y cuando se le da la noticia de que otra pareja se ha echado atrás con su adopción, se me parte el alma.


    La puerta se abrió en cuanto escuchamos la risa de Gabriela, Ángela se secó las lágrimas y yo extendí la receta de sus pastillas.


    —Ya podemos irnos —dijo la niña con una gran sonrisa—. Me lo tomo en el camino.


    —Muy bien, cariño. Pues vamos, que tengo que pasar por la farmacia.


    —¿Vas a colgar el marco de verdad, Noelia? —preguntó.


    —Sí, ahora mando a Iván a por un martillo y unas alcayatas —le hice un guiño.


    —Ah, ya me va a tener de chico de los recados —suspiró.


    —Sí, pero para colgar esta maravillosa obra de arte que me ha regalado Gabriela.


    —Vaya, sí que es precioso. Parece una foto.


    —Lo copié de una de las fotos que me gustó de la India.


    —Pues lo has plasmado a la perfección, pequeña, como si hubieras estado allí.


    —Tal vez algún día pueda ir —sonrió.


    —Si vas, nos avisas, que nosotros te acompañamos —le dijo Iván.


    Nos despedimos de ellas, y cuando Iván se fue a su siguiente sesión, me derrumbé a llorar.


    Gabriela era un encanto, una luchadora y con tanta fuerza, que no merecía el dolor por el que pasaba con cada rechazo. Esa niña merecía que alguien le diera ese amor que antes había recibido de sus padres. Ojalá fuera pronto.


     

  


  
    Capítulo 31


    


    Era domingo, estaba a punto de prepararme una ensalada de pasta para comer, cuando sonó mi móvil.


    —Hola, Iván —saludé sonriente.


    —Pon las noticias, Noe, —dijo, y le noté algo alterado.


    —¿Qué pasa?


    —Tú ponlas, por Dios.


    —Vale, ya voy.


    Fui al salón, cogí el mando y encendí el televisor, haciendo zapping hasta que encontré las noticias.


    —Ya están, pero, ¿qué…?


    No pude hablar más, no seguí con la pregunta porque lo tenía ante mis ojos, aquello que mi mejor amigo quería que viera.


    Izan estaba siendo llevado esposado a la comisaría, y por lo que podía leer, lo acusaban de haber abusado y golpeado a una mujer la noche anterior.


    Era sábado, él y Carlos tenían una reunión con una importante marca de ropa, completemos y accesorios aptos para todo tipo de deportes y excursiones, y querían formar parte de los patrocinadores de su empresa a cambio de que en los viajes mostraran fotos con las cosas que llevaran de la marca, según nos contaron en la cena que tuvimos los cuatro el viernes.


    —No puede ser, Iván, él no es así. Él y Carlos perdieron a su mejor amiga por una paliza de su marido. Él…


    —Lo sé, nena, lo sé. Es inocente, estoy seguro.


    —Voy a llamar al abogado, a ver si puede decirme algo.


    —Vale, y vete a casa de tu hermana, ¿sí? No quiero que estés sola en este momento, y mucho menos viendo la tele.


    —Vale.


    En cuanto colgué fui a cambiarme de ropa y mientras llamaba a Jesús, nuestro abogado, metí algunas cosas de Sax en su mochila para llevarlo conmigo y que se hiciera cargo de él si tenía que ausentarme.


    Jesús no contestó mi llamada, seguramente estaría con Izan en ese momento, puesto que no sabía cuándo lo habían detenido.


    Entonces pensé en esos dos amigos policías que formaban parte de nuestro pequeño círculo desde que nos conocimos en el viaje a Groenlandia.


    —Hola, Noelia, ¿cómo estás? —preguntó Óscar al descolgar.


    —¿Sabéis algo de Izan? ¿Está en vuestra comisaría? Lo han detenido, en las noticias dicen que por abusar y golpear a una mujer.


    —No sabemos nada, estamos patrullando. Deja que haga algunas llamadas y con lo que averigüe, te llamo.


    —Gracias.


    Colgué, cogí a Sax y salí pitando de mi casa, por suerte ya tenía el coche y no dependía de ningún taxi que pasara en ese momento.


    Llegué a casa de mi hermana en tiempo récord, y cuando abrió, me estrechó con fuerza entre sus brazos.


    —Cariño, hemos visto las noticias. ¿Qué ha pasado?


    —No lo sé, he llamado a su abogado, que es el mío también, pero no lo ha cogido. He preguntado a uno de los policías del viaje, y ha quedado en llamarme cuando sepa algo.


    —Noe —me giré al escuchar a Iván.


    —¿Qué haces aquí?


    —A ver si pensabas que te iba a dejar sola, cuando mi chico está en comisaría con el tuyo.


    —¿Has podido hablar con Carlos?


    —Solo unos minutos, el tiempo justo de que estaba llegando a la comisaría, Jesús le llamó.


    En ese momento el abogado me estaba devolviendo la llamada, cuando respondí me pidió que fuera a comisaría, que Izan había pedido hablar conmigo.


    Le dije que iba para allá y mi mejor amigo se ofreció a llevarme.


    Óscar me llamó cuando estábamos en el coche, Izan estaba en su comisaría y al parecer la noticia tenía a varios medios de la prensa en la puerta.


    Cuando llegamos, Jesús estaba esperándonos junto a Carlos, y mientras que Iván se quedaba con su chico, él me llevó hasta la sala donde habían dejado a Izan.


    —Al parecer dos policías que conocéis han intercedido por él para que pueda verte, esto no es lo habitual —me dijo.


    —¿Por qué lo acusan a él? No ha podido hacer algo así, Izan no es así.


    —Él te lo explicará, ¿de acuerdo?


    Abrió la puerta y entré, encontrando a un Izan completamente derrotado, sentado en la silla, con ambos codos sobre la mesa.


    —¿Izan?


    —Ratoncita —dijo mirándome y se puso en pie para abrazarme—. Yo no he hecho eso, cariño, te lo juro.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué dicen que has sido tú?


    —Carlos y yo fuimos a cenar con el posible patrocinador, todo bien. Nos llevó a un local a tomar una copa, allí varias chicas se acercaron a nosotros, Carlos es gay y no les hacía caso, yo solo tengo ojos para ti, y el patrocinador está casado, así que les pedimos amablemente, después de unos minutos, que se marcharan. Fui a la barra a pedir, esa mujer se me acercó de nuevo, se insinuó e incluso me rodeó del cuello con ambos brazos y me besó. La aparté enseguida, te lo juro, y le pedí que no intentara nada más, que tenía novia y estaba muy enamorado de ella. Pareció que iba a darse por vencida, y esta mañana, la policía se presentó en mi casa. No sé cómo, pero cogió mi cartera y al parecer dijo que durante el forcejeo conmigo la cogió para poder denunciarme. Está mintiendo, ni la forcé a tener sexo, ni la golpeé. Tienes que creerme, cariño —me pidió sosteniéndome las mejillas con ambas manos, esas por las que las lágrimas caían sin control—. No lo hice, Noelia, no soy así.


    Me abrazó pegándome a su pecho, lloré aún más y no podía decirle que lo creía porque no me salían las palabras.


    Y entonces, como si de un mal sueño se tratara, un nombre y lo que ahora cobraba el sentido de amenaza con sus palabras, llegaron a mi mente.


    Me aparté de él y sin decir nada salí de aquella sala, Jesús me miró con el ceño fruncido, pero no tampoco hablé con él.


    Sequé mis lágrimas mientras cogía el móvil del bolso y marqué su número.


    —¿Estás dispuesta ahora a volver conmigo, cariño? Sabes que puedo parar todo este asunto, pero solo si vuelves.


    Eché un vistazo atrás, a la sala de la que sacaban a Izan, la tristeza y la desesperanza estaban en su mirada, quería que lo creyera y no le había dicho que lo hacía.


    Era inocente, Izan lo único que había hecho era golpear a mi ex para defenderme, para mostrarle que no estaba sola, que lo tenía a él, y ahora estaba en ese maldito lío por mi culpa.


    Era yo quien tenía el poder de acabar con esa farsa, con esa acusación sin sentido a la que lo habían sometido, yo debía sacarlo de allí.


    Tenía el medio para hacerlo en mi mano, y nunca mejor dicho puesto que aún sostenía el teléfono mientras Esteban esperaba una respuesta al otro lado.


    Debía hacerlo, Izan no merecía perder todo lo que había conseguido. Solo esperaba que, lo que iba a decirle, lo que iba a hacerle, pudiera perdonármelo algún día.


     

  


  
 

  
    Continuará…


    


     

  


  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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